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¡FIFA LA FEDERACIÓN! 



DECRETO. 



Buenos Aires, Noviembre 4 de 1841 

Ano 32 de la Libertad, S6 de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina 



Art. 1.** Sobreséase en la consideración del proyecto de de- 
creto presentado por la Comisión de Peticiones, á con- 
secuencia de las solicitudes de los ciudadanos de la ciu- 
dad y campaña, suplicando se declare fiesta cívica el 
dia del nacimiento de S. E. Nuestro Ilustre Restaura- 
dor de las Leyes, Brigadier D. JUAN MANUEL de 
ROSAS; con declaración de que la Junta de Represen- 
tantes aprecia debidamente los sentimientos de grati- 
tud que expresan los peticionarios, cuyas solicitudes se 
archivarán. 

2. Nómbrese por el Sr. Presidente de esta Honorable Junta 
una Comisión compuesta de tres Representantes, que á 
la brevedad posible se ocupe de recopilar y hacer impri- 
mir todos los documentos concernientes á los honores y 
distinciones acordadas por la Representación de la Pro- 
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vincia al Gran Ciudadano Brigadier General D. JUAN 
MANUEL DE ROSAS, por los eminentes servicios que 
ha rendido á la Patria, y de sus contestaciones rehusan- 
do la aceptación de ellas. 

3. Hecha la impresión de que trata el precedente articulo, 

se pasará al P. E. un numero de egemplares que- la 
Comisión designará, para que sean repartidos por los 
Jueces de Paz en sus respectivos distritos. 

4. Comuniqúese al P, E. 

El Vice-Presidente 2.«— 

AGUSTÍN GARRIGOS. 

El Diputado Secretario^— 

Manuel de Irigoyen. 



Nota. — El Sr. Vice-Presidente nombró en seguida á los Sres. 
Diputados, el Dr. D. Eduardo Lahitte, el Dr. D. Ma- 
nuel de Irigoyen, y D. Felipe de Ezcurra, para que 
integrasen la Comisión acordada en el artículo 2.^ del 
precedente decreto. 
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j FIFA LA FEDERACIÓN: 



ZITTRODVCCXON HISTÓRICA. 

Cuando la historia describa el funesto episodio que inter- 
rumpió nuestros pasos en la gloriosa carrera de la 
revolución americana; cuando las edades venideras 
contemplen imparciales el cuadro de los acontecimien- 
tos políticos que subsiguieron á nuestra independencia 
nacional ; cuando en fin los hombres y sus hechosj des- 
pojados del colorido que les dan las pasiones, aparez- 
can sometidos al fallo tremendo de la posteridad, un 
€Co uniforme y simultaneo pondrá fin á la contienda 
de las opiniones que hayan podido prolongar hasta en- 
tonces los fementidos esfuerzos de la calumnia. 

La acción perseverante del tiempo, que desploma los sober- 
bios monumentos levantados por la piedad, por el pa- 
triotismo y la virtud, derribará con doble impulso las 
obras erigidas sobre las preocupaciones y el error. Solo 
la justicia renacerá sobre las ruinas, á que la hayan 
«ond^nado momentáneamente las pasiones del hombre ; 
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y sus acentos soberanos revelarán en el fondo de to- 
dos los corazones la verdad de los siglos pasados. 

¡ Días ominosos ! ¡ Dias de duelo y de sangre ! ¡ Plugiera al 
Cielo que estuvieseis por siempre presentes á los ojos 
de los pueblos que aman su libertad y sus derechos, 
para que aprendiendo á conocer las desastrosas conse- 
cuencias de la anarquía devoradora, lograran preservar- 
se de las peligrosas tempestades en que por largo tiem- 
po hemos fluctuado ! 

La independencia nacional habia llegado á ser un hecho in- 
disputable. Quebrantados los vínculos que nos ligaban 
al gobierno metropolitano, la proclamación de los prin- 
cipios sancionados el 9 de Julio de 1816 habia sido 
solemnemente confirmada por el poder irresistible del 
sentimiento americano, que en los campos de Junin y 
Áyacucho derribó para siempre los últimos restos del 
coloso español. 

Pareieia haber sonado la hora en que debiera hacerse práctica 
nuestra deseada libertad política. Los pueblos argen- 
tinos, entonando cánticos sagrados al Dios de las vic- 
torias, descansaban de la lucha pasada bajo la sombra 
de los augustos monumentos que su heroísmo habia 
levantado ; y el genio de la paz, que alentaba todos los 
espíritus, hacia presagiar la proximidad del dia glorioso 
en que debían verse colmados nuestros votos. 

Pero estaba escrito en el libro misterioso del destino, que 
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nos era vedado recoger el fruto de los heroicos sacri- 
ficios consagrados á la independencia nacional, sin es- 
perimentar antes los peligros de una nueva y azarosa 
contienda : bien asi como la naturaleza se reserva por 
lo común hacer ostentación de sus dones, para luego 
de haber pasado esas formidables tempestadas que, con- 
moviendo todos los elementos, purifican las regiones 
inmensas del espacio. 

El 1.® de Diciembre de 1828 fué el instante terrible en que 
la esplosion tremenda de un oculto volcan amenazó 
sumergirnos por siempre en los hondos arroyos de su 
lava voraz. Un abismo profundo se abrió á nuestros 
pies, donde debian sepultarse las halagüeñas esperan- 
zas fundadas sobre cuatro lustros de heroísmo marcial. 

Y semejante al bajel, que deslizándose sobre la mansa super- 
ficie de las aguas, se vé inesperadamente acometido 
por una de^cha tempestad, nuestra patria se halló 
fluctuando de repente sobre un mar proceloso^ cuyas 
agitadas olas eran conmovidas por las desenfrenadas 
furias del Averno, donde parece que hubiera levantado 
su trono el genio destructor de la anarquía. 

I Héroes de la Independencia Argentina I ¡ Hombres todos 
que fuisteis testigos de esta escena espantosa ! ] Voso- 
tros que oísteis tronar el hórrido cañón, con que el 
rebelde, el impío, el salvaje unitario interrumpió la paz 

de la República, podéis mas fácilmente comprender, 

2 



que expresar nosotros, todo el efecto sorprendente que 
debió producir, y que sin duda produjo, un atentado se- 
mejante. 

Desde entonces han pasado trece años. ••••.! Trece años, en que 
los Pueblos Argentinos, celosos defensores de sus augus- 
tos y sacrosantos derechos, no han cesado de pugnar 
contra el ahinco sanguinario de sus profanos viola- 
dores Trece años, en que ha corrido á torrentes 

por el suelo de la Repúbliqa la sangre preciosa de mi- 
llares de victimas, que sosteniendo la causa santa de las 
leyes, sucumbieron bajo el puñal alevoso de ese nefando 
vandalage, que ha concitado contra si la execración 
universal de los hombres. 

Un gobierno de paz, que se vé repentinamente acometido por 
la violencia y la sorpresa, no puede poseer los ele- 
mentos necesarios para contener en los primeros mo- 
mentos la agresión. La opinión popular, el prestigio 
mismo de su elevado puesto, donde refleja el brillo y 
esplendor de las leyes, será una fuerte garantia para 
la estabilidad del orden; pero no es suficiente para 
reprimir la acción violenta de un egército tumultuado, 
que siguiendo servilmente las huellas criminales de un 
caudillo feroz, acomete bajo las sombras de la noche 
la magestad de las leyes, infundiendo por todas partes 
el pavor y el espanto. 

Nó ha podido pues gloriarse el pérfido, el salvaje Lavalle de 
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haber usurpado por asalto el elevado puesto de la pri- 
mer magistratura, ni mucho menos de haber cerrado 
las puertas del santuario donde resuena el eco de las 
leyes y la voz de los Representantes del Pueblo. Es- 
tos triunfos efimeros, porque se apoyan en la perfi* 
dia, sirven para atestiguar la cobardia del crimen, pero 
nunca para conferir al vencedor los honores de la vic- 
toria. 

Mas, los pueblos que son susceptibles de las mismas pasiones 
que los hombres ; los pueblos que saben sentir, como 
los individuos que los forman, los efectos de la sorpresa 
y del terror, saben también volver muy luego de su pri- 
mer arrobo. Y entonces entonces, armados del 

poder tremendo qne tienen en si mismos, son inexora- 
bles en vengar los ultrages inferidos á su magcstuosa 
dignidad. 

No hubo un crimen que se escapase á la depravación de esa 
logia infernal, que en balde ha pretendido encubrir sus 
atentados, asumiendo el renombre de un partido político. 
Sin otros vínculos que ligasen á sus miembros impuros, 
que los de la mancomunidad de su ambición ; sin otro 
límite en sus pretensiones, que la medida del interés 
individual ; sin otro freno que les contuviese, que sus 
pasiones insaciables ; sin otra aspiración, en fin, que la 
de dominar por la violencia y la de enriquecerse por la 
rapacidad, las huellas que dejaron durante su reinado 
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fugaz serán ocros tantos vestigios eternos que atesti- 
guan la inmoralidad de un bando anti*80cial, cuya his- 
toria, escrita con la sangre de sus víctimas» será con- 
templada coa asombro en todas las edades. 

£1 asesinato del Gefe del Estado, la deportación de ciudada- 
nos respetables» cuyo alejamiento deUa atenuar esos 
secretos remordimientos que son inseparables del cri- 
men, fueron los primeros pasos que abrieron la tene- 
brosa senda de su ferocidad ; é impudentes como nadie, 
profanaban el nombre de las leyes, mientras hacian 
alarde de violarlas. 

Organizado así un vasto plan de esterminio y de sangre, cu- 
yos medios debian ser la vblencia, el asesinato y el 
pillage, habrían los rebeldes aumentado su poder bajo 
los golpes del terror, si un Patriota esclarecido, si un 
Porteño destinado á ser el salvador de su Patria, el Res- 
tcutrador de sus Leyes^ el genio tutelar de su existen- 
cia; si el Ilustre Ciudadano D. JUAN MANUEL DE 
ROSAS en fin, no hulnese levantado el estandarte 
de las leyes, y atraído bajo la antigua fama de su glo- 
rioso nombre á k>e buenos y leales ciudadanos, que 
uniendo sus votos á los del gefe denodado que les ha- 
bía invitado é )a lid, fonnaron una resolución heroica. 

" Juremos ante el Dios Eterno que preside los destinos del 
<< universo, (estas fueron sus palabras); juremos ante 
<< los hombres todos del mundo á quienes ponemos por 
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" testigos de nuestros votos, que no abandonaremos las 
" armas, ni volveremos á descansar un instante en el 
" hogar doméstico, si antes no vemos triunfante de sus 
'^ enemigos á nuestra amada patria, y reedificado el 
*' templo de las leyes que sacrilegamente han derriba- 
" do los traidores salvajes unitarios, ¡ Que el mundo, 
** cuyos respetos han hollado estos aborrecibles dema- 
«« gogos, nos vea vengar la causa santa de la libertad, 
*' de la razón, de la justicia! ¡Que caiga la execra- 
" cion del cielo sobre aquellos que, mostrándose fríos 
^' espectadores de esta sagrada lucha» no se decidan á 
*' morir con gloria «n los campos del honor, ames que 
^ ver su patria esclavizada! ¡Que nuestros sacrificios 
^< no hallen término, mientras exista cerca de nosotros 
" un solo individuo que lleve en su frente el oprobioso 
<<lema del salvaje unitario! ¡Que sepamos en fin 
<' cumplir nuestros votos» y que á nuestros heroicos es* 
<' fuerzos deba la causa santa de la Federación verse 
*^ triunfante de sus enemigos, asegurada la paz interna, 
*^ y gozando nuestra patria, bajo las garantias de la 
" victoria, los frutos abundantes de su libertad é in- 
" dependencia nacional ! " 
Este solemne juramento, esta resolución heroica, debía produ- 
cir todo el efecto de que son capaces en el hombre los 
sentimientos magnánimos. Y á la manera que un dis- 
curso patriótico, inflamando el corazón del pueblo ro- 



mano, bastó para levantarle de la abyección en que le 
habia sumido el poder tiránico de los Decemvirosi las 
palabras que acabamos de recordar, vertidas por los 
labios de un Argentino denodado, á quien su patria le 
habia otras veces visto refrenar la indómita anarquía, 
fueron suficientes para infundir en el ánimo de los ciu- 
dadanos el fuego santo é inestinguible de la libertad. 

¡ Campos de Alvarez, del Monte, de las Vizcacheras! Voso- 
tros sois testigos intachables de los hechos marciales 
que subsiguieron á aquella patriótica resolución. Sin 
mas armas que las que cada hombre pudo proporcio- 
narse^ convirtiendo en instrumentos de muerte los que 
poco antes habian servido para los usos del labrador 
pacifico ; sin mas pericia en el arte dificil de la guerra, 
que la que puede haber entre hombres cuya ocupa- 
ción ordinaria es el arado, suplió el patriotismo todas 
las exigencias, y las huestes libertadoras, bajo las alas 
de la victoria, llevaron el terror y la muerte á las filas 
del ejército rebelado, que en todas partes vio desple- 
garse en triunfo el sagrado estandarte de la Federación. 

Si en el orden de la naturaleza nada es capaz de contener el 
desarrollo de las causas generales, bajo cuya influen- 
cia se mantiene el movimiento universal de los seré?, 
en el orden de las sociedades nada alcanza tampoco á 
reprimir la acción impetuosa de los pueblos, cuando su 
voluntad ha llegado n tomar el carácter de una firme 
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sanción. Las pasiones desenfrenadas, la impiedad, loa 
nefarios proyectos del espíritu díscolo, la ambición, la 

tiranía, h violencia todo, todo cede al impulso 

supremo de aquella soberana voluntad que, como la 
razón, detiene y refrena los actos inmoderados del 
hombre que vive sonietido á su influjo. 
No es de estrañar que á muy pocos esfuerzos viésemos de 
nuevo levantarse el templo de las leyes sobre las rui- 
nas de sus enemigos, y que bajo su amparo volviesen 
á aparecer las instituciones tutelares que habia derri- 
bado la mano sacrilega de los protervos salvajes uni- 
tarios. La Patria saludó al gran Rosas como al Res- 
taurador de sus leyes ; y desde entonces el nombre ilus- 
tre de este insigne campeón americano, cuyo heroísmo 
habia destruido en pocas horas las profundas combina- 
ciones de una política atroz, quedó grabado para siem- 
pre en el pecho de sfus compatriotas. 
No habríamos satisfecho los fines de nuestro propósito, si ter- 
minando aquí el ligero bosquejo de los acontecimientos 
que forman el asunto de este prólogo, nos limitásemos 
á considerar toda la importancia política de los hechos, 
que á penas hemos apuntado, y á recomendar los heroi- 
cos servicios del insigne Porteño, cuyo nombre brillará 
en las páginas de la historia, como esos eternos lu- 
minares que se hacen distinguir en la inmensidad de 
los cielos por su magnificencia y esplendor. Asi es 



que, procurando pasar rápidamente sobre los sucesos, 
nos aproximaremos al objeto que ha conducido nues- 
tra pluma á trazar estas lineas. 

La restauración del orden legal debió ser un suceso no menos 
grandioso en si mismo, que influyente por sus conse- 
cuencias ; una lección imponente para los enemigos de 
la libertad que, aunque tarde, habiaú aprendido á co- 
nocer que á nadie es dado atentar impunemente con- 
tra la soberanía de los pueblos. Sin embargo, no po- 
demos gloriarnos de que los resultados hayan corres- 
pondido á esta verdad. Tal es la obcecada perversi- 
dad de ese bando funesto, que parece se hubiera pro- 
puesto reunir en el corto período de su obscura exis- 
tencia las desgracias de todos los siglos y los críme- 
nes de todos los hombres destinados á afligir la huma- 
nidad ! 

Podría acusarse á la administración que tomó á su cargo la 
dirección délos negocios públicos después de restable- 
cido el orden legal, de haber empleado una extrema 
lenidad con los criminales autores de los pasados tras- 
tornos, si fuera posible suponérsele la previsión, de 
que aun eran estos capaces, en medio de tantos desen- 
gaños, de reincidir otra vez en sus primeros atentados. 
Pero, sea que no alcanzase á concebirse la posibilidad 
del desorden, á la vista del pueblo que acababa de os- 
tentar un celo heroico en apoyo de su incolumidad; 
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sea que se esperase completar por tales medios la obra 
de la paz y de la concordia civil, será un error funes- 
to, pero dispensable á los amigos de las leyes, á los 
defensores déla Federación, el haber empleado una ge- 
nerosidad sin limites, después de la victoria, con aque- 
llos mismoa sobre quienes pesaba la enorme respon- 
sabilidad de atroces y recientes atentados. 

Mas, el tiempo y los sucesos hicieron conocer que la indis- 
creta remisión del crimen, como el perdón y la tole- 
rancia que se acuerda al criminal, es un lazo armado 
contra la seguridad común ; un signo inequívoco de 
debilidad que alienta al malvado; un ejemplo pernicioso 
para los pueblos, que ven convertirse á los guardianes 
y egecutores úe sus leyes en dispensadores de su que- 
brantamiento. *<£1 perdón de los delitos perpetrados 
contra la sociedad, dice un profundo jurisconsulto in- 
glés, no es un acto de clemencia, sino una verda- 
dera prevaricación." Y esta máxima, apoyada en los 
principios de la eterna moral, en las verdaderas exi- 
gencias de la humanidad, en una experiencia siempre 
confirmada por los hechos, será la única que ponga 
término á las calamidades del país, ya que su inob- 
servancia no permitió cortar en tiempo el progreso de 
nuestras desgracias públicas. 

No pasó mucho tiempo, cuando vimos acreditada esta verdad. 

Aquellos que poco antes abatieron su orgullosa cervii;^ 

3 
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bajo el poc^er incontrastable de un pueblo heroico y 
decidido ; aquellos mismos á quienes acababa de dis- 
pensarse el favor y la indulgencia que nunca hubieron 
merecido, prefiriendo la licencia á la libertad, comenza- 
ron á poner en ejercicio los secretos medios que resta- 
ban á su maligna impotencia, para subvertir el orden y 
la paz. Desde entonces nuevos peligros Volvieron á 
amagar la situación de la República, que abrigando en 
su seno ocultos colaboradores de su ruina, hacian tanto 
mas instable la tranquilidad interna, cuanto mas difi- 
cil era señalar la mano secreta que la perturbaba. 

Demasiados recientes eran las hondas impresiones que ha- 
bian grabado en todos los espíritus los pasados trastor- 
nos : y á la manera que no bien asoman los presagios 
de la futura tempestad, cuando ya el experto piloto 
procura los medios de poner la nave al abrigo de loa 
elementos, la Provincia de Buenos Aires, queriendo 
precaverse contra las furias que la amagaban, volvió la 
vista al hábil político, al denodado guerrero, á quien 
parece que hubiera confiado el Cielo la salvación de 
su patria en los grandes conflictos. 

El ciudadano D. JUAN MANUEL DE ROSAS, á quien na- 
die excedió jamas ni en servicios á su patria,ni en desin- 
terés ni en generosidad ; el ciudadano D. Juan Manuel 
de Rosas, que lejos de imitar el ejemplo tan común en- 
tre los guerreros afortunados, de aprovechar las ventajas 
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de su posición, ocupando los primeros puestos del pais á 
que han consagrado sus servicios, reusó admitir, no 
solo el gobierno á que empeñosamente era llamado, 
sino las distinciones honoríficas y los testimonios ine- 
quívocos de la mas profunda gratitud, que se disputa- 
ban á ofrecerle los Representantes del Pueblo, todos y 
cada uno de sus compatriotas : el ciudadano D. Juan 
Manuel de Rosas en fin, que cual otro Cincinato ci- 
fraba la recompensa de sus servicios en ver su patria 
feliz bajo la sombra de las leyes que acababa de res- 
taurar, se halló obligado á ceder al imperio de la ne- 
cesidad, á la exigencia de los nuevos peligros que ame- 
nazaban desquiciar la obra gloriosa de la restauración, 
á la voz imperiosa de un pueblo infortunado, que lo pro- 
clamaba como á su único libertador; y abandonando el 
lugar subalterno en que habia querido mantenerse, el 
mismo que ocupaba cuando estalló el funesto motín de 
1.° de Diciembre de 1828, se prestó dócil á la voz de 
la ley, ofreciendo su existencia al nuevo sacrificio de 
ella que se le exigía. 
Si fuera conciliable con nuestro proposito trazar la historia de 
la primera administración del Sr. Rosas ; sí la breve- 
dad, con que apenas nos es lícito recordar los sucesos, 
pudiera permitirnos representarlos en todos sus ci^ta- 
lles, y bosquejar al menos el luminoso cuadro donde la 
historia espondrá los eminentes servicios que prestó á 
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su pais el Ilustre Restaurador de ias Leyes, en medio 
de las dificultades que habia aglomerado el genio infa- 
tigable de la anarquia, podríamos dar á conocer desde 
las primeras pinceladas, que nada mas habría alcanzado 
á ejecutar todo el poder humano en tan corto periodo. 

Una política firme y decidida, una acción constante y unifor- 
me, una hábil y oportuna aplicación de los medios 
conservadores del orden y de las garantias públicas» 
fué el espíritu dominante de la nueva administración ; 
y con lo misma presteza con que vemos ocultarse bajo 
los horizontes las densas nubes que poco antes hablan 
anunciado la tormenta al solo impulso de las cansas 
naturales que concurren á disiparla, asi vimos purifi« 
carse la atmósfera política del Estado al reaparecer 
en la escena aquel mismo que poco antes habia dado 
á su patria las leyes y la paz. 

Los rebeldes unitarios, vencidos ignominiosamente en cien ba- 
tallas, huyeron despayorídos á buscar la impunidad de 
sus crímenes en pueblos estraños y remotos, mientras 
los estandartes federales flameaban victoriosos por toda 
la estension de la República. Abierta así de nueva 
la senda de la prosperidad nacional, y plantificados los 
medios de conservarnos firmes en sus huellas, el repu- 
blicano General Rosas creyó que su misión estaba con- 
sumada; y disponiéndose á alejarse de un puesto» cuya 
brillantez tiene tantos halagos como pretendientes, pu- 
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80 en manos de los Representantes del Pueblo la au- 
toridad que le habia sido confiada, sin que pudiesen 
apartarle de esta firme resolución los votos reiterados 
de sus conciudadanos. 

Un nuevo administrador entró á sucederle. Tal vez ningún 
gobierno abrió su carrera bajo auspicios mas favora- 
bles. Asegurado el orden interior de la República, 
establecido entre los pueblos Argentinos el pacto sa- 
grado de la Federación, anonadados los elementos per- 
turbadores que en otras épocas la habían amagado, ci- 
mentados los principios de la moral y los fundamentos 
de la subordinación social, metodizado el sistema ad- 
ministrativo de la nación, todo, todo cooperaba á pre- 
sagiar un feliz porvenir. ¡ Ojalá que los resultados hu- 
bieran correspondido á estas halagüeñas esperanzas ! 

Entre tanto el Ilustre Restaurador de las Leyes fué encargado 
de una nueva empresa : empresa que bastaria por sí 
sola para recomendar su nombre entre los amigos de la 
humanidad y de la civilización. Tal fué la de penetrar 
basta los desiertos del sud ; rescatar del poder de las 
tribus salvages una multitud inmensa de familias, que 
en sus frecuentes incursiones habian arrebatado á nues- 
tros pueblos de campaña; esterminar las hordas erran- 
tes que mantenian en alarma nuestras fronteras, y en 
inseguridad nuestros establecimientos rurales; ensan- 
char en fin los límites territoriales de la Provincia, ocu- 
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pando los fértiles campos que estaban hasta estonces 
sometidos á los feroces bárbaros. ¡ Empresa verdade- 
ramente difícil ! ¡ Empresa, que no faabia podido ni 
iniciarse en tres siglos que han corrido desde que fué 
sentida su necesidad ! Pero al denodado General Ro- 
sas no le arredran las dificultades ni los sacrificios : 
su brazo fuerte remueve todos los embarazos y, coma 
el rayo, se abre camino por en medio de los ob?táculo& 
mas impenetrables. 

En pocos dias prepara los elementos necesarios para llevar 
adelante la difícil espedicion que le está confiada; alien- 
ta con su voz y con su ejemplo á los fieles soldado» 
á quienes toca la gloria de emprender esta heroica 
campaña ; y parte al instante, penetrando los desiertos, 
luchando con la naturaleza, y midiendo sus armas in- 
vencibles con las de los indómitos guerreros que se 
abrigaban á las márgenes del Colorado, y entre las es- 
pesas selvas de la lejana Choelechel y el Balchita». 

Penetrando asi hasta donde no babia alcanzado á resonar el 
dulce eco de la civilización, enarboló por primera vei; 
el estandarte nacional sobre la nueva frontera que di6 
á la Provincia de Buenos Aires en la intersección de 
los cuarenta y un grado de latitud con nueve de longi- 
tud del meridiano de aquella Provincia, arrancó del 
poder ominoso de los bárbaros millares de víctimas, 
que lloraban inconsolables bajo tan humillante cauti- 
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verio, y acuchillando á los que resistieron & mano arma- 
da someterse al imperio de las leyes, aseguró para siem- 
pre nuestras fronteras, garantió la valiosa riqueza na- 
cional, y dio á la Provincia una inmensa extensión de 
campos fértiles, que la industria y la concurrencia de 
los hombres irá sucesivamente convirtíendo en ricas 
y numerosas poblaciones. 

Mientras la causa de la civilización hacia estos progresos, de- 
bidos principalmente á la infatigable constancia, al de- 
nuedo impertérrito del Gran Rosas, nuevos elementos 
de conflagración se desenvolvían con rapidez en el seno 
de la Provincia, que penetrando hasta el asiento mis- 
mo de la autoridad, lograron en un momento desqui- 
ciar la obra levantada sobre el patriotismo y la virtud. 

¿Qué importan la humillación de los espíritus fatuos y orgullo- 
sos, los triunfos obtenidos sobre las pasiones, el enca- 
denamiento mismo de los genios anárquicos, si estos 
sucesos no van acompañados de una política firme y 
decidida, que erradique para siempre del suelo de la pa- 
tria el germen fecundo del desorden ? En vano la volun- 
tad soberana de los pueblos acudirá á sofocar la acción 
perseverante de los díscolos : en vano triunfará sobre 
sus nefandos designios ; mientras existan abrigados de 
la impunidad, mientras un anatema formal no corte su 
contagio, ellos reproducirán sus tentativas. Olvidando 
los reveses, renacerán cada día sobre sus mismos despo- 
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jos, y cuando la fortuna se haga del lodo sorda á su» 
imprecaciones, invocarán airados los últimos recursos 
dé su impotente frenesí. Las plumas venales, los polí- 
ticos mercenariosi la calumnia y la desesperación ofrec- 
rán nuevos instrumentos á su saña, nuevas fantasma» 
á sus ilusiones, nuevos incentivos á su furor; y perpe- 
tuando asi una guerra, tanto mas destructora cuanto 
mas animosa, acabarán por hacer interminable la con- 
tienda de las pasiones. 
Esta verdad se vio desgraciadamente comprobada entre noso- 
tros en la época que vamos describiendo. El gobier- 
no del año 33 olvidó los primeros deberes de su misión. 
Acogiendo en sus consejos los razonamientos hipócri- 
tas de los eternos enemigos de las leyes, se vio dominada 
por su sagacidad ; y comenzando por aflojar los resor- 
tes conservadores de la paz, acabó muy luego por ser 
víctima de su impericia y deslealtad. 
Los protervos salvajes unitarios se creyeron garantidos en sus 
designios criminales, desde que contemplaban distante 
del teatro, en que su saña debía desplegarse, al atleta 
insigne que había sabido constantemente reprimirla. Y 
cuales lobos sanguinarios, que asechaban el momento 
de saciar su cebada rapacidad, se lanzaron furibundos 
sobre el objeto que estimulaba su ínteres. 
A nosotros no toca describir la horrorosa escena que se re- 
presentó en nuestra patria el año 33. La mano fiel 
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del historiador recogerá los datos que sirvan de mate- 
rial á su pluma para analizarlos. Y si en medio del 
desorden, del desenfreno y la licencia, le será difícil ati- 
nar alguna vez con la verdad, no faltarán públicos do- 
cumentos, honrosos ciertamente á sus autores, donde 
podrá encontrar lo que el tiempo hubiese encubierto 
bajo el tumulto desordenado de las pasiones. 

Pero el pueblo de Buenos Aires, cuyos votos fervientes no 
podrán ser jamas sofocados por esa horda abominable 
de &CCÍ0S0S, que ha legado á la posteridad tantos re- 
cuerdos afligentes cuantos hechos ha egecutado, se 
apercibió muy luego de su posición: contando con su 
propio poder y con las simpatías del genio esclarecido, 
cuyas glorias hablan adquirido nuevo esplendor en el 
desierto, invocó sus derechos y sus juramentos, y alzan- 
do airado su brazo justiciero, castigó de un golpe á los 
impávidos que hablan atentado contra el sagrado de sus 
instituciones tutelares. 

La anarquía no es el estado natural de las sociedades huma- 
nas, que teniendo en si mismas el germen de su con- 
servación y los medios de fomentar su desarrollo, no 
pueden dejar de preferir las ventajas inmensurables del 
orden á las quimeras desastrosas del frenesí revolucio- 
nario. Semejantes á los seres, á quienes anima un prin- 
cipio de vitalidad, nacen y continúan sometidos a esa 

ley misteriosa y común que les impele á su conserva- 
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cion. Los obstáculos que aglomeran el error y las pa- 
siones de los hombres, podrán alguna vez detenerla» 
momentáneamente en su carrera ; pero estos embara- 
zos tienen bien pronto que ceder ante el ímpetu irre- 
sistible de las tendencias naturales y de los verdaderos 
intereses de los pueblos, que como el principio de la 
gravedad en los cuerpos, les conduce necesariamente y 
en todos los instantes al punto céntrico de su reposo 
y bienestar. 

Pocos esfuerzos fueron necesarios para disipar los nublados que 
obscurecian la atmósfera política del Estado ; y una ad- 
ministración provisional fue encargada de restablecer 
los vínculos que el desorden y la anarquia habían des- 
ligado. Desgraciadamente este medio no era el maí» 
á ][>ropósito para acudir á aquellas exigencias. El tiem- 
po lo hizo bien pronto conocer. 

Un pueblo que acaba de sentir las consecuencias de la revo- 
lución; que en medio de los desastres pasados, y de 
la incertidumbre que ofrece por lo común el porvenir, 
se encuentra vacilante sobre la elección de los medios 
que deben conducirle en su nueva carrera; que pisan- 
do sobre un terreno delesnable, vé á cada paso nuevos 
peligros y nuevos escollos, en los recientes vestigios 
con que el desorden ha señalado el camino tortuosa 
de su incierto proceder; un pueblo tal, decimos, solo 
puede superar las dificultades que le rodean, al favor dr 
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una firme y constante decisión, de una acción hábit y 
uniforme, de una regular y rigorosa dirección, que 
arrollando todas las dificultades, y venciendo todos los 
obstáculos, subordine hasta las exigencias de la con- 
veniencia individual á la ley suprema del interés común 
y de la causa pública. Pero esta misión solo es del 
resorte de aquellos gobiernos que, constituidos sobre 
una posición superior á la altura de las circunstancias, 
puedan desempeñarla sin las trabas que naturalmente 
rodean á las administraciones eventuales, á los pode- 
res establecidos bajo el influjo de las mismas dolencias 
á que está sometido el cuerpo entero de la sociedad^ 

Dos años de inútiles esfuerzos hicieron sentir al fin la necesi- 
dad de crear una autoridad proporcionada á la medida 
de las circunstancias, y esta autoridad fué establecida 
por la memorable ley de 7 de Marzo de 1835, que 
dando al poder directivo del Estado todo el vigor que 
reclamaban los desórdenes en que la sociedad se hallaba 
envuelta, er^ el único medio de contenerla en el mo- 
vimiento centrifugo que la conducía á su disolución. 

Un poder excesivamente vigoroso, que reuniendo en un punto 
toda la acción de la sociedad, reconcentre y se apropie 
la virtud de todos los poderes sociales, no será cierta- 
mente una institución acomodable al estado normal de 
los pueblos que saben apreciar sus prerogativas na^ 
turales: perQ esta verdad, que no podría ocultarse á 
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los celosos republicanos de la antigua Roma, cuando 
por repetidas veces acudieron en los grandes conflictos 
al poder dictatorial, nunca podrá recordarse como un 
texto para contestar las exigencias imperiosas, en que 
hallándose á la vez los pueblos y los hombres, tienen 
forzosamente que desviarse de los arbitrios ordinarios» 
á trueque de salvar los primordiales objetos de su inte- 
rés — la existencia y su conservación. 

Tan extremo era el caso á que habian llegado las circunstan- 
cias de nuestra posición, que sin trepidar vimos asig- 
narse aquel arbitrio entre los mismos Representantes 
á quienes el pueblo habia confiado el sagrado depósito 
de sus libertades y derechos. Y tan evidente era tam-^ 
bien la oportunidad de su adopción, que los ciudada- 
nos individualmente confirmaron con sus sufragios, no 
solo esta medida, sino hasta la elección de la persona, 
en cuyas manos debian ponerse la suerte y los destinos 
de la patria. 

Después de los recuerdos honoríficos que el Ilustre Restau- 
rador de las Leyes habia legado á sus conciudadanos ; 
después de los repetidos testimonios de patriotismo, de 
desinterés y de saber, que habia ofrecido en sus accio- 
nes, siempre gloriosas y eminentes, es muy fácil al- 
canzar que este benemérito y esclarecido Ciudadana 
sería el destinado á merecer el voto universal de sus 
compatriotas; y que si estos se decidían á despren- 
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derse alguna vez de los derechos que con tanto tesón y 
sacrificios habian sabido sostener, para ponerlos al abri- 
go de la instabilidad á que les sugetaba el desorden y 
la desmoralización de la sociedad, era solo para depo- 
sitarlos en las manos fieles de aquel que tantos títulos 
habia adquirido por sus virtudes y servicios á la con- 
fianza y gratitud de sus compatriotas. 
Una misión tan dificil como extraordinaria debia encontrar re- 
sistencias en los principios republicanos de moderación, 
que formaron constantemente el carácter individual del 
esclarecido General Rosas. Firme en estos mismos 
principios, reiterada fué su oposición á recibirse del 
mando supremo del Estado, en toda la extensión que 
señalaba la citada ley de 7 de Marzo de 1835. Pero 
las circunstancias exigentes del pais, la decidida insis- 
tencia de los Honorables Representantes, el voto en 
fia universal de sus conciudadanos y habitantes de la 
Provincia, cuya voluntad fué siempre una ley impe- 
riosa para el respetable Ciudadano en quien habia re- 
caído el sufragio de sus compatriotas, pudieron mas 
que los principios de modestia y excesivo republicanis- 
mo, que alejaron siempre de los puestos espectables y 
eminentes al que en sus servicios no tuvo otras aspi- 
raciones que las de promover el interés y glorias de la 
patria. 
£1 13 de Abril de 1885 abrió su marcha administrativa el su^ 
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blecido. En medio de la dislocación que habia produ- 
cido el choque violento y prolongado de las pasiones, 
de la inmoralidad que el desorden habia fomentado, de 
los trastornos en ñn de todo género que nunca hu- 
biera podido contener la mano vacilante y estenüada 
de una administración provisional, era difícil asignar- 
se la senda por donde debiera comenzarse á preparar 
la ardua empresa que todos anhelaban, mientras des- 
conocían los medios y hasta la posibilidad de realizarla. 

Estaba reservado al brazo prepotente del Gran Rosas, á 
los talentos esclarecidos del genio tutelar de la Patria, 
al denuedo y magnánima resolución del Restaurador 
de las Leyes, del Héroe del Desierto, del impertérrito 
Defensor de la Independencia Americana, superar todas 
las dificultades, vencer todos los escollos, y, eleván- 
dose á una altura superior á las ideas y á los sentimientos 
del hombre, sacrificar hasta sus mas intimas afeccio* 
nes ante el interés supremo de la causa pública. El 
tiempo y los sucesos comprobaron que estos sacrifi- 
cios no fueron estériles. 

Saltaríamos los límites que nos demarca este proemio, si to- 
mando á nuestro cargo el laborioso empeño de trazar 
los trabajos administrativos del Ilustre Restaurador de 
las Leyes, después que fué encargado de la suprema 
autoridad del pais, nos detuviésemos á recordar los 
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actos eminentes de patriotismo con que está sellado el 
periodo de su gloriosa administración. La publicidad 
de ellos, el interés que han excitado por su misma ex* 
traordinaria grandeza, dentro y fuera de el pais, los 
colocan por otra parte tan al alcance de todos los hom- 
bres, que si nada pudiéramos agregar al conocimien- 
to que sobre ellos asiste á los contemporáneos, nada 
tampoco podríamos legar á la curiosidad del historia- 
dor, que no halle confirmado sobre clásicos documen- 
tos, revestidos de toda la autenticidad necesaria, para 
no dudar de su verdad. 
La historia militar del ínclito y esclarecido General Rosas 
presentará á este formidable campeón de la Indepen- 
dencia Americana como á uno de esos hombres ex- 
traordinarios á quienes la antigüedad consagró un culto 
respetuoso. Sorprendente y profundo en sus combina- 
ciones, enérgico y activo en la egecucion de sus planes, 
impertérrito en medio de las dificultades, infatigable 
y perseverante en todos los momentos, indefectible en 
sus cálculos previsores, su alentado brazo bastó para 
aniquilar á los enemigos de la Patria donde quiera que 
intentaron alzar su orguUosa cerviz. Jamas se vieron 
frustrados sus designios, eludidas sus determinaciones, 
burlados sus esfuerzos. Siempre victorioso y siempre 
invencible, su nombre llevó el terror á los consejos 
tenebrosos de la anarquía, y su voz sola acalló la al- 
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gazara de los que se gozaban sobre las desgracias de 
su patria. 

£1 salvage unitario, ni con los recursos que le proporcionaba 
su ciego frenesí, ni alentado con los auxilios del poder 
extrangero, pudo jamas obtener una sola ventaja ante 
la presencia del Gran Rosas. Mil veces humillado, 
aniquiladas mil veces sus anárquicas huestes, casi to- 
dos sus caudillos, sin excluir al execrable Lavalle, ca- 
yeron bajo la espada vengadora del insigne Porteño,, 
destinado á salvar su Patria en medio de los mas gran- 
des conflictos. 

Al espíritu marcial, al valor de los héroes, vimos reunir en^ 
el Ilustre Restaurador de las Leyes los talentos del 
profundo político, del hombre extraordinario, que es- 
tendiendo sus miradas sobre el inmenso campo de las 
exigencias sociales, no descuida una sola, en medio de 
las multiplicadas atenciones y de la complicación, in- 
concebible á los ojos comunes, de los negocios públicos. 

Celoso defensor de la independencia nacional, le vimos sos- 
tener con delicado tino, pero con heroica resolución, 
los derechos santos de nuestra nacionalidad, contra el 
poder colosal de una nación fuerte y guerrera. Los 
peligros que magnificaba el espíritu irresoluto de los 
hombres débiles, las consecuencias desastrosas que pre- 
dreiaa los genios pusilánimes, las privaciones y caren- 
cias que abatían el vigor de los que no tenían ni la 
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constancia ni la rosotuclon que imprime el ardoroso pa« 
tríotismo, los conatos incesantes en fin con que el trai- 
dor bando unitario aumentaba el rigor de las circuns- 
tancias y de los sucesos, jamas pesaron en la balanza 
del Héroe Argentino, á quien estaba encomendada la 
custodia de nuestros derechos nacionales. Así le vimos 
con rostro sereno, con mano fuerte, con decisión irre- 
vocable, marchar impertérrito en medio de tantos ele- 
mentos encontrados, prefiriendo antes la muerte que 
la ignominia de la patria. 

Virtudes tan esclarecidas no podian tener otra recompensa 
que la que la justicia ha reservado para los que saben 
sostener su augusta causa. Asi es que, si la memo- 
rable convención de 29 de Octubre de 1840, celebrada 
entre el Ilustre Restaurador de las Leyes y S. M. el 
Rey de los Franceses, será siempre un comprobante 
de que la Francia sabe sostener igualmente su propia 
dignidad que respetar los derechos estraños, también 
será un glorioso monumento de honor para el esclare- 
cido General Rosas, que luchó largo tiempo brazo á 
brazo con los agentes y el poder de aquella nación 
fuerte, hasta que halló en su gobierno la justicia que 
siempre habia esperado encontrar. 

£1 tirano usurpador del Perú, que bollando el principio de la 
independencia Americana, intentó amenazar la exis- 
tencia nacional de las repúblicas continentales, levan- 

5 
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tando sobre ellas los cimientos de un poder ominoso, 
encontró también en el denodado General Rosas un 
obstáculo para sus planes ambiciosos. Aceptando el 
reto, con que aquel tirano aborrecible desafió el patrio- 
tismo de los pueblos libres de América, coadyuvó efi- 
cazmente con las armas y con la política al destrona- 
miento del ambicioso Santa Cruz. 
Fiel custodio de las prerogativas nacionales, no consintió que 
el caudillo Rivera, desde la silla del gobierno de la 
República Oriental que habia usurpado escandalosa- 
mente, insultase la dignidad del gran Pueblo Argentino, 
segundando la causa de los rebeldes unitarios. Fulmi- 
nó un anatema de venganíza contra tan odioso usurpa- 
dor, y contando con las simpatias nacionales y las de 
la República, á cuyo frente se habia levantado por la 
fuerza aquel famoso corifeo de la anarquía, hizo deno- 
dado la señal de una lid, que aunque pendiente en 
los momentos que escribimos estas lineas, bien pronto 
ofrecerá un resultado brillante para la causa santa de 
la independencia Americana. 
Idólatra entusiasta de los derechos de la humanidad, estipu- 
ló con S. M. la Reina de Inglaterra un solemne trata- 
do, para cooperar á la abolición del tráfico vergonzoso 
de hombres, destinados á saciar la codicia abominable 
de sus inhumanos raptores. 
En cuanto á la administración interior de la Provincia, el llus- 
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tre Restaurador de las Leyes no fué menos feliz en el 
resultado de sus afanes. Extirpando el principio de la 
insubordinación social, tan fecundo en desóiiienes y en 
calamidades, estableció los vínculos de un perfecto so- 
metimiento á la voz de la autoridad y al imperio au- 
gusto de las leyes. Restableció la dignidad del culto 
debido á la religión santa del Estado, que habian pro- 
fanado los impios salvages unitarios, sistemó la admi- 
nistración de la hacienda sobre la base de la publicidad, 
castigó el crimen y la inmoralidad en todas partes, afian- 
zó la paz pública, persiguiendo y anonadando los ele- 
mentos que la contrariaban, y restableciendo entre los 
gobiernos y los pueblos de la Confederación Argentina 
el pacto sagrado de la Federación, que forma el prin- 
cipio fundamental de nuestro estado político. 
Seanos permitido suspender aquí nuestros trabajos. La pluma 
del historiador, que encontrará en ellos delineado el 
curso sucesivo de los acontecimientos, se detendrá á 
analizarlos. A ella incumbe recoger los datos que de- 
ben completar la historia de una época tan fecunda 
en sucesos, como en importantes lecciones para los pue- 
blos que aman su verdadera libertad ; mientras nosotros, 
circunscribiéndonos á la única misión que hemos reci- 
bido, publicamos los siguientes razgos de justicia y de 
patriotismo, que la posteridad valorará debidamente. 
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Ptoyecio de decreto que declara Restaurador de las Leyes 

E IN8TITUCIOIÍE8 DE LA pROVINCIA ol ciudadaflO 

D. Juan. Manuel de Bosas^ acordándole otros premios 
p distinciones en remuneración de los servicios presta^ 
dos á la Provincia^ después del motin militar de 1.® de 
Diciembre de 1828. 



BüBNoi'AtRBs, Diciembre 18 de I8S9. 

La H. Junta de Representanteá, considerando los relevantes 
servicios que ha rendido é esta Provincia el benemé- 
rito ciudadano D. Juan Manuel de Rosas, reponién- 
dola al goce y posesión de sus leyes, instituciones, re- 
putación y honor, de que habia sido violentamente des- 
pojada por el escandaloso motin militar de L^ de Di- 
ciembre del año próximo pasado, que la sumió en lo» 



horrores de la rnas cruel y sangrienta guerra civil, hasta 
entonces nunca vista en las márgenes del Rio de la 
Plata: persuadida que al benéfico influjo, prudencia y 
heroicos esfuerzos de este honrado ciudadano, y de los 
valientes patriotas que le acompañaron en la empresa, 
son debidos, por una manifiesta protección de la Di- 
vina Providencia, el restablecimiento de la primera 
autoridad derrocada por los sublevados en aquel acia- 
go dia de execrable memoria, la restitución del orden 
político, religioso y moral, el reposo y seguridad que 
han empezado á disfrutar los habitantes de la ciudad 
y campaña, con la grata esperanza de un porvenir mas 
venturoso: conmovida á la vista de tan consolador es- 
pectáculo, y ufana de advertir generalizado entre todos 
los buenos ciudadanos este sentimiento de placer y 
confianza, tiene la alta satisfacción de acordar, coma 
un testimonio de su cordial gratitud, y de la justicia 
que hace al mérito contraído por el ciudadano D. Juan 
Manuel de Rosas y de sus dignos compañeros de ar- 
mas, el decreta siguiente^ — 
Art. 1.*^ Se aprueba en todas sus partes la conducta políti- 
ca y militar del ciudadana D. Juan Manuel de Rosas, 
como Comandante Ge»eral de Campaña, desde el 1.*^ 
de Diciembre del año próximo pasado hasta el 8 del 
corriente, en que tomó posesión del gobierno de la 
Provincia. 
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2. Se declara al ciudadano D. Juan Manuel de Rosas, He:s« 

I 

TAURADOU DE LAS LeVES E INSTITUCIONES DE LA PRO- 
VINCIA DE Buenos Aires. 

3. Se le confiere el grado de Brigadier de la misma Provin- 

cia, reservándose la Legislatura promover oportuna- 
mente se le reconozca bajo este carácter en toda la 
República» 

4. Se le condecora con un sable y medalla de honor: aquel 

de oro, adornado con los símbolos de la ley, la jus* 
ticia y el valor, y esta del mismo metal en figura oval, 
guarnecida de brillantes, y pendiente de una guirnalda 
entretejida de laurel y oliva, que en su anverso presen- 
te el emblema de la gratitud, con el siguiente mote:— 
Buenos Aires al Restaurador de sus Leyes ; y en 
el reverso el busto de Cincinato, con los instrumentos 
agrícolos y trofeos de la guerra, y el tema siguiente: — 
Cultivó sü campo, v defendió la Patria. 

6. Queda encargado el Presidente de la H. Sala de mandar 
elaborar inmediatamente el sable y medalla de que ha- 
bla el articulo anterior; y para las espensas de la obra 
y su materia, se le franqueará del Tesoro Publico par 
el P. £• la suma necesaria. 

6. Una Comisión compuesta de tres individuos de la H. Sala, 
que nombrará el Presidente, pondrá en manos del 
Restaurador el sable y medalla, expresándole á nombre 
de esta Corporación el noble objeto de tal presente. 
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J, Se declaran beneméritos de la Patria á todos los oficiales y 
tropa que han servido fielmente á las órdenes del Res- 
taurador, durante el periodo que corria desde el mo- 
tín militar de 1.^ de Diciembre de 1828 hasta el 24 de 
Junio del presente año. 

8. Todos los oficiales que desde la salida del Restaurador 

á la Provincia de Santa- Fé, 6 durante su mansión en 
ella, sirvieron á sus órdenes en esta ó en aquella Pro- 
vincia, usarán una medalla de honor con las armas de 
la Provincia y esta inscíipcion: — Defendió las Leye» 
E Instituciones de Buenos Aires. 

9. La medalla de que usen los gefes será de ora, y la que 

usen los demás oficiales, de capitán abajo, será de pla- 
ta con orla de oro. 

}0. Los gefes que empezaron á prestar servicios á las órde- 
nes del Restaurador, después de su regreso de la Pro- 
vincia de Santa-Fe hasta el 24 de Junio último, usa- 
rán la medalla de plata con orla de oro ; y los dema» 
oficiales, de capitán abajo que se hallen en este caso, 
la usarán de plata. 

11. La tropa que se halle en el caso del articule 7.®" usará 
un escudo al brazo izquierdo en fonde de paño blan- 
co con las siguientes iniciales — D — üe L. LL. de Bue- 
nos Aires — bordados con bíío de oro. 

La que se halle en el caso del artículo 9.® usará igual escuda 
y con las mismas iniciales bordadas e» seda celeste» 



\ 
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Las medallas y escudos de que hablan los artículos anterio* 

res, serán costeados por el tesoro de la Provincia. 
Comuniqúese al P. E. para su inteligencia y cumplimiento. 



Nota del ciudadano D, Juan Manuel de Rosas^ suplicando á la 
H. Sala de RR, que suspenda la consideración del 
proyecto anterior, en los momentos que se ocupaba de 
sancionarlo. 



BoeNos Aires, 2S de Diciembre ele I829# 

Según el orden de las discusiones, la H. Sala de Rcrpresen^ 
tantes debe ocuparse muy pronto de la minuta de de- 
creto propuesta por la Comisión, en que se compren- 
den diversos premios en favor del infrascripto, en re- 
muneración de su conducta pública desde el dia !.• 
de Diciembre del año anterior. 

El infrascripto, oprimido por la deuda de una gratitud sin limi- 
tes á esos generosos é inestimables recuerdos, habría 
quizá guardado silencio hasta la decisión de la Sala, sí 
su posición actual estuviese todavia confundida entre 

la» del orden subalterno de que acaba de salir; iptro 

tí 
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desde que ha sido llamado á la primera magistratura 
de la Provincia, no puede abandonar á un problema 
sus sentimientos en casos semejantes, sin dejar un 
ejemplo funesto á, los que cuidasen menos de su sólida 
reputación. 

El infrascripto no pretende hacer alarde de una modestia 
falaz: sus esfuerzos desde el dia desgraciado en que 
desaparecieron el orden y las leyes, hasta que la paz 
vino á sellar los votos de la Provincia, son harto noto- 
rios para que puedan ser equivocados^ y el menoscabo 
de su fortuna consagrada toda á la causa de las insti-^ 
tuciones, no es el menor de los sacrificios que ha po- 
dido presentar á su patria; pero ni estos servicios pa- 
san de la línea de un estricto deber de todo ciudadano 
constituido en la autoridad que investía el infrascripto 
el i.^ de Diciembre de 1828, ni le dan un derecho á 
remuneraciones que no sean comunes, cuando ha sido 
auxiliado de la concurrencia casi simultánea de toda la 
Provincia. 

Basta, Señores, la aprobación unánime de los EB., para que 
las aspiraciones del infrascripto queden satisfechas : — 
basta que la Sala reconozca, que le ha cabido la gloria 
de contribuir á la restitución de las leyes, para que 
el infrascripto pueda legar á sus hijos una lección cí- 
vica mas influyente que todas las condecoraciones- 
La conversión de este suceso en un titulo de honor 
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permanente, si bien muestra la liberalidad de los RR., 
es un paso peligroso á la libertad del pueblo, y un mo- 
tivo quizá de justa zozobra á los que no descienden a la 
conciencia del infrascripto, por que no es la primera vez 
en la historia que la prodigalidad de los honores há em- 
pujado á los hombres públicos hasta el asiento de los 
tiranos. 

No es tampoco el supremo rango de nuestra milicia la medida 
que ensalza el mérito, ni que vigoriza la autoridad de 
un magistrado republicano* Ante un pueblo idólatra 
de sus in&titucion^, la justicia y el honor llevan con- 
sigo un prestigio de poder, que no puede aumentar el 
brillo de una fastuosa decoración. La memoria de los 
peligros que han corrido alguna vez los derechos de la 
Provincia, por las avanzadas tentativas de gefes alec- 
cionados en mandar soldados, ni debe perderse de vista 
en los consejos de la Sala, ni el infrascripto puede es- 
cusarse de recordarla. 

En medio de tan graves consideraciones, el infrascripto fal- 
taría á sus mas veraces sentimientos, si omitiese pedir 
en tiempo, como pide, que la Sala se limite á declarar 
si su conducta pública desde el dia citado ha mereci- 
do ó no su aprobación, dejando á un lado títulos y ran- 
gos que en su presente capacidad vendrian á privarle de 
la inmensa satisfacción de haber aprovechado la opor- 
tunidad de dar testimonios solemnes de sus principios. 
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Eáta previa raatiifeatacion no es de la naturaleza de aquellas 
que han servido en iguales casos para avivar el cange 
de comedimientos y lisonjas que terminan por envile- 
cer el mas alto premio : ella es irrevocable absoluta- 
mente, porque en su sentir envuelve también el honor 
de la Sala ; pues que no es suficiente» para embotar los 
tiros de la maledicencia, que no exista en la Casa de 
los Representantes una mayoría facciosa, ni que sus 
discusiones sean tan libres como sus pensamientos. 
La censura ingraciable se afanarla en escudriñar todas 
las influencias y en analizar los sucesos, para hacer que 
apareciesen connivencias innobles, que desvirtuasen las 
sanas intenciones de la Sala : y es aquí que éonviene 
que el interés público prevalezca al sentimiento indi- 
vidual de los Representantes, para fortificar la moral del 
gobierno, haciendo una clásica ostentación de la inde- 
pendencia del Cuerpo Legislativo, 

Después de haber hecho el infrascripto esta manifestación de 
sua sentimientos, tiene el honor de saludar á la H« 
Sala de Representantes con su particular considera- 
6Íon« 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 
Muy H. Sala de Representantes de la Provincia. 
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Habiendo la H. Sala considerado la precedente nota del ciu- 
dadano D. Juan Manuel de EosaSj y queriendo con- 
ciliar las exigencias de la Justicia con los sentimientos 
de modestia y republicanismo manifestados por el Sr. 
liosas^ limitó su sanción al siguiente decreto, en lugar 
del que Uevaelnúm. 1. 



Buenos Airbs, Enero 2b de 18S0. 

La H. Junta de Representantes, considerando los relevantes 
pervieios que ha rendido á esta Provincia el benemérito 
ciudadano D. Juan Manuel de Rosas, reponiéndola al 
goce y posesión de sus leyes, instituciones, reputación 
y honor de que habia sido violentamente despojada 
por el escandaloso motin militar de 1.^ de Diciembre 
de 1828, que la sumió en los horrores de la mas cruel 
-y sangrienta guerra civil, hasta entonces nunca vista 
en las márgenes del Rio de la Plata; persuadida que al 
benéfico influjo, prudencia y heroicos esfuerzos de esto 
honrado Ciudadano, de los valientes patriotas que le 
acompañaron en la empresa, son debidos, por una ma- 
nifiesta protección de la Divina Providencia, el restable* 
cimiento de la primera autoridad derrocada por los su- 
blevados en aquel aciago dia de execrable memoria, la 
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restitución del orden polítieo, religioso y moral, el re- 
poso y seguridad que han empezado á disfrutar los ha- 
bitantes de la ciudad y campaña, con la grata esperan- 
za de un porvenir mas venturoso : conmovida á la vista 
de tan consolador espectáculo, y ufana de advertir ge- 
neralizado entre todos los buenos ciudadanos este sen- 
timiento de placer, tiene la alta satisfacción de acor- 
dar, como un testimonio de su cordial gratitud y de la 
justicia que hace al mérito contraido por el ciudadano 
D. Juan Manuel de Rosas, y sus dignos compañeros de 
armas, el decreto siguiente — 

Art. 1.^ Se aprueba en todas sus partes la conducta política 
y militar del ciudadano D. Juan Manuel de Rosas como 
Comandante General de Campaña, desde 1.^ de Diciem- 
bre del año de 1828 hasta el 8 de Diciembre próximo pa- 
sado, en que tomó posesión del gobierno de la Provincia. 

Q. Se declara que el ciudadano D* Juian Manuel de Rosas 
hajsido Resta üKADOR pb las Leyes i; Instituciones 
DE LA Provincia de BíJf:Nos Aires. 

8. Se le confiere el grado de Brigadier de la misma Provin- 
cia, reservándose la Legislatura promover oportuna- 
mente se le reconozca bajo este carácter en toda la Re- 
publica. 

4. Se declaran beneméritos de la Fátiia a todos los ciudada- 
nos de las clases civiles y militares que han servido 
fielmente á las órdenes del Comandante General de 
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Campaña durante el período que corrió desde el mo- 
tín milifear de 1. ® de Diciembre de 1828 hasta el 24 
de Junio próximo pasado. 
5. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

FELIPE ARANA. 
Eduardo Lahiite. 



Oficio con que se remitió el antecedente decreto al ciudadano 
D. Juan Marmel de Mosas^ 



Buenos Aires, Enero 25 de 1830. 

La H. Sala de Representantes, habiendo tomado en conside- 
ración la nota del ciudadano, Gobernador D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, datada en 28 del .próximo, pasado, al tiem- 
po mismo de discutir la minuta del decreto á que es rela- 
tiva, ha acordado en sesión de este dia el decreto que el 
infrascripto tiene el honor de acompañar á S. E. el Sr. 
Gobernador. 

Al expedir la H. Sala esta resolución, no ha tenido otro ob- 
jeto que expresar de un modo digno el voto general de 
gratitud de los habitantes de esta Provincia hacia sus 
beneméritos hermanos, y compatriotas, á cuyos heroicos 
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esfuerzos se debe el restablecimiento de nuestras le- 
yes é instituciones. Ella ha creido no poder prescin- 
dir de este deber, por ser de los mas sagrados que le 
imponen su propio decoro, el orden, la justicia y lamo- 
ral pública : y lo ha llenado con tanta mayor satisfac- 
cion, cuanto espera que los ciudadanos agraciados, im- 
pelidos de este nuevo estimulo, jamás desmentirán 
el justo concepto que han merecido, y serán siempre 
otras tantas firmes columnas que sostengan el impe- 
rio de la ley contra la ambición de los tiranos, y el fu- 
ror de los anarl|uistas. 

La Sala ha creido conveniente manifestar á V. £. al mismo 
tiempo que el art. 2.^, en que se declara que ha sido 
Restaurador de las Ley^s é Instituciones, no importa 
titulo ni renombre alguno, tan poco conforme con los 
sentimientos manifestados por V. E. en la citada nota ; 
sino la proclamación justa de la honrosa y grande em- 
presa con que V. E. y sus dignos compañeros han in- 
mortalizado sus nombres. 

Estos son los sentimientos de la H. Representación, que de su 
orden los trasmite á Y. E. el que subscribe, saludándole 
con teda su consideración y respeto. 

FELIPE ARANA. 
Eduardo Lahitte. 
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W.^ 6. 

Contestación del ciudadano D. Juan Manuel de Rosase 



9 Buenos Aires, Eaero 26 de 18^0. 

El infrascripto há teñido lá honra de recibir la comunicación 
del Sr. Presidente de la H. Sala de Representantes, 
datada con fecha de ayer, en que le acompaña la re- 
solución del mismo dia, expedida por esta augusta Cor- 
poración, declarando haber aprobado la conducta mi- 
litar y política del infrascripto como Comandante Ge- 
neral de Campaña, desde 1.° de Ditíembre de 18*28 
hasta 8 de Diciembre del siguiente año en que fué ele- 
vado á la primera magistratura de la Provincia ; como 
asimismo distinguiéndole con la clasificación y honores 
suficientes á satisfacer la ambición del ciudadano mas 
áVáfo de gloria. 

El infrascripto siente vivamente el peso de la inmensa deuda 
de gratitud á que lo ligan tantas honoríficas- distincio- 
nes ^ pero si aquella pudiera aumentarse, seria siii duda 
pot lá satisfaccioil que le ha causado el que' Tos HH. 
Representantes no hayan desóido la voz del infrascripto, 
y que habiendo lugar én gran paríe á la reclamación 
tespetuosa del 28 del mes próximo anterior, hayan re- 
ducido et proyecto de premios á los que á juicio áe la 

7 
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Sala no pudieran ser rechazados por el mismo sin de- 
saire de la Representación. 

Con este presentimiento el infirasiripto, sin embargo de consi- 
derar superabundantemente compensado todo su anhelo 
con la aprobación que ha merecido su conducta publi- 
ca, no se desdeña de aceptar la manifestación de haber 
sido, en el sentir de la H. Sala, Restaurador de las Lie- 
yes é Instituciones de la Provincia; y ya porque, según el 
texto de la nota del Honorable Sr. Presidente^ tal pro- 
clamación no importa titulo ni renombre alguno, cuanta 
porque tampoco excluye del justo honor que cabe á los 
colaboradores de una empresa que es ciertaipente del 
mas estricto deber de todo ciudadano. 

Pero sea permitido el infrascripto declarar á la H. Sala de un 
modo inalterable, que si su conducta generosa, al su- 
primir las primeras gracias sometidas á su discusión, le 
imponen la obligación de no llevar su resistencia al 
extremo de negarse á las que ha creido compatibles 
con el honor y la reputación del infrascripto, la conse- 
cuencia de sus principios le prohibe investir el título 
de Brigadier mientras egerza el poder supremo de la 
Provincia. Esta concesión de parte 4e la H. Sala, col- 
mando los votos mas íntimos de un ciudadano, cuyos 
títulos quiere fundarlos en la memoria de los bienes 
que pueda legar á su patria en la época de su gobier- 
no, concillará también los votos de los Representantes, 
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si solo es dado al infrascripto recibir tal investidura al 
descender de la administración por la escala de las'leyes. 
Entonces, si la Providencia hubiese favorecido sus es- 
fuerzos, resaltarán derechos que, subordinando la ac- 
quiescencia de los mas celosos republicanos, no podrán 
ser confundidos con sentimientos de ambición, de que 
nunca ha participado el corazón del infrascripto. 

Por lo que respecta al alto aprecio que han merecido de la 
H. Sala los servicios de los -ciudadanos beneméritos de 
la clase civil y militar que sirvieron fielmente á las órde- 
nes del Comandante General de Campaña, el infras- 
cripto encuentra también en esta declaración un tributo 
de justicia á las Virtudes cívicas, y le es muy agrada- 
ble invocar esta vez el nombre de sus colaboradores, 
para transmitir un cordial agradecimiento por el testi- 
monio qne deja á la posteridad la presente Legislatura 
en favor de los leales defensores de las leyes. 

£1 infrascripto saluda al Honorable Sr. Presidente de la Sala 
de Representantes con su mayor respeto. 

JUAN M. DE ROSAS. 

Honorable Sr. Presidente de la Sala de Reptesentantet. 
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N.^ 6. 

Comunicación de la H. Sala de Representantes^ que no hace 
tugar á la renuncia anterior. 



BuENoi AiitBB,^ Enero tO de 1830. 

La Sala de Representantes, impuesta de la nota de V, E. áe 
esta fecha, la ha tomado en consideración en k parte 
que le comunica la resistencia que oponen sus princi« 
pios á investir el carácter de Brigadier con que le ha 
decorado la Representación, mientras ejerza el poder 
supremo de la Provincia, aunque recibirá tal investi- 
dura al descender de la administración por la escala de 
la ley. 
La Sala de Representantes no puede ser insensible á la reite- 
rada insinuación de V. E.; mas sin embargo, conside- 
raciones de un orden superior, y de que no puede pres- 
cindir, la obligan á insistir en su primer acuerdo. Si 
el premiar la persona de V. E., por los servicios que 
acaba de prestar al pais, hubiese sido solo el objeto de 
la Sala, quizá cedería á la expresión que acaba de ha- 
cer V. E. de sus principios: pero elía, al conceder este 
premio, ha tenido en vista, ademas, razones de alta po- 
lítica y de un interés general ; ha querido también sa- 
tisfacer las exigencias imperiosas de la justicia y del 
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Toto de la Provincia, y condecorar por ultimo de im 
modo digno la persona encargada de la primera ma- 
gistratura. 

£a mérito de éstas razones, la Sala espera que V. E. subor- 
dinará los honorables sentimientos individuales que hau 
oríginado la enunciada resistencia á las consideraciones 
de superior orden que quedan indicadas. Esta sumisión 
será un nuevo testimonio del respeto que V. E, tributa 
á las leyes y resoluciones de la Sala de Represen- 
tantes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

FELIPE ARANÁ. 

Eduardo Lahitte. 



Al Exiao. Sr. Gobernador y Capitán General de la Frovinciaf 
Brigadier D. Juan Manuel de Rosas. 
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Habiendo terminado el Ilustre Restaurador de las Leyes el pe- 
ríodo k^al del gobierno^ á cuya administración fui 
liarnado por la ley de 6 de Diciembre de 1828^ la 
líonúrabie Sala^ ocupándose de la persona que debia 
suctderk^ sancionó la siguiente ky. 



La H. JttjiTA Dc ! 



%.\i.K DE Skbioneí en Bu SNOB- Al REÍ, Diciembre 5 de 1898. 
Ano ^3 de la Libertad y S7 de la Independencia.' ■■ ■ 



Al Poder Ejecutivo de la Provincia. 

La IL Sala de Representantes de la Provincia, usando de la 
Boberania oidinaria y extraordinaria que reviste, ha 
sancionado con valor y fuerza de ley lo siguiente. 

Art. L"* Qü€fla reelecto el Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de llosas Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, conforme á lo establecido en la ley de 23 de Di- 
ciembre de 1823. 

2, Líbresele el correspondiente despacho, que firmará el Pre- 

sidente de la Sala, autorizará el Secretario de ella, y se 
sellará con el sello de la Representación. 

3. Comutiiquese al P. E. para que el reelecto se apersone en 
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la Sala el 8 del corriente á prestar el juramento de 
ley. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

FELIPE ARANA. 
Eduardo Lahiite. 



N." 8. 
Renuncia dd Ilustre Restaurador de las Leyes. 



El Gobernador de 
LA Provincia. 



BüENOB-AiREs, Diciembre 5 de )S3Í.— > — 



ABo 8S de la libertad, y 17 de U I nde [tendeada. 

A LA Honorable Sala dk Representantes. 

El infrascripto, Gobernador de la Provincia, ha tenido el ho- 
nor de recibir el soberano decreto úe esta fecha, por el 
cual la Honorable SaH de Representantes se ha djg~ 
. nado honrarle nuevamente, reeligiéndolo para la cou- 
tinuacion en el alto puerto que ocupa, y en el que, 
fuera de este caso, debe retirarse el ocho del corriente 
coa arreglo á la ley. 

Si el infrascripto pudiese desviarse por un solo momento del 
único objeto á qiTe se ha dirigido en toda su carrera 
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pública, tendría la mayor y mas completa satisfacción 
¡en prestarse deferente al voto de los Sres. Represen- 
tantes ; pero el bien general de la República, y el parr 
ticular de esta Provincia, que fueron los dos únicos mo^ 
tivos que le impulsaron á abandonar las delicias de 1^ 
vida privada, y entregarse gustoso á tpda clase de sa- 
crifícios> son los mismos que hoy le imponen el deb^r 
de renunciar, como lo hace, al nuevo llamamiento. 

£1 infrascripto durante el tiempo de su mando, por llenar dig? 
ñámente los arduos y pesados deberes que se impuso, 
ha perdido la salud robusta y privilegiada de que go- 
zaba, y sin ella no puede satisfacer las exigencias pú- 
blicas. Tampoco puede repararla sino alej^ndp su aten- 
ción de todo negocio grave y delicado, entregándose 
por algún tiempo al descanso y al sosiego, y respiran- 
do los aires saludables 4^^ campo. En tal estado sus 
esfuerzos serán no solo infructuosos, sino también per- 
judiciales, porque seguramente lo inutilizarían para 
siempre, y serian un estorbo para qtie muchos y muy 
distinguidos qiud^danps, que dan lustre y honor á la 
Provincia, llenasen dignamente el puesto que él debe 
desocupan 

Por esto es que ruega á los Sres. Representantes se sirvan 
hacer justicia á su sinceridad, y que contando con los 
mas vivos sentimientos de gratitud de que se considera 
deudor á los Sres. Representantes y á toda la Provin*- 
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cía por las particulares distinciones de honor y con- 
fianza con que se dignan favorecerle, igualmente que 
con su decisión á prestar al pais cuantos servicios le 
sean posibles, tengan á bien acceder á la . expresada 
renuncia. 
Dios guarde á los Sres. Hepresentantes muchos años. 



JUAN M. DE ROSAS, 



Resolución de la Honorable Sala sobre la renuncia anterior. 



La H. Junta de 
Rbprxsentantes. 



:( 



Buenos Aires, Diciembre 6 de 1839. 

ABo 23 de la Libertad, y 17 de la Independencia, 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Brigadier General D. Juan M, de Rosas. 

La Honorable Sala de Representantes ha recibido la nota de 
V. E. de 5 del corriente, por medio de la cual hace pre- 
sente su decisión de renunciar el cargo de Gobernador 
y Capitán General de la Provincia para que ha sido 
reelecto por la ley de la misma fecha, esperai^do que 
los Sres. Represeptantes deferirán á ella, atentos loa 
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fundamentos en qae es apoyada: y después de medU 
tada con todo el ínteres que inspira la importancia del 
asunto, y los justos motivos de consideración debida á 
la persona de A^ E., ha resuelto se le conteste, que los 
Representantes de la Provincia ratifican decididamente 
el sufragio que pronunciaron en la sesión de ayer. 

Dos son, Exmo. Señor, los motivos sobre que se funda la renun- 
cia que los Kepresent antes han tenido á la vista. El pri- 
mero consiste en que, á juicio de V. E., el bien gene- 
ral de la República y el particular de esta Provincia 
exigen aquel paso; y aunque en el ánimo de la Hono-^ 
rabie Sala no puede caber la idea de que este sea ua 
vano protesto que V. E. opone al libre y espontáneo 
pronunciamiento de los Represeptantes para descar- 
garse del peso y responsabilidad que le impone la admi*^ 
nistracion de los negocios del Estado, porque al fia 
V. E. ha exhibido constantes y repetidos testimonios del 
espíritu público que le anima, no obstante es, á su jui- 
cio, aquel motivo una persuasión, que si bien emana de 
un convencimiento apoyado sobre los principios de ho- 
nor y delicadeza que se dejan advertir en todos los 
pasos con que V. E. ha marcado su carrera, está des- 
tituido, á jnicio de la Honoi^le Sala, de fundamentos 
apoyados en la realidad de las cosas. 

Los Representantes de la Provincia no pretenden entablar á 
este respecto una discusión que es resistida por la po- 
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litiea, por la formalidad de Iob actos que hoy se versan 
y por la superfluidad que habría de empeñarla, A 
ellos les basta solo consultar sus concietjcias, que diri- 
gidas al grande interés de la sociedad, descansan sobre 
la notoriedad de los acontecimientos, sobre el poder 
irresistible de la justicia y de las exigencias públicas. 
Así es que creen haber llenado sus deberes, sancionaü - 
do la ley que fué comunicada á V. E. en !a fecha enun- 
ciada. Después de esto, y firmes en sus juicios, nada 
tienen que hacer, sino es reproducir el concepto que 
expresaron de un modo solemne. 
El segundo de los motivos que V. E. aduce en apoyo de la 
renuncia, es el estado de su salud deteriorada. Esta 
consideración es seguramente de mucho pesfo para los 
Representantes de la Provincia; tanto mas, cuanto que 
es constante la notoriedad del hecho que la induce: 
mas ellos están persuadidos de que no es inconciliable 
con esa misma consideración el sufragio ya manifestado. 
La ley, Exmo. Señor, ha provisto á estos casos, y deja á 
la libertad del primer magistrado delegar el ejercicio 
de sus augustas funciones por todo el tiempo que lo 
exijan, ó el interés público, como por esta r<azon lo ha 
hecho ya V. E. ; ú otras causas perbonales que consti- 
tuyan á aquel en la necesidad de suspender tempo- 
ralmente el ejercicio de la magistratura que le está en- 
comendada. Ademas V. E. está llamada á prestar en 
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los confines del territorio d6 la Provincia servicios del 
primer interés público: tal es entre otros el arreglo 
y conclusión de los negocios concernientes á la frontera, ^ 
con sujeción al plan sancionado, por esta misma Hono- 
rable Sala. Esta útil tarea, á que tal vez se haga ne- 
cesaria la presencia de V. E., servirá á descargarle 
del peso que le impone la multitud y complicación de 
los negocios, inseparable? de la administración, pro- 
porcionándole disfrutar de un temperamento mas salu- 
dable. 

Después de lo que queda expuesto, los Representantes espe- 
ran que resignándose V. E. á sobrellevar la pesada 
carga de los asuntos públicos, dejará satisfechos los 
justos deseos de la Provincia, el voto de los Represen- 
tantes y las exigencias del pais.' 

Dios guarde á V. E. muchos años, 

FELIPE ARANA. 

Eduardo Lahitte, 
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Segunda renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes. 



F.L GoBBRNADOROE \ 
1.A PnOVINClir. ^ 



Buenos Aíres, Diciembre i ¿q ÍSS^!,- 



AKo SS de la Libertad, y 18 de la Independencia. 

A LA Honorable Sala de Representantes. 

El infrascripto Gobernador de la Provincia tiene el honor der 
contestar á la respetable nota fecha de ayer, en la que 
la Honorable Sala de Representantes se sirve mani- 
festarle que los Señares que la componen han ratificado' 
decididamente su sufragio pronunciado en sesión del 
dia anterior, reeligiendo al infrascripto para su conti- 
nuación por otro trienio en el alto puesto que ocupa. 

Esta nueva prueba de particular distinción que los Sres. Re- 
presentantes han tetíido la bondad de dispensar al in- 
frascripto, le impone el deber de hacer algunas expli- 
caciones sobre el único motivo en que ha fundado su 
renuncia, á fin de que los Srés. Representantes se 
persuadan de toda la fuerza que en ai tiene^ y de que 
no les es dado desconocerla cuando se tjrata tan princi- 
pal é inmediatamente del orden y bienestar, no solo 
de esta Provincia, sino también de toda la República. 

El infrascripto ha fundado su renuncia en que estos dos único» 
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objetos de toda su carrera publica lo obligan impe-* 
ríosamente á retirarse del mando, por haber perdido 
su salud robusta y privilegiada, con el peso enorme de 
las tareas que ha debido emprender para consolidar la 
grande obra de la restauración de las leyes ; pues sin 
ella no puede satisfacer á las exigencias publicas, y pa- 
ra repararla necesita alejar su atención de todo nego- 
cio grave y delicado, entregarse por algún tiempo al des- 
canso y al sosiego, y respirar aires saludables del cam- 
po ; cosas todas incompatibles con el fiel y exacto des- 
empeño de los muchos, muy graves y delicados debe- 
res á que está sujeto el Gefe de esta Provincia. 

Las consideraciones que han obrado en el ánimo de los Sres. 
Representantes tendrían alguna aplicación al caso, si la 

^ delegación del gobierno pudiese extenderse á todos los 

asuntos que están bajo su dirección, si ella exonerase 
al infrascripto de la responsabilidad á que lo sujeta el 
juramento y la opinión pública, y la indispensable ne- 
cesidad de prestar una atención inmediata y continua, 
aunque no siempre prolija y detallada, á las que pue- 
den del todo delegarse; y si para el arreglo y seguridad 
de la nueva firontera no fuese preciso empeñar grandes 
esfuerzos, que le serian insoportables, teniendo que 
atender á los demás negocios del Estado. Pero ningu- 
no de estos graves obstáculos puede allanarse por me- 
dio de la delegación; y así es que insiste nuevamente 
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el ipfra3cripto en la suplica que ha dirijido á los Sres. 
Representantes, á fin de que se dignen admitirle la re- 
nuncia que ha hecho, y en la que no le es posible de- 
. sistir sin traicionar á su conciencia: pues, resuelto como 
está á sobrellevar con resignación toda clase de sacri- 
ficios que tengan por objeto el bien general del pais, 
nada será capaz de arredrarlo de la firme resolución que 
ha formado á este respecto, ni la injusticia de algunos 
que quieran censurarla. 
Dios guarde á los Sres. Representantes muchos años. 

JUAN M. DE ROSAS. 



Renohtcion de la Honorable Sala sobre la renuncia anterior^ 



La H. Junta de 
Rbprebbmtawtci, 



:l 



Buenos Aires, Diciembre 7 de 1832. ■ ' 

AISo 83 de la Libertad, y 17 de la Independencia. 



Al ExmÓ. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Brigadier D. Juan Manuel de Rosas. 

Los Representantes de la Provincia han recibido lir nota de 
V. E. fecha de hoy, en que insiste nuevamente, y sobre 
lea propios fundamentos ya enunciados, en la renuncia 
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del cargo que le ha sido conferido por la ley de 5 del 
corriente ; y-firmes en sus votos, ratifican solemnemente 
el meditado, libre y decisivo pronunciamiento que emi- 
tieron al sancionar aquella ley. 

Consecuentes á esta resolución, que no pueden alterar á la 
vista de lo que V. E. les expone, ni mueho menos es- 
tando de por medio las grandes é irresistibles exigen- 
cias del pais, han acordado reunirse el dia 10 del cor- 
riente á las 12 de él para presenciar la augusta cere- 
monia á qué ha sido V. E. invitado, y que ya no puede 
retardarse^ 

Los Representantes no pretenden exigir del magistrado que 
ha merecido sus sufragios mi sacrificio que supere la 
posibilidad de prestarlo: y si é V, E. toca concurrir con 
la obsecuencia que tributó constantemente á las leyes, 
y aun con la resistencia que oponen á aquel acto las 
consideraciones, por otra parte atendibles, que se re- 
comiendan en la enunciada nota, á los Representantes 
corresponde sancionar lo que en vista de esas mismas 
consideraciones fuese necesario resolver mas adelante» 
siempre que, por la exposición de V. E. y conocimiento 
de la Sala, urgiesen las razones expuestas de un modo 
irresistible. • 

Mientras tanto, al juicio deliberado, libre y firme de los Re- 
presentantes, ni ha llegado este caso, ni V^ E. puede 
mas dilatar una. deferencia que le exigen los intereses 
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generales de la República, le reolaman las exigencias 
de la Provincia, le prescribe la ley, el sufragio de los 
Representantes, y la opinión pronunciada é indubita- 
ble de los que en ellos depositaron sus derechos, pro-* 
clamándoles el órgano legal de sus votos. 

Bajo esta inteligencia, que no pueden alterar los Represen- 
tantes de la Provincia sin traicionar sus propios senti- 
mientos, y sin desviarse del deber en que les colocan 
los intereses públicos y el dictamen pronunciado de 
sus conciencias, esperan recibir del digno Magistrado 
que han elegido, el sacrificio que le demandan, como un 
nuevo testimonio del respeto que V. E. ha acreditado 
constantemente á la ley y á la voluntad del pueblo. 

Al comunicar á Y. £• la presente resolución, tengo el honor 
dp poner en su notida, que la misma H. Sala ha acor- 
dado que una Comisión de su seno, compuesta de los 
Sres. D. Henrique Martinez, D. Manuel Insiarte, D. 
Rampn Olavarrieta, D. Bernardo Pereda y D. Miguel 
Garda, se acerque á V. E. el dia de mañana á las 12, 
paja ex.plicarle mas detalladamente los fundamentos 
sobre .que estriba el voto de los Representantes. 

Dios guf^rde á V. E. muchos años. 

FELIPE ARANA. 
Eduardo Láhitte. 
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Tercera renuncia del Ilustre Re^uraáor de las Le¡fes. 



Fl Gobernador db 
i,A Provincia. 



BuBNos-AiRGg, Diciembre 8 do I8S2.- 



Año ^3 de la Libertad, y 17 deU Independeoeia. 

A LA Honorable Sala de Representantes. 

El Gobernador de la Provincia, impuesto de la reejpetable nota 
de la H. Sala de Representantes datada el'dia de ayer, 
tiene el honor de reiterar por segunda vez con el mayor 
encarecimiento sus expresiones de gratitud á los Sres. 
Representantes, que insistiendo en su soberana resolu- 
cion de 5 del corriente, honran ciertamente al infras- 
cripto de un modo á qup no se cotisidera acreedor, pero 
lo hace con el sentimiento de no poder complacerles 
en sus deseos. 
Al infrascripto le ha sido muy satisfectorio que los Sres. Re- 
presentantes hayan, détílárado expresamente que no ^pre- 
tenden exigirle un sacrificio que supere la posibiKdad 
' de prestarlo, porque marcha ya en este negocio bajo el 

I # seguro supuesto de que sus principiot* están en perfecta 

consonancia con los de los Sres. Representantes, y que 

I ^a ' la diferencia consiste tan solamente en el recono- 

i 
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cináento de los hechos. Mas ¿quien puede mejor juz- 
gar sobre la magnitud de un peso enorme,* y la falta de 
fuerzas para sostenerlo^ que el mismt) que lo tiene so- 
bre si? Ni ¿qué duda puede ofrecer la franca expo- 
sición, fundada en hechos notorios, de que ha dado á 
los Sres. Representantes y á tddala Provincia las prue- 
bas mas inequívocas de que no hay un solo sacrificio 
á que no se preste gustoso, cuando se interesa en ello 
el orden y bienestar de la República ? 
Ahora bien, desde que el infrascripto está evidentemetíte per- 
suadido de que no podrá satisfacer á las exigencias pú- 
blicas, si continua en el alto puesto que ocupa, ¿cómo se 
le quiere exigir que ponga á Dios y á la Patria por tes- 
tigos de promesas que él preveo ciertamente que no ha 
de cumplir, y que su falta va á producir inmensos males 
al país? El infrascripto está bien persuadido de que 
todo hombre en sociedad debe obedecer y respetar las 
leyes, y autoridades legítimamente constituidas: pero 
también tiene presente que hay una ley natural y di- 
Tina, superior á todas las leyes humanas, que le prohi- 
be perjurar, y por esto es que ruega á los Sres. Repre- 
sentantes, con toda la intensidad de sus déseos, quie- 
ran de una vez fijar su elección en otro de los muchos 
y muy beneméritos ciudadanos de que abunda ^sta 
, Provincia, baje el firme* concepto de que nada, nada 
hará desistir al infrascripto de la renuncia que ha 
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tenido el honor de ^someter á sa sóberáM eonsidera- 
cion. ' 

Dios guarde á los Sres. Repre$entantes machos añ^s. 

JUAN M, DE ROSAS. 



N.° 18. 

LaHoHoraMe Sala admite la anterior renuncia. 



liA H. Junta de 

REPaEtBWTAlITBB. 



:i 



fiüfiíros-AiRiss, tO de Diciembfe de láSg. ' ■ 

Alio S3 de la Libertad j 17 de U'IadependeDcia, 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Brigadier D. Juan Manuel de Rosas. 

La ti. Sala de Representantes ha tomado en consideración la 
tercera renuncia que V. E. hace del cargo para que ha 
sido llamado por la ley del 5 del corriente f 'f aunque 
firme en su primera decisión, que ha ratificado ^or dos 
veces, no hallaba en los motivos sobre que estribaba 
aquella renuncia, una causa bastante poderosa que la 
indugese á alterar sus resoluciones, no obstante se per- 
suade, por el tenor de la nota de Y. E., que el sacrificio 
que se le exige supera la posibilidad de prestarlo. Es 
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«o e»bBL rirtud ^ue ha resuelto admitir la sobredicha 
renanda^ ocupáadose de elegir la persona que debe su- 
brogar al digno Magistrado que hoy preside los destinos 
jde la Provincia. 

Al expedirse la H. Sala .en los términos que acaba de hacerlo, 
faltwia á unoide sus prixoeroa y mas sagrados deberes, 
. si dejase, ide decburar, como lo hace solemniemepte, que 
¥* E« ha jatisCecho los grandes y saludables objetos 
que se propúsola Provincia cuando, estimulada de ur- 
gentes exigencias, le llamó á ocupar la .silla del primer 
magistrado; que bajo el mando de V. E., y bajo el per- 
sonal inflinjo de S:U8 nobles esfuerzos, la Provincia ha 
visto terminada con él mejor suceso la lucha sangrienta 
que la anarquia había suscitado ; que ha logrado resta- 
blecer los fundamentos de un orden permanente, con- 
solidar la pa2 interior^ estrechar los 'vínculos de unión 
y fraternidad <;on las Provincias hermanas, cultivar la 
armonía y buena inteligencia con las naciones amigas, y 
proveer á la prosperidad publica, que los Representantes 
esperan obtener de tan heroicos sacrificios empleados 
por V. E. si, como es de esperar, continúan desplegán- 
dose los mismos eficaces y saludables empeños por el 
sucesor de V. K . en la administración de los negocios 
del Estado. 

A pesar de esto, á pesar de tan halagüeñas esperanzas, segunda- 
das por la opinión ^¿blioft de la Provincia, que robuste- 



«. 34 — 

eiendo los actos admistratiyos de V. E.faa preeentado 
por primera vez el útil y saludable ejemplo de un go- 
bierno que termina su período l^al sin haber sentido 
esas resistencias tumultuosas que tantas. \^eésluin tras- 
tornado el orden eicistente, la Sala de Representantes 
cree que ellas quedarían espuestas á ser frustradas si no 
contase con la ulterior y firme cooperación de V. C, y 
con los desinteresados, patrióticos é importantes esfuer- 
zos á que siempre la Provincia halló di^uesto á V. E^ 
aun en las épocas en que la anarquía pareda desalentar 
á los eapíritus mas fuertes* Bajo ^ta persuasión, en 
que no teme verse equivoeada, los Repteaéntantes de la 
Provinqia hacen el saorifido de sus votos en obsequio á 
los decidid(» sentimientos que V. £• les manifiesta, 
esperando querrá continuar en el ejercicio de la públi* 
ca administración de los negocios del Estado, durante 
los pocos diaa en que puede tener lugar la deccion de 
la persona que deba sucederle* 
Píos guarde á V. E. muchos años* 

FELIPE ARANA. 
Eduardo Lahitte. 



HH»»- 
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N.^ 14. 

Contestación del Ilustre Restaurador de las Leyes á la nota 

anterior. 



El Gobernador db 
X.A Protincia. 



BoBvoB-AtRBi, Didambre 11 da tSSS.- 



Ano 23 de la Libertad, y 19 de la Independencia. 

A LA Honorable Sala de la Provincia. 

Él infrascripto, Gobernador de la Provincia, ha leido con la 
mas tierna emoción de gratitud hacia los Sres. Repre- 
sentantes las honrosas expresiones con que se sirven 
manifestarle, en su respetable nota datada el dia de 
ayer, su ultima resolución soberana, dignándose admi- 
tir la tercera renuncia que ha hecho del alto puesto á 
que lo llamaba la ley del 5 del corriente ; y bien per- 
suadido del ningún mérito que le asiste para tantas y 
tan particulares distinciones con que se sirven favore- 
. cerle, (pues por su parte el infrascripto no ha hecho 
mas en el último periodo de su carrera pública que lle- 
nar las indispensables obligaciones que impone á todo 
ciudadano el amor de su patria) se cree en el deber de 
protestarles sinceramente, que el restablecimiento ge-- 
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neral del orden y tranquilidad pública es debido tan 
solamente á los heroicos esfuerzos de todos los pueblos 
del Estado, y á la sabia é incesante cooperación de los 
Sres. Represen tantos, pero sobre todo á los especiales 
favores con que la Divina Proyidencia ba querido prote- 
ger de un modo portentoso la causa del orden contra el 
implo furor de los anarquistas. 

Bajo de este firmo convencimiento, precÍBado como se vé, por 
falta de salud, á no admitir la reelección con que han 
querido honrarle los Sres. Representantes para la con- 
tinuación en el mando de la Provincia, jamas podrá 
desconocer lá inmensa deuda que pesa sobre su gra- 
titud por la ilimitada generosidad con que los mismos 
Sres. y todos sus compatriotas le han dispensado su 
confianza y colmado de honores y distinciones : y ya que 
^o le es posible satisfacerla completamente por su exce- 
siva magnitud, procurará en todos tiempos dar las prue- 
bas mas. positivas de su profundo reconocimiento. 

Entretanto el infrascripto, confiado en la prudencia y luces de 
los Sres Representantes, se lisonjea con la fundada es- 
peranza de los rápidos progresos que hará la causa del 
orden y de las leyes bajo la acertada dirección que sabrá 
darle el digno ciudadano que debe sucederle ; y tiene 
al mismo tiempo una particular satisfacción en cor- 
responder á los deseos de los Sres. Representantes ase- 
gurándoles, que Ínterin se verifica la elección del expre- 
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sado Gefe^ continuará gustoso en la administración de 
los negocios del Estado. 
Dios guarde á los Sres. Representantes muchos años. 

JUAN M. DE ROSAS. 



-Hf- 



N.^ 16^ 



Ley por la cual se concede en propiedad al Ilustre Restaurador 
de las Leyes la Isla de Choelechel, con otros premios 
y honores que se le acuerdan por los heroicos servicios 
prestados a la Provincia^ á la causa de la humanidad 
y de la civilización^ en la memorable expedición al 
desierto del año 1833. 



La H. S^ala de*) 

RCPRRBENTAHTBt $ 



BUBiroft-AiREg, Junio 6 de 1834. 
Aüo S5 de la Libertad, y t9 de la Independencia* 

Al Poder Ejecutivo. 

La H. Sala de la Provincia^ ¿•. Sf. 

Art 1.® La Isla de Choelechel, en el Rio Negro de Patago- 
nes, se dona al ciudadano Brigadier General D. Juan 

10 
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Manuel de Bosas, en plena propiedad para él, sus hijos 
y sucesores. 

2. La Isla de Choelechel se llamará en adelante — Isla del 

General Rosas. 

3. £1 Gobierno dispondrá que se prepare una espada, una 

medalla y una banda en la forma expresada en los ar- 
tículos siguientes, que deberá presentarse al Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rosas á nombre de la Re- 
presentación de la Provincia, en memoria de sus escla- 
recidos y clásicos servicios. 

4. La espada será guarnecida de oro, grabándose por un lado 

de su guarnición las armas de la Provincia orladas de 
laurel, y por el otro la inscripción siguiente : — La Pro- 
vincia DE Buenos- Aires grata a los servicios de su 
Ilustre Defensor, Brigadíer General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas. ^ 

5. La medalla será de oro en forma de sol, con circulo de 

brillantes, y su colocación pendiente del cuello. En su 
anverso irá grabada la inscripción siguiente : — La ex- 
pedición A LOS desiertos DEL SUD DEL Año 33 EN- 
GRANDECIÓ LA Provincia, y aseguró sus propiedades; 
y en el reverso, la columna mandada erigir por d Go- 
bierno, en decreto de 9 de Febrero del presente año. 

6. La banda será de tegido de seda de color escarlata, que 

deberá usarla el General Rosas cruzada del hombro 
derecho hacia el costado izquierdo. 
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7. Queda autorizado el Gobierno para hacer los gi^tos q.ue 

demande el pre&oente decreto^ pasando previamente á la 
Sala el correspondiente presupuesto. 

8. Comuniqúese al P. £. 

Dios guarde á V. £. muchos añoB« 

MANUEL V. DE MAZA. 

Eduardo Lahitte. 



Oficio de remisión de la ley anterior. 



La H. Jonta db^ 

KePRKSKNT ANTAS. 3 



BuENoi-AiREs, Judío 6 de 1834,- 



Atlo 25 de la Libertad, y 19 de la Independencia, 

Al Ciudadano Brigadier General D. Juan M. de Rosas. 

La H. Sala de Representantes de la Provincia» instruida por el 
mensage del Gpbierno de que el Egército expediciona- 
rio al mando de V* $• ha concluido sus operaciones, 
dejando recuerdos gloriosos de su bizarria y patriotismo, 
se ha sentido conmovida á expresar un voto de justicia 
y gratitud hacia los esclarecidos y entinen tes servicios 
de V. S. 



• 
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CóhtraidoB lo8 Representantes á contemplar los inmensos be*- 
ñeficios con que el heroismo del Sñ iSénetal Rosas ha 
concurrido á engrandecer la Provincia, mensurando la 
extensión é importancia á que ha llegado el país, y la 
seguridad en que están ya lad pt^ieáaáes, nada parece 
bastante que satisfaga el infatigable celo y repetidas ser- 
vicios con que por tantas veces ha salvado la Provincia, 
y llenado de gloria y consuelo á sus habitantes. 

Los Representantes de la Provincia, al considerar las glorias 
. que han proporcionado los desvelos de V. S, por la 
felicidad de este suelo, han tenido en vista el puro y 
ardiente patriotismo que siempre le ha animado ; y al 
recordarlos esta vez, avaloran también los peligro's á 
que el solo amor á la Patria le ha expuesta tantas ocar- 
siones, como los grandes sacrificios que ha sufrido su 
fortuna,y el desprendimiento generoso con que ha oblado 
en beneficio público los sueldos de los varios empleos 
que y. S* ha desempeña49. ., , . 

Cuando ha llegado el caso en que la H. Sala recorra los 
actos mas clásicos de la vida publicando V.'S., na puede 
menos que quedar penetrada deque^ sitío es la concien- 
ciado haberlos empleado en fáror^de la Patria, ninguna 
recompensa satisfaría cumplidamente la transcendencia 
de todos ellos : asi pues, al presentar la Sala su sanción 
al proyecto presentado por el Gobierno, de donar en 
propiedad á V. S., sus hijos y sucesores la Isla de Choe- 
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lecbel, quiere ofrecer por honor del pueblo Porteño una 
demostración solemne, que no le es dado á V. S. resistiri 
de la eminente estimación que merece á la Provincia 
su egemplar perseverancia en cuanto cede á su pros- 
peridad y esplendor. Con igual motivo y reconocimiento 
los Representantes han resuelto, por decretó de esta fe- 
cha, que el Gobierno 1^ presente una espada, una me- 
dalla y una banda en la forma acordada ; cuyas tres 
insignias formarán el emblema histórico de los varios y 
constantes servicios de V. S., y ofrecerán también á 
nuestros compatriotas una prueba constante del alto 
aprecio que han merecido de los Representantes de la 
ProfvinGia. 
IXos guarde á V. S. muchos afitos. . 

MANUEL V. DE MAZA. 

Eduardo Lahitte. 



-HH»- 
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Centesiacion del Ilustre Restaurador de las Leyes, devolviendo 
la isla de ChoelecheL 



£t Ciudadano Juah ^ 
Mamuel de Rosas. 3 



Sao José de Flores, Julio !22 de 1834. 



ABo 25 de la Libertad, y 19 de U Isdependencii. 

A LA Honorable Junta de Representantes. 

Señor — 

El infrascripto ha tenido el honor de recibir, can el mas distin- 
guido aprecio, la respetable nota del Sr. Presidente dé 
la Honorable Sala de Representantes datada el 6 del 
próximo pasado Junio, en la que se sirve transmitirle los 
nobles y elevados sentimientos con que la generosidad 
de los Sres. Representantes se dignan honrarle, y han 
tenido á bien acordarle en el mismo dia varias gracias 
sobremanera honoríficas, en premio de los diferentes ser- 
vicios que ha prestado al pais. Anonadado el infras- 
cripto á impulsos del sentimiento íntimo que le asiste 
de su ningún mérito para tan singulares demostracio- 
nes, no encuentra expresiones con que poder corres- 
ponderías; y lleno de todo el rubor que inspira un gran 
presente no merecido, ruega á los Sres. Representan- 
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te« quieran poner el colmo á su benevolencia dispen- 
sándole de la incapacidad en que se halla de expresar 
dignamente su gratitud, y valorar esta por la magnitud 
del honor con que se han servido favorecerle. 

Entretanto espera tendrán la bondad de oírle con indulgen- 
cia una insinuación suihisa que le sugiere su patrio- 
tismo, y és que, á juicio del infrascripto, por los cono- 
cimientos topográficos que posee de los terrcmos de 
la Provincia que ha recorrido én la expedición al sud 
contra los Indios, la Isla de Cboelechel debe ser en 
todo tiempo una propiedad del lEstado (Jue jamas pase 
al dominio de ningún particular, porque está indioaclá 
exclusivamente por la naturaleza para el estableci- 
miento de una fuerte guarniéioH que defienda desde 
allí nuestros campos de las incursiones de los salvages, 
y facilite nuevas adquiáiclones, (jue por una parte se 
extiendan hasta las costas del mar que. tértaiinan en el 
Estrecho de Magallanes, y pbr otra hasta los^ confines 
de la República Chilena. 

Por lo mismo» aceptando desde luego que la expresada isla se 
llame en adelante Isla Genj^ral Rosas, ooiniíold previe- 
ne el articulo 2.^ de la precitada ley de d de Junio an- 
terior, siqplica é los . Sres. Represéntantefl qoe la do- 
nación que por el primero de la misma' ley se le hace 
. de ella en plena propiedad, para él,' sus hijos y suceso- 
res, se conmute con la de otvos terrenos que hoy son 
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de propiedad del Estado^ dándole en igual forma una 
extensión equivalente de cincuenta ó sesenta leguas 
cuadradas en cualesquiera otros puntos de la campaña 
de la Provincia, que designe á su elección el infras- 
criptp, aun cuando sean terrenos que estén dados en 
enfiteusis; protestando, como desde ahora protesta, que 
entre los diferentes que elija hasta el completo de la 
predicha extendion, aquellos que estén dados en en* 
fiteusis los transmitirá g^atuitamjente en propiedad á 
los respectivos enfiteutas; pues la erleccion en tal caso 
será precisamente para llenar este intento. 

Al elevAr esta súplica el infrascripto» no tiei^e otro objeto que 
ver aseguradas p^r^ siempre las nuev^ adquisiciones 
que ha beobp la ftrovincia, y proporcipu^arge la satisfac- 
don, no solo delia^rpar^cipes de I^ gr^ci^ que se le 
otorgan á las personas á cuya especial cooperación debe 
^Q.gran par^e el feliz éxito de e|sa^ empresas, que han 
sidoítan aq^pt^sálos Sres. Representantes y excitado 
su liberalidad de un mo|dp tan extraordinario, si^o tam- 
bién beneficiar á muchos ppbres ho^nrados qi^e han 
becbo continuos j^erviqipB al pais, y faciUtaxae medios 
de continuar fcnnQixtikpdo y e^temi^do en ]a frontera, 
. como loba be0ho.ba$d;aaqu% la importante población 
del Fuerte Aeul de San Serapio Mártir* 

Por todo esto el infrascripto espera que ella será atendida con 
toda benevolencia, dignándose entretanto la Honorable 
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$ala jadmiür la sincera protesta de gratitud con que 
tiene el honor de ofrecerle sus mas sumisos respetos. 
Dios guarde á los Sres. Representantes muchos años. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 



N.^ xs. 



Ley de la Hmioráble Sala de Eep7*esentanteSf substituyendo á 
la donación de la Isla de ChoelecheU cUya devolu- 
. cion admite^ la de sesenta leguas de tierras de propie^ 
dad pública. 



La Honorable Sala 
Representantes, 



. DE > 



BüENoi Aires, Setiembre SO de 1834.< 



Alio 25 de la Libertad, y 19 de la lodependeocia. 

Al Poder Ejecutivo. 

Art. 1.® Se admite la devolución que hace por su nota, fecha 

22 de Julio próximo pasado, el Brigadier General D. 

Juan Manuel de Rosas, de la isla de su nombre en el 

Rio Negro de Patagones (antes llamada Choelechel) 

• 11 
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que se le donó por el articulo 1.^ de la ley de 6 de 
Junio último. 
3. Se declara que la enunciada isla no podrá darse en pro- 
piedady en enfiteusis, ni de algún otro modo : reserván- 
dose su uso perpetuamente para el servicio público. 

3. En cambio de la devolución á que hace referencia al artí- 

culo 1.^ de este decreto, se donan al Brigadier Gene- 
ral D. Juan Manuel de Reaas, -en plena propiedad para 
ély sus hijos y sucesores, sesenta leguas cuadradas en 
terrenos de pastoreo de propiedad pública en los pun- 
tos de la campaña de esta Provincia que él elija» sin 
perjuicio de los enfiteutas qué los posean, como lo pro- 
pone en su citada nota. 

4. Comuniqúese &c, &c. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 



MANUEL G. PINTO. 
Eduardo Lahitte. 
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N^^ 19. 

Ley por la cital Jué llamado nuevamente el Ilustre Restaura^ 
dor de las Leyes para encargarse del gobierno de la 
Provincia. 



La Honorable Sala de 

REPRESfiRTANTES. 



Buenos Aires, Junto 30 de 1834«- 



AKo 2^ de la Liber(&d, y J9 áe H Independencia. 

Al Poder Ejecutivo. 

La Honorable Sala de Representantes^ Sfa. 

Art. 1.° Queda nombrado el Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas, Gobernador y Capitán General de 
la Provincia, conforme á lo establecido en la ley de 23 
de Diciembre de 1823, 

2. Líbrese el correspondiente despacho, que se firmará por 

el Presidente de la Sala, autorizará el Secretario de 
ella, y se sellará con el sello de la Representación. 

3. Comuniqúese al P. E. para que, avisándolo al electo, dis- 

ponga se apersone á la mayor brevedad á prestar el ju- 
ramento de ley. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

MANUEL V. DE MAZA. 
Eduardo Lahiite. 
■* X i>' — 
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Renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes. 



El Ciudadano Juan 
Manuel de Rosas. 



San Pedro, Julio 4 de 1834.- 



Ano 25 de la Libertad y 19 de la Indepeiideiicia. 

Renuncia el empleo de Gobernador y Capitán General. 

A LA H. Representación de la Provincia. 

Señor — 

El infrascripto ha tenido el honor de recibir el duplicado de 
la respetable nota datada á 30 del pasado, que se ha ser- 
vido dirigirle el Sr. Presidente de la Honorable Sala, 
acompañándole el decreto de la misma fecha, por el que 
se han dignado los Sres. Representantes nombrarle Go- 
bernador y Capitán General de la Provincia, conforme 
á lo establecido en la ley de- 23 de Diciembre de 1823. 

Si el infrascripto, al llenar el deber que le incumbe en este ca- 
so, solo prestase atención á los profundos sentimientos de 
gratitud y respeto que le inspiran hacia los Sres. Re- 
presentantes las honrosas é insinuantes expresiones del 
Sr. Presidente en su precitada nota, no tendría que va- 
cilar sobre la admisión de tan delicado encargo. Pero 
la gratitud y el patriatUmo degeneran de su noble ná- 
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turaleza euando se egercen con indiscr6ci(^ ; y el in- 
frascripto no puede mirar los negocios públicos de la 
Provincia sino en el estado extremosamente crítico y 
lamentable en que ka debido considerarlos la H. S. al 
extender la vista por todos los ramos de su administra- 
ción, y al fijarla detenidamente sobre la poderosa in- 
áuencia qcie ha adquirido en el país la inmoralidad de 
sus enemigos domésticos, y mas que todo sobre la es- 
pantosa brecha que ha abierto esta á la causa nacional 
de la Fedesacion: estado por cierto que, afectando pro- 
fundamente la moral del pais en los puntos mas vitales 
de su existencia, presenta un prdblema en forma de caos, 
cuya resolución no es dada á la comuñ capacidad del 
infrascripto, y exige ademas esfuerzos y sacrificios que 
le es imposible soportar. 
Verdad es que, cuando el infrascripto tuvo el honor de ocupar, 
en circustancias de mviy graves conflictos, el aho pues- 
to á que hoy es llamado, pudo hacer frente á los inmi- 
nentes peligros de que se veía amenazada esta Pro- 
vincia: pero también lo es que en aquella época, ocu- 
pándose todos los buenos Argentinos mas de la sustan- 
cia de las c^sas que del brillo de las opiniones, no se 
dejaban alucinar fácilmente con las artificiosas suges- 
tiones y estudiosos manejos de los intrigantes, y pro- 
porcionabsui al infrascripto elementos morales que solo 
los crea la generalidad de la opinión^ pero que desgra- 
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ciadamente se tuvieron en menos luego que triunfó en 
los campos de batalla la causa del orden y de las leyes 
contra los amotinados del 1.^ de Diciembre» y que (es 
sensible decirlo) hoy ya no existen. 

También pudo entonces el infrascripto contar con una salud 
extraordinariamente robusta para sobrellevar las inde- 
cibles tareas, disgustos y ansiedades que son tan cod- 
siguientes á tamañas empresas: y hoy, debiendo ser 
aquellas mucho mayores por la intrincada posición en 
que están los negocios del pais, el infrascripto se siente 
con toda la estenuacion de salud y fuerzas que es con- 
siguiente á las arduas y fatigosas atenciones que ha to- 
mado sobre si por cinco años consecutivos sin la me- 
nor interrupción. 

Se agrega á esto, Sres. Representantes, que aun cuándo se 
considerase el infrascripto con sobradas aptitudes y con 
un valor á toda prueba para encargarse del gobierno 
de la Provincia, el honor, esa virtud sin la cual nadie 
puede llamarse patriota, lo aleja ^ imperiosamente de 
ocupar por ahora tan elevado puesto. Está muy fresca 
la memoria de los sucesos públicos ocurridos este año 
y el anterior, y de las injustas acriminaciones que ha 
inventado contra su honor la alevosía y perfidia de 
multitud de hombres funestos á la mor^l y al orden pu- 
blico que infestan esta Provincia; y «, internado en 
los desiertos y sometido alli á toda clase de trabajos, 
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padecimientos y peligros por el bien general de toda 
la República, han usado aquellos con la mas descarada 
impudencia figurar y sugerir sospechas contra las in- 
tenciones del infrascripto, ¿á qué grada de desenfreno 
llegará su insolencia si lo ven subir á ocupar la silla del 
gobierno? Y siendo esta una consideración que se 
ofrece á los ojos del menos perspicaz, desde que pres- 
cindiese de ella el infrascripto, ¿no se pondría en pro- 
blema su patriotismo, aun por aquellos hombres que 
hasta el presente han hecho justicia á sus sentimientos? 

£1 infrascripto siente sobremanera no poder esta vez compla- 
ce? á los Sres. Representantes en fuerza de la invaria- 
ble resolución á que se ve impulsado por la insuficien- 
cia de sus talentos, la debilidad de su salud y el deber 
que le impone su honor de que absolutamente no pue- 
de prescindir; y confiando en la justicia y generosidad 
que le son tan propias, espera que, haciendo lugar á 
esta escusacion cpn todo el convencimiento que arrojan 
de si las razones expresadas, se dignen admitirle las pro- 
testas de su mas sincera gratitud y respeto con que 
tiene el honor de saludarloSi^ 

Dios guarde á los Sres. Representantes muchos años. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 
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Tí.*^ «1. 
Resolución de la H. Sala sobre la renuncia anterior. 



La H. Sala db Rs- 

PRBSBNTANTEf. 



BoBifOs AiRBí, J«lio 6 de 1834.^ 



A DO 25 de la Libertad y 19 de la Indcpendeocia. 

Al ciudadano Brigadier General D. Juan M. de Rosas. 

Los Representantes de la Provincia han eonáderado deteni- 
damente la nota de V. S. fecha en San Pedro á 4 del 
corriente, en que se sirve manifestarles las razones que 
le deciden á no aceptar el cargo de Gobernador y Ca- 
pitán Getieral de la Provincia que le ha conferido el 
voto de la voluntad general, exprimido por medio de sus 
legítimos Representantes en la ley de 29 de Junio 
próximo pasado; y á pesar de la resolución que en fuer- 
za de aquellas razones V. S. ha puesto en conocimien- ^ 
to de los Representantes, ellos se han confirmado en el 
sufragio que pronunciaron, reusando admitir la inter- 
puesta renuncia. 

Al transmitir eV infrascripto á V. S# el voto de los Represen- 
tantes de la Provincia, h^ sido encargado de manifes- 
tarle, que una comisión compuesta de los Honorables 
Diputados, Dr. D. Pedro Medrano, Generales D. Án- 
gel Pacheco, D. Agustín de Pinedo, y ciudadano D. 
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Justo Villegas, es especialmente encargada de poner 
en manos db V. & la présente nota oficial^ y de trans- 
mitirle viva voce los s^ntímientos de los Sres. Repre- 
sentantes, y las razones inTgente» sobre ffaé sé apoya el 
pronmidámiénta de la Sala.-. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

MANUEL V. DE MAZA. 
Eduardo Lahitte. 



Segunda renuncia del Ilustre Me$t<iurador de las Leyes. 



£l Ciud4dano Briga 
DiER J. M. D£ Rosas, 



f 



San José de Florea, Julio $ de 1834——— 
« AlSo €5' de' la liibertud^ j 19 de U ladependencia. 

Acusa recibo de la nota que expresa^ é insiste en la escusacion 
del empleo de Gobernador de la Provincia, 

A LA Honorable Representación dp la Provincia. 

Señor — 

El infrascripto ha teniSo el honor dé recibid la respetable nota 

del*Sr. fresidente, en- la que coniecha 6 del corriente 

12 
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tse ha servido comuniearle que los Sres. Representan- 
tes DO hablan tenido á bien hacer lugar á la renuncia 
que eleró del empleo de Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Provincia, y que al mismo tiempo habian or- 
denado que una Comisión compuesta de cuatro Hono- 
rables Diputados, fuese encargada especialmente de 
entregarle la expresada nota, y de transmitirle viva voce 
los sentimientos de los Sres. Representantesi y las ra- 
zones urgentes sobre que se apoyaba el pronuncia- 
miento de la Honorable Sala. 
El infrascripto no encuentra expresiones con que significar á 
los Sres. Representantes su profunda gratitud y res- 
peto por las singulares y honrosas demostraciones con 
que se dignan &vorecerle, y muy especialmente por los 
sentimientos elevados y sobremanera satisfactorios que 
le ha transmitido la expresada Comisión á nombre de 
los Sres. Representantes. Pero, después de una dete- 
nida conferencia, y de haber pesado con profunda me- 
ditación las razones que le han manifestado los Hono- 
rables Diputados para valorar el acierto y urgente ne- 
cesidad del pronunciamiento de la Honorable Sala, no 
ha podido variar el juicio que tiene formado, de que el 
interés general del pais y su honor le impiden ascen- 
der al alto y delicado puesto á que es llamado por los 
Sres. Representantes : y como el obrar en sentido con- 
trario á este convencimieBto seria traicionar su con- 
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^ ciencia» prescindiendo indebidamente, de la respetabi- 
lidad dd gobierno, de la dignidad del pais y de su 
actual reputación, necesaria para cualquiera otro ser- 
vicio en que. pueda ser útil; por esto es que ruega 
nuevamente á los Sres. Representantes^ se dignen acce- 
der á la renuncia que ha hecho del expresado empleo, 
protestándoles, como lo hace del modo mas ¡solemne, que 
jamas reusará sacrificio alguno que considere útil y 
conducente á la seguridad del pus, y bienestar gene- 
ral de sus compatriotas. 
Dios guarde á los ^es. Representantes muchas aúo& 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 

Jí.*^ 23. 
Resolución de ¡a Honorable Sala sobre la renuncia anterior. 



Re- } 
fl. S 



La H. Sala de Re- 
presentantes. 

Buenos Aires, Julio-40 de 1834.- 



Año 36 de la Libertad, y 19 d« la Independencia. 



I 



Al Comandante General de CAMPAñA, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas. 

Los Representantes de la Proviní:ia en sesión de esta fecha 
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hanmdo los inidnnes de la Comísioii enviada cerca 
de V. S^ y la lectura de sa nota de 9 del corriente en 
que> insistiendo en su anterior esdasacüon del cargo 
de Gobernador y Capitán General de la Provincia, pide 
á la Honoi^ie Sala lo exonere de dicho cargo. 

Cualquiera que fuese el mérito de las razones en que se fun- 
da esta segunda escusacion, nada es capaz de contras- 
tar la fuerza irresistible de las exigemsias públicas, de 
la salad de la Patria, y del ¿eó uaübroie de la Pro- 
vincia, que imperiosa y decididamente proclama á V. 
S. como el Gefe destinado á fijar de nn modo inmoble 
su suerte y sus destinos. ' 

Los Representantes de la Provincia, pues, fieles órganos de la 
voluntad general, transmiten á V. S. el sufragio unifor- 
me de sus representados, y en nombre de la patria que 
presiden, y de la salud publica que son encargados de 
promover, exigen de V. S.^I sacrificio, valioso sin duda, 
pero noble y digno del Ilustre Restaurador de Jas Le- 
yes, de ocupar un lugar que las circunstancias han hecho 
dificil, pero que únicamente V. S. sabrá hacer servir 
al grande objeto del bien y prosperidad de la patria, ha- 
ciendo uso de la cooperación que firmemente le repro- 
duce la Honorable Sala, y que le fué expresada en su 
nota del 30 de Junio. 

Con tales sentimientos los Representantes han decidido unáni- 
memente no admitir la segunda renuncia que V. S. les 
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ha elevado, haciéndole presente que la misma Comisión 
de su seno está encargada de reproducir á V. S. viva 
voce esta resolución, de exigirle á nombre de la Sala el 
sacrificio de aceptar el cargo como el primero y maa 
importante de los que V. ,S. ofrece generosamente en 
sus notaSf y de acompañarle á la ciudad, donde le es- 
petiaii los Representantes reunidos en su Casa de Se- 
siones á prestar el juramento de ley, para cuyo acto 
está designado el Marte» 15 del corriente á las 2 de la 
tarde. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

MANUEL V. DE MAZA. 

Eduardo Lahitte. 
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Tercera renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes. 



El Ciudadano Briga- J 
DiBR J. M. DB Rosas. ^ 



Sa» Josb db Flores, Julio 13 de 1834. 

AAo S5 de la Libertad, j 19 de la Independencia. 

.^cusa recibo de la nota que expresa^ y reitera por tercera vez 
la escusacion del empleo de Gobernador» 

A LA HONORAI^LE REPRESENTACIÓN DE LA PROVINCIA. 

Señor — 

El infrascripto ha tenido el honor de recibir, y ha leido con la 
mas profunda atención, la respetable nota del Sr. Pre- 
sidente, en la que con fecha 10 del corriente se sirve 
comunicarle que los Sred. Representantes hablan deci- 
dido unánimemente no admitir la segunda renuncia ele- 
vada por el infrascripto del empleo de Gobernador de 
la Provincia, y que la misma Comisión de cuatra Ho- 
norables Diputados, C0B q«e-86 le honró para mani- 
festarle los sentimientos que impulsaban á los Sres. 
Representantes á no hacer lugar á su primera escusa- 
cion, era encargada de reproducirle viva voce la reso- 
lución de exigirle á nombre de la Sala el sacrificio de 
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aceptar axjuél cargo, como el primero y maa importaiK' 
te de los que el infrascripto ofrece generosamente en 
su nota 9 del preseiUe^ y de acompañarle á la ciu- 
dad, donde le esperan los Sres. Representantes reuni- 
dos en su Casa de Sesiones á prestar el juramento de 
ley, para cuyo acto está designado el Martes 15 del 
corriente á las 2 de la tarde. 

£1 infrascripto siente sobremanera verse en la necesidad de 
implorarla benevolencia de los Sres* Representantes 
para que se sirváu considerar tercera vez este nego- 
cio, y considerarlo detenidamente, desnudo de las apa- 
riencias coo que acaso la malicia de nuestros enemigos 
domésticos pretenden alucinar los sinceros deseos de 
los buenos patriotas, y muy particularmente los que 
animan á los Sres. Representantes. 

Kó es, Señores, precisamente bna delicadeza de ho^r, ni el 
temor de los inmensos sacrificios á que debe someterse 
desde que ascienda al . puesto á que es llamado, lo 
que retraer al infrascripto de ocuparlo. El sabe 
muy bien, que los derechos y deberes del honor parti- 
cular varian algunas veces según la relación en que se 
ponen los grandes intereses del Estado. También sabe 
. que no hay sacrificio, por grande que sea, que no se 
deba á la ssühracion de la patria. Pero en el presente 
caso es preciso considerar si el sacrificio que se le exige 
al infrascripto, excitándole á que acalle los sentimientos 
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de su honor y de su concienciai será para el bien del 
país» y no para bu completa ruina ; si tan lejos de llenar 
los justos deseos de los Sres. Representantes, no será 
un resultado premetidd por cálcubs y maquinaciones 
anteriores, que lisongee y afianzo las esperanzas inicuas 
de muchos enemigos, que sin duda ven en este sacrifi- 
cio la perdida total de k reputación del infirascripto y 
el desquicio completo de todo el poder popular quesos- 
tiene la causa nacional dé la Federación, 
No teme pues. Señores, los sacrificios: teme, y con fundamentos 
evidentes, no poder llenar sus compromisos; teme inutili- 
zarse para la defensa, orden, seguridad y tranquilidad de 
su Patria: y siendo un principio, cqmo lo es de eterna 
Terdád, que todo hombre, después de haber indagado con 
prolija diligencia el deber que le incumbe en <m caso, está 
obUgado á obrar según el doi^ejo de m\ sana conciencia, 
no hay ley, ni poder alguno que puedan ei^»Mrarlo de 
esta obligación, ni menos forearlo á'qiite'Ia infrinja. 
De consiguiente el rnftascripto, ái despulís de haber 
oido íodas las razones en pro y contusa que aie pueden 
aducir en este negocio, desóyese la toz de feu conciencia 
y de su honor, contrariando los conocimientos que le 
ha suministrado la experiencia en el largó periodo de 
tiempb en que ha manejado por sí los negocios públi- 
cos, y prestándose deferente al voto sincero y muy plau- 
sible de los Sres. Representantes, apoyado en el pro- 
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nuncíamiento de la generalidad del pueblo, no siempre 
cauta» traicionaría en cierto modo á su patría» por 
cuanto obraría en el firme concepto de «que iba á 
Placerle un gran mal en vez de proporcionarle un 
bien. 
£1 infrascripto no vacilaría un momento en subir al elevado 
puesto á que es llamado, si pudiese concebir alguna po- 
sibilidad de llenar las obligaciones y compromisos que 
se le quieren exigir. Pero ha hecho presente á los 
Sres. Representiantes ese aspecto terrible de un caos 
que presenta el pais» que su vista débil no descubre 
medios ni elementos para darle por ahora una forma 
regular, por la división de opiniones y choque de inte- 
reses y pretensiones particulares que ha sabido fomen- 
, tar la inmoralidad de nuestros enemigos domésticos, y 
por -el poderoso influjo quj& estos han logrado adquirír en- 
tre nosotros, debilitando totalmente el vigor de las leyes, 
y d^struyc^ndo todps los resortes de acción en el gobier- 
no. También ha hecho presente que, aun cuando se ha- 
llase con toda la plenitud de luces necesarías para el 
arreglo y direcpion de los negocios, su salud quebranta- 
da no podría soportar los esfuerzos y molestias á que 
es necesario someterse en tan dificiles circunstancias, 
por grande que fuese la cooperación que le prestasen 
los Sres. Representantes y todos los buenos ciudada- 
nos. En tal estado, pues, tomar sobre si esas obliga- 

13 
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eiones y compromisos, cuando su conciencia le persuade 
que no es capaz de llenarlos, no es hacer un sacrificio 
en faVor del país, es mas bien una traición, y colmar los 
votos de los enemigos de nuestra patria, que desean con 
an^ia su ingreso al gobierno en estas terribles circuns- 
tancias, porque en ello ven la ruina de la opinión y 
crédito del infrascripto. 
Entretanto él no reusa ofrecer, como lo hace nuevamente, á la 
H. Sala sus esfuerzos y sacrificios, de cualquiera clase 
que sean, en cuante los considere útiles y conducentes 
á la seguridad del país y bienestar de sus compatrio- 
tas; porque sa^be que en la posición que hoy ocupa, pue- 
de prestar servicios de la mayor importancia, toda vez 
que nuestros enemigos domésticos, prevaliéndose de la 
posición dificil en que mañosamente han puesto esta 
Provincia, se atrevan á perturbar el órdeñ público, 6 
atentar contra las personal y propiedades de los buenos 
ciudadanos, ó hacer prevalecer el grito infame de sus 
inicuas pretensiones contra el voto general de la nación. 
' Bajo de este concepto, insistiendo el infrascripto en su 
resolución invariable, como lo hizo presente á los Sres. 
Representantes, de no admitir un puesto que no se con- 
sidera al presente capaz de llenar dignamente, les rue- 
ga con todo encarecimiento tengan á bien hacer lugar 
á esta tercera renuncia y aceptar las protestas sinceras 
de su mas profundo respeto. 



Difl» guaapde-f'lojs ..S^ofea {Regrescjníiíi^ítes rauqhos años. 



Honorable Señor- 



JÜAN M. DE ROSAS. 



Resolticion de la' Honorable Sala. 



La H. ^ca de \ 

REPRESENTANTEa* ' 



BlTEvos Aires, JuU^ 24 de I834 >' ; — ■ 

Ano 25 de la Libertad y 19 de la Independencia. 

Al Comandante General de CampaiIa, Brigíadier D. Juan 
Manuel de Rosas. 

La H» Salado RepTesentaüte^ha congiderádo detenidaittente 
I ki renuncia que pórtetela ves ha^ interpuesto Y. S. 
del carga dé Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia que le. fué t^onferido pót la ley de ^9 de Junio 
próximo pagado, y isin que lais rabones sobre qqe V. S. 
apoy^su constaoite y reiterada decisión hayan podido 
cohtrástar la fuetea inresietibte de las que han formado 
el juicio dé WlléJ)résentantcs, escfusando esto» repro- 
'- ducirlas después de haberlas manifestado por tres dis- 
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tintas oeasiones sin haber podido ntclit^i* el Smmo de 
V. S. á aceptar el cargo que le fué conferido por 
la citada ley, se circunscriben á observar que re- 
conocen en la opinión, pública de sus comitentes 
una regla invariable para dirigir sus actos, y muy 
principalmente aqueUoe que afectan de un modo 
especial los grandes intereses de la sociedad. Es en 
este concepto que los Representantes de la Provin- 
cia se ven necesitados» y obligados también á obtempe- 
rar al voto firme y decidido de sus representados, que 
pronunciándose de una manera inequívoca y exigente 
en apoyo de los sufragios emitidos por la Sala, recla- 
' man de V. S., no' ya el sacrificio de admitir el cargo 
que le ha conferido la ley, sino lo que es mas, el noble 
y grande saerificip de esas mismas rutones queá V. S. 
se presentan con toda la fuena de :mia siqperioridad 
invencible. 
Si el sufragio de h» Representante^ m; di cb.nH>r general dé 
la PiYmnda á' que hoy wlo a^i^nde aquelrcsnfraigio, no 
puede sor para V. S¿ sino un objeta ¿e. veneración y 
deferencia, lotf Represéalantes esperan confiadamente 
que V. S. les evkaráxOdtparse de Huevo «obre unos ac- 
tos que han|medttado detenidamente, y respecto de los 
iguales cuentan hoy con la resipiacion de V/ S. á acep- 
tar el mando y dirección de la Provincia, coÁ la segu- ^ 
ridad que la Sala de Representantes solo aguarda para 
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hacer efectiva la cooperación ofrecida, que el gobierno 
á que V. S. es Uaníada» le proponga por medio de bu 
Ministerio todas las medidas y leyes que tiendan á me- 
jorar la administración, y alejar los . obstáculos que se 
opongan á la felicidad p6blica* 
Dios gtarde á V» S« muchoa años. 

MANUEL V. DE MAZA. 
Eduardo Lauitte. 



Cuaria renuncia del Ungirá Restaurador de las Leyes. 



El, ClUDADAHO JOIK ) 

llANUEL DB Rosas. 5 



San Jobb db Flores, Julio 28 do 1834.- 



Afto f5 de la Libertad, y 19 de la Independencia. 
A LA H* $4llA Bfi REPJtBSa^NTAl^TCS D£ LA PeoVINCIA. 

Señor — 

£1 infrascripto ha tenido el honor de recibir la respetable nota 
del Sr. Presidente datada el 24 del corriente, en la que 
se sirve comunicarle que» habiendo considerado déte- 
nidameate los Sres. Representantes la renuncia que por 
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tercera ve;z ha «levado del empleo de Gobernador de la 
Provincia que le. fué conferido por decreto de 29 de 
• Junio prósdmo pa^do, y no habiendo podido bonirastar 
con las razones' en que la funda la fuerza inres^istible 
de las qiie han formado él juicio de los Sres* Represen- 
tantes, escusando estos reproducirlas después de haber- 
las manifestado por tres distintas ocasiones, se circuns- 
criben á observar, que se ven necesitados, obligados 
también, á obtemperiff al voto firme y decidido de los 
ciudadanos que, pronunciándose de una manera inequi- 
voca y exigente éñ apoyo de los sufragios emitidos por 
la H. Sala, reclaman del infrascripto, no ya el sacrificio 
de admitir el empleo que le ha conferido la ley, sino lo 
que es mas, el gr^uide y noble sacrificio dehesas mis- 
mas razones que se le presentan con toda la fuerza 
de una superioridad invencible. 

£1 infrascripto, penetrado como está del mas profundo respeto 
hacia los sentimientos que manifiestan los Sres. Repre- 
sentantes, quisiera encontrar en los consejos de su razón 
la posibilidad de complacerlos t pero éuátíto mas con- 
templa estos, tanto mas se afianza en la idea de que no 
es dado á un hombre público que piensa con honor, 
, , inutUizargc ^para.supatr^ sin Ja menor.; ^^r^w^^ pror 

bable de un gran hi^n 4 que se deba e^ Bfl/fvf&^io. 

Tampoco puede cjopcebir coma.s^e^ conforme. á rAZon Ja resig* 
nación que ee le p^^íge, (J^ encaiigarse en circunstancias 
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dé gran conflieto^ y bajo su responsabilidad, de la direc- 
ción de los negocios públicos, principiando por contra- 
riar su propio, juicio apoyado, á su modo de ver, en ra- 
zones evident^^ y someterse ciegamente al de sus mis- > 
mos comitentes en cosas. que por su naturaleza solo 
pueden estar sugetas á la opinión del que ba de res- 
ponder de su éxito. 

£1 infrascripta convendrá desde luego en que lá generalidad 
de sms compatriotas desea que suba á ocupar la silla 
del gobierno ; mas por plausible y respetable que sea 
este deseo, él no puede jamas investir lá naturaleza de 
una sanción popular, ya porque el presente negocio 
jam^us se ha considerado, ni podido considerar' materia 
de una ley coactiva, y ya porque, naciendo puramente 
de una adhesión á la persona del inñrascriptoj que tiene 
suorig^en el alto aprecio público que han merecido 
BUS servicios 'al pais, no puede mirarse como voto de- 
cirivo de la opinión pública, cuando solo aparece en 
abstracto, y sin haber descendido á. examinar detenida- 
mente si es ó nó practicable, de modo que se obtenga 
el fin principal á que se dirige. A lá verdad, nada tiene 
de particular que la generalidad del pueblo desee que 
se encomiende el gobierno á un ciudadano de probidad 

• y crédito, cuya conducta inspire confianza á todos sus 

compatriotas. Pero esto no dá lugar á presumir que 
exija su admisión 4Í qulcp no se considera con fuerzas 
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físicas y capacidad suficiente para Uenar todos los de- 
beres qae le imponen las críticas fñrcunstancias en que 
se halla la Provincia. Tampoco induce á creer que 
pretenda obligarle á tomar sobre sí una respcmsabilidad 
tan enorme, compeliéndolo á ocupar el puesto, sin em- 
bargo de estar persuadido de que se bailen inutilizados 
todos los medios necesarios para obrar con la rapidez y 
eimrgia que demandan la graved»! é inminenda dé los 
males á qué por momentos está expuesto el pais. Por 
todas estas razones, y demás que ha hecho Jiresente el 
infrascripto en sus anteriinreB renuncias, im^ á los 
Sres. Representantes quieran de una Tez persuadirse 
que su resolución de no ocupar la silla del gobierno en 
estas circunstancias es invariable y de consiguiente 
tengan á bien admitir esta cuarta renuncia que hace en 
debida forma, y aceptaur las sinceras protestas del mas 
sumiso respeto con que tiene el honor de saludarlos. 
Dios guarden los Sres. Representantes muchos años. 

Honorable Señor — 



JUAN M. DE ROSAS. 



~«9 — 

Resolución déla H. Sala sobre la renuncia anterior. 



La H. Justa d1 

RfiPRESBMTAJITBS. 



BcBíiot A»s«, AgoHo o d« 1934«- 



Ano 85 de la Libertad, y 19 de la ladt psodencia. 

Al Comandante General i]Íe CAMPAñA, Buigadieu D. Juan 
Manuel de Rosas. 

La H. Sala: de Representantes ba conracterado detenidamente 
la nota que el Brif^dier General D* Juan Manuel de 
Rosas le ha dirigido por conducta de su Presideiitef con 
iécha 28 del mes anterior^ len qiie -por cuaitiai ^z hace 
renuncia del empleo de Gobernador j Capitán General 
de la Provincia que le fué conferido por ley cte 29 de 
Jimio último. 

La Sala, al observar la ineislencna del General Rosas, escusán* 

dose prestarse en las circunstai)i^aspreÉeAtes..á hacer 

este s^vióo Importante á la Pfdaria deispuea.de fes mu^ 

distinguidos que le ba rendid^endiversas época»» siente 

que solo causas de un orden teveocible á su respetable 

, juicio le hayan podido retraer c^ tal Iteración de 

obtemperar al voto de 8«a ixmpitríotiuti ¡nronunciado 

unánimemente en &vov de su ncmibramiento. 

Se ven pues forzados los Representantes de la Provincia á 
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aceptar la cuarta renuncia que hace el Brigadier Ge- 
neral Rosas, porque no pueden ya superar esas resis- 
tencias llevadas hasta el extremo de decir á los Repre- 
sentantes — que 86 persuadan de una, vez que la reeó^ 

^ lucion de V. S. es absolutamente invariable^ y que no 

' hay Ity éiguna cóaeHúa que la- contrarié. Conocen al 

hacerlo las graves dificultades que van á tocar para que 

. , ^ pueda ser lli^nado el gran vacip que deja la escusacion 
de V. S. para otro diverso npmbramientp; sin embargo 
pondrán los medios que estén á su alcance para con- 

s .. aeguic que alguno suba á ese dera^apaestOy tapaz de 
hacen, la ieUéidad. del pab :en lós'coofiictOB en' que se 

r > . halla,: contaádo cén- la.epcaz :edoperacimi de la H. 
€ala á este importante fin, y xiáaMa-de todos los 

i . buenos chidadsífios, y sniíy especiaiminke con la del firi^ 

) < ': :j^(fíér ' General RjQBás Iqué amnpre.ba ñdael primero 

en correr al auxilio de su patria, .toda vea: que ella lo 

-i:. ha deiÉhMado^ y^ 4a/cayó^ctedicydo amxilid no pueda 

•jj'. 1 .;dttdar la Hr/Saia;' .'■::'o.: íí) •■- -^-^i :- '; 

$Ua ricohoce jel printípio <ie^ d^bili^ ^tn*^lSí aécbn del 
gobierno, y que el'débe £^ tin obstáculo ¿ la felici* 
dad -genetál: por^^Io^ mismo et¿ái decidida á removerlo, 
¿ictábdo^'4Éieidida3€fleác68pai(a que la -autoridad 8 
r^Bp^tableyfÉ^te>pdl^'lakf^ habiendo 4si desde lue- 
go efe!(itiÍTft su t5ód|)ei^^nídeflpüíísf'áe las solemnes pro- 
- testas que- Vi Si afeai)» déf rofetir; y que los Represen- 
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tantes aceptan coa 'todo rf entusiasmo que inspira 
la sinceridad con que 90 producen, y la saludable in- 
fluencia que traen aparejada. 
Últimamente, si la Honorable S^U b^ce este paréntesis al nom- 
bramiento de V. S., es porque reposa en la esperanza 
de que si por ahora no puede la Provfticia tener la sn^ 
tisfaccion de ver cumplidos sus ardientes votos porque 
el Ilustre Re9t^ur^,4cir de 1^, Leyes dirija los negocios 
públicos, vendrá un dia en que pueda gozar de este 
bien por que ansian todos los buenos patriotas para ver 
al fin fijados de un mpdp ^^^Uq.. 81^1 i||ic^lw|t^.de0r 
tinos. 



Í)ios guarde á V. S. mucbos 8ños. 



MANUEL V. D£ MAZA. 



> *v ^ li.:j. :í 
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Decreto de la Honorable Sala ds Representantes que aprueba 
las actas de elecciones para Representantes de la ciu" 
dad en la 12.* Legislatura. 

L^ H, ^Ap[.A INI Bk- > , < 
PRESENTANTES. > 



Buenos Aibas, Abril 98 de 1834.- 



Atto 25 dd la Libertad, y 19 de la Independencia. 

Al Poder Ejecutivo. . 

Za H. Seda dé Representantes^ ^. ^. 

Art k® Aproábanse las actas de elecciones para Represen* 
tantes de la Provincia en la 12.^ Legislatura, que ha 
practicado la ciudad, las que han recaido en los ciuda- 
danos D. luán M. Áe Eosas, D. Manuel Obligado, D. 
Agustin Pinedo, D. Nicolás Anchorena, D. Ángel Pa- 
checo, I). "Baldomcro Garcia, D. Agustin Wright, D. 
Francisco Piñeiro, D. José Maria Terrero, D. Ireneo 
Pórtela, D. Manuel Pereda Saravia y D« Luciano Mon« 
tesdeoca. 

2. Comunííjuese al Poder Ejecutivo. 

Dios guarde á V. E. nracfao» años. 

MANUEL V. DE MAZA. 

Eduardo Lahitte. 



f 
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Primera renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes del car-» 
go de Representante. 



El CiuoADAiro Juan 



San Jobb db FtoRis«^ ixAW^A^ 1894«- 



• ABo 85^ tu I^beriad, y 19 de la lodependeiicki. 

A LA Honorable Representación de la Provincia. 
Señor— ' 

£1 ínfrascnifxtft tuvo dlhcmor de reetliir con feeba 2^.€te Abril 
ú&kño» ; una jMft del Sr. Ministro de Gciueriu) parti* 
cipándole que, habieado ttdo aprobadas por V» H. ks 
elecciones practicadas en la. oiucbd .el fiO del mismo 
mes, y resultando electo Representante el infrascripto, 
lo ponia en su conocimiento á fin de que, en conformi- 
dad con lo dispuesto por Y. H., se personase en la Sala 
de Sesiones el Jueves 1.® de Mayo, á las 7 de la noche, 
á reeibiree del jeairgo. 

Las notorias ocupaciones del servicio publico' en la campaña 
confiado al infrascripto, le han impedido hasta ahora, 
no solo bajar á la ciudad, sino también hacer efectiva " 
la resolución que formó entonces de elevar sus súpli- 
cas á V. H. para 4)ue, teniendo en consideración la 
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serie no interrumpida Ide servicios que ha prestado al 
pais en cinco años consecutivos, el abandono en que ha 
tenido todos sus intereses, que consisten principalmen- 
te en posesiones de campo, el grande atraso que han 
sufrido estos, y la necesidad absoluta en que se halla 
de contraerse cuanto antes á su repaFackm; por todos 

ie»toa p^iyos, qne 4^b.^p ^'igr la atención de V. H^ se 

éírviéáe darle * por íegitítóamente escusado de dicho 
cargo. 

Habiendo pues cesado aquellos, y siendo llegado el caso de 
llenar las atenciones particulares que ha indicado, rue- 
ga á V. H. se digne admitirle la expresada renuncia 
^ ' 4jue hace ba^o la ilias eideeraipní testa 4e esiiur dispuesto 
< á oiiánítos servicios le. seah 'posiiUes y exija la seguri- 
.'* lí d¿d y trabqniHdmdr^el pái«;.\r í 

Dios guarde A Y. H. muohoa aao8¿ . 



Honorable S^í^qr — 



JUAN M, DE ROSAS. 



— «-ifr^ 
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Nota por la cual se pr^vkne al Ilustre Restc^urador.dejlas 
Leyes no haber sido admitida la renuncia anterior. 

El Secretario de ^ i* / i t. . , . ; 

LA H. Sala. ) 
.._.,.. • , . Bnc;NjOs-AuiE9, ^^fTOBto 13 de 1834. ■ 

,^íiQ.25 de jlfi, U^fjrtftd^ y 19 de la Independencia. 

Al Sr. Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

El infi^8cript(V' Secretario de^ la Honoral?le. Sala,-^© Represen- 
tantes, ha recibido órdenes del Sr. Presidente de la mis- 
ma H. Sala para* dirigirse al Sr. Brigadier General D. 
Juan Manuel de Rosas por medio de la presente nota, 
poniendo en su noticia que los Sres. Representantes 
han considerado la renuncia que el expresado Sr. Bri-: 
gadier . General tuvo á bi^n hacer, del cargo de Dipu- 
tado para que fué electo por la capital de la Provin- 
cia, y quQ sin. embargo de las razones en que ella está 
fundada^ tiivierojí á bien ,no admitirla, esperando que 
^ Sr. . General Rosas se sobrepondrá á las considera- 
clones que ha rep^-esentado, y tendrá á bien concurrir 
con sus luces, patriotismo y bien, establecido crédita 
á las deliberaciones del Cuerpo Representativo de la 
Provincia. : . , ' 

Dios guarde 4 V. S. muchos años. 

Eduardo Lahttte. 
^ n m 
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N.^ ai. 

Segunda renuncia del Ilustre Restaurador de la$ Leyes. 



Eti Ciudadano Juan "f 
Makubl ob Rosas. 3 



Matanza, Setiembre to de 1834.' 

Afto 85 4e la Libertad y 19 de la Independencia. 

Pide reconsideración de la renuncia que ha hecho del cargo de 
Representante para que fue electo por la capüaL 

A LA H. REPAESENTAgiON PK LA PROVINCIA. 

Señor — ' 

£1 Secretario de la It. Sala ba comunicado al infrascripto por 
orden del Sr. Preside'níe con fecha 13 del próximo pa- 
sadD, que habiendo los Sres. Representantes tomado 
en coñsiaeracion ía renuncia <jue bizo del cargo de Di- 
putado para que ^ue electo por la capital, han tenido á 
bien no admitirla, esperando se sobrepondrá- á las con- 
sideraciones que baTepresentado. 

El infrascripto tendriá desde luego una gran complacencia en sa^ 
tisfacer los deseos de los Sres. Representantes, si le fuese 
dado obrar con total independencia de lo que le pres- 
cribe el derecho natural: pero persuadido como está, 
de que jamas puede prescindir de lo que se debe á sí 
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mismo, y á su esposa é hijos; que para asegurar mas los 
derechos consiguientes á estos deberes, es que el hom- 
bre se somete á las leyes del orden social y contrae 
obligaciones con los demás individuos del estado que, 
siendo comunes y reciprocas, comprenden igualmente 
á todos ; y que por lo mismo, si es muy justo que las le- 
yes le protejan- y amparen para la reparación de su sa- 
lud quebrantada y de su fortuna destruida» le asiste un 
título muy especial para esta protección cuando sus 
desgracias han sido el resultado preciso de servicios 
extraordinarios qu^ haya prestado al pais, excediendo en 
sus esfuerzos y sacrificios los deberes comunes que le 
impone la sociedad : por todas estas poderosas razones 
no puede menos que suplicar á los Sres. Representan- 
tes se dignen reconsiderar su expresada renuncia, y que 
teniendo presente que las leyes mismas exhoneran á 
todo ciudadano por motives de menos valor de servicios 
mas urgentes y forzosos, tengan á bien acceder á ella, 
contando siempre con los sentimientos de su mas pro* 
fundo respeto que tiene el honor de protestarles. 
Dios guarde á los Sres. Representantes muchos años. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 
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Nota por la cual se previene al Ilustre Restaurador de las Ze- 

' i f * , . . ■ 

yes haber sido admitida la renuncia anterior. 

El Secretario de la H. Jun- > 
TA DE Representantes^ y 



BüENOB Aires, 11 de Octubre de 1834.'' 



Aüo S5de la libertad y 19 de la Independencia. 

Al Siu Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

El infrascripto, Secretario de la H. Sala de Representantes» tie- 
ne el honor de poner en conocimiento del Sr. Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rosas por medio de la pre- 
sente nota, que los Sres. Representantes han conside- 
rado la segunda renuncia que el expresado Sr. General 
tuvo á bien hacer del cargo de Diputado para que fué 
electo por la capital de la Provincia, y que encontrando 
justas las razones en que es fundada esta ultima renun* 
cia, han tenido á bien en sesión de la fecha admitirla^ 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Eduardo Lahitte. 
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N.^ 88, 

Renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes del empleo de 
Comandante General de Campaña. 



DiER J. M. DE Rosas 



:l 



Alto Redowdo, Agosto 14 de 18S4.— — — — 
Ano 95 de la Libertad, y 19 de la Independencia. 



Reproduce su renuncia de la Comandancia General de 
Campaña, 

Al SEñoR Ministro de Estado en el Departamento dí; la 
Guerra, General D. Tomas Guido. 

£1 infrasoripto ha tenido, el honor de recibir la noi» de 31 de 
Julio próximo pasado^ por la que el Sr, Ministro se 
sirve <;omunicarle que el Exmo» Gobierno no admite, 
^ ni podrá admitir la renuncia que ha hecho de* la Co- 
mandaneia General de. Campaña sin ponerse en con* 
tradieciott con los principales intereses de la Provincia 
que está obligado é conservar, y que no duda serán 
dignamente guardados, y promovidos por el infrascripto 
mientras conserve el expresado destino. 

Fuertemente es esta la principal consideración que ha decidi- 
do el infrascripto á reiterar la renuncia que hizo en el 
año próximo pasado de 1833, ocupando la sUla del go- 
bierno el Sr. General D. Juan Ramón Balcarce. S. E. 
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el Sr. Gobernador debe persuadirse, que falto de salud 
el infrascripto, é impulsado por los sagrados deberes 
que le incumben hacia su familia a ocuparse de la re- 
paración de su fortuna destruida, y de otras atenciones 
domésticas de que no le es dado prescindir, le es impo- 
sible llenar las funciones de la expresada Comandancia : 
que el perjuicio que en este caso sufre el servicio pu- 
blico debe llamar la atención del Gobierno, porque 
ni sus órdenes pueden ser cnmplidas eonio correspon* 
de y es necesario, ni los Gefes tienen como expedirse 
sin tocar dificultades graves á la vez, ni el infrascripto 
debe cargar con la responsabilidad de estos males, 
después de haber hecho presente las poderosas razones 
en que funda su renuncia, y que le inducen á conside- 
rarse exento de aquella, desde que ha hecho cuanto le 
es posible hacer de su parte para prevenir las funes- 
tas consecuencias que no está en su arbitrio r^smediar. 
£n esta virtud espera que el Sr. Ministro tendrá á 
bien elevar esta tercera renuncia al conocimiento de 
S. E. el Sr. Goberqado^, para que considerada nueva- 
mente eon toda la detención que exige tan gt^ve ne- 
gocio, se digne admitirla como conveniente á los in- 
tereses de la Provincia. 
Dios guarde á S. S« muchos años. 

JUAN M. DE ROSAS. 
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Contestación del Ministro de la Guerra á la renuncia anterior. 



Buenos-Aires, Agosto 20 do 1834.- 



Añq 85 de la Libertad, y 19 de U Independencia. 

Al Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

Al tomar en consideración el Gobierno la tercer renuncia que 
con fecha 14 del corriente hace el Brigadier General 
D. Juan Manuel de Rosas, de la Comandancia General 
de Campaña, no ha podido S. E. dejar de reconocer en 
las razones en que se funda, motivos poderosos para que 
su Señoría pretenda exhonerarse de aquel cargo : pero 
si es innegable que la salud, la fortuna, y los objetos 
domésticos no pueden posponerse al servicio público 
sin un sacrificio eminentemente patriótico, no es menos 
cierto que el General Rosas le ha sobrellevado por 
largos años con el fin de establecer y asegurar un 
orden en la Provincia que garantiese el desarrollo de 
su industria rural bajo leyes benéficas y protectoras. 
La campaña gloriosa del año 33 ha destruido el prin- 
cipal obstáculo á esta empresa honorable, y ella mis- 
ma, abriendo nn vasto campo á la acción del Gobierno, 
ha aumentado los elementos del General Rosas para 
segundarle, y para colmar las esperanzas, ya no de 
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esta Provincia, sino de las demás, interesadas también 
en que no lleguen á malograrse los esfuerzos heroicos 
hechos á este propósito. 

En este sentido declaró el Gobierno en su nota de 31 de Julio, 
que no podría admitir la renuncia del expresado Ge- 
neral sin ponerse en contradicción con loa principales 
intereses que estaba obligado á conservar, y en el 
mismo manda S. £. al infrascripto manifestar al Ge- 
neral Rosas, que será invariable en la resolución an- 
terior, confiando en que, contando su Señoria con to- 
dos los resortes que dependan de la suprema auto- 
ridad, no solo para disminuir el peso de sus atencio- 
nes» sino para que las. órdenes de la Comandancia Ge- 
neral sean obedecidas como es debido, cesará de in- 
sistir en su renuncia : teniendo el General Rosas pre- 
sente, que aun cuando no mediase, como media de par- 
te de S. £. el mas positivo y cumplido aprecio de 
los útiles afanes de S. S. en el desempeño de su im- 
portante cargo, el Gobierno se abstendría, por su na* 
turaleza provisoria, de resolver un punto digno en todo 
caso del mas serio y maduro acuerdo de la adminis- 
tración permanente de la Provincia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Tomas Guido. 



^ as --. 

w-^ as. 

Habiéndose encontrado la Provincia en una posición dificildes- 
pms de los sucesos del año 33> la Honorable Sala 
sancionó la siguiente ky^ como único medio que halló 
oportuno para refrenar la anarquia. 



La H. Sala db ) 
Rbprrsentantjes S 



BÓEKOi AiR^s* Marzo 7 de I885« 

Ano 26 de la Libertad y 20 de la Independencia, 

Al Presidente de la H. Sala, encargado del Poder Eje- 
cutivo DE LA Provincia. 

La H. Sata de Represetüantes^ §•• é*. 

Art. 1.° Queda nombrado Gobernador y Capitán General de 
^ la Provincia, por el término de cinco años, el Brigadier 
General D. Jüaú Manuel de Rosas. 
3. Se deposita toda la suma del poder público de la Provin- 
cia en la persona del Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, sin mas restricciones que las siguientes — 
1.* Que deberá conservar, defender y protejer la 

Religión Católica Apostólica Romana. 
2.^ Que debeca ñt^abfnpr y defender la causa na- 
cional de la Federación que han proclama- 
do todos los pueblos de la República. 
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3. El egercicio de este poder extraordinario durará por todo' 

el tiempo que & juicio del Grobiemo electo fuese ne- 
cesario. 

4. Transcrlbape esta resolución al expresado Brigadier Ge- 

neralj para que se apersone en esta Sala el Miércoles 
11 del corriente á las 11 del dia, á tomar posesión del 
poder que &e lo eonña, prestando juramento de eger- 
cerle fielmente y del modo que crea mas conveniente al 
bien de esta Provincia y de toda la República en ge< 
nerah 

5< Líbrese el correspondiente despacho, firmado por el Vice- 
I^residente L° de la Sala, autorizado por el Secretario 
de la misma, y aellado con el sello de la Representación. 

6. Comuniqúese al Poder Ejecutivo en la forma acordada. 

Dios guarde a Y. E, muchos a$08. 

MANUEL G. PINTO. 

Eduardo Lahitte. 



HH 
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Oficio de remisión de la ley anterior. 



La H. Junta db ^ 
Kepreskntantss 3 



Buenos Aireí, MAMo 7 de I8S5.^— — — — 
Ano S6 de la Libertad y SO de la Independencia. 



Al Comandante General de Campaha, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas. 

Los Representantes de la Provincia han elegido á V. S., en 
sesión de esta fecha, Gobernador y Capitán General 
de ella, con arreglo á los términos de las resoluciones 
que tomadas á este único caso le serán cómunicfidas 
por el Presidente de la H. Sala, encargado interina- 
mente del P. E. de la Provincia, 

La crisis que amaga á la República y que amenaza envolver 
en sus desastres á Buenos Aires, la que siente en si 
misma una y otra por sucesos harto conocidos, la han 
estimulado á tomar medidas que, llenando los ardientes 
votos de sus comitentes, se considerarán cumplidas en 
sus efectos desde que V. S., sobreponiéndose á toda 
consideración, se present^, como ansiosamente lo espera, 
á salvar su patria. 

La Sala en el arbitrio que ha adoptado para libertar á la Pro- 
vincia y la República en general de lus inmiucntes 

16 



peligros que la amepayan, y modo como ha creído po- 
ner á V. S. en posesión del gran poder que ha tenido 
a bien confiarle» ha consultado con particular* atención 
que pueda expedirse del mejor modo que le sugiera su 
lealtad, patriotismo y prudencia, disponiendo y organi- 

zando el prden.de la administración del pais en la ma- 
nera qué sea tná^ compatible con el estado débil de su 
interesante, salud. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 



MANUEL G. PINTO. 

Eduardo Lahitte. 
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Nota del Ilustre Restaurador de las Leffes, pidiendo doce dios 
de término para contestar al oficio anterior. 



El CiuDABANo Brigadier > 
JVAw JttAxucf. ott Rosas ) 



Saü JTotfe I^b 'Flores, Marzo lt)de 1895. 

Alio 96 do' U l^aiierted y Sa de la lR4oii^odencia. 

Suplica á los Sres. Representantes tengan á bien otorgarle el tér^ 
mino de doce dios para meditar sobre la contestación 
que deba dar, admitiendo ó renunciando el empleo con 
que se han dignado honrarle. 

Al Sr. Vice-Presidente 1.® de la H. J. de Representantes. 

£1 infrascripto ha tenida él Inmor de tecibir la muy apreciaba 
nota fecha 7 del presente, que se ha servido dirigirle 
el Sr. Vice-Presidente de la H. Sala de Representan- 
tes por medio de una Comisión del seno de la misma 
Hi Corporación. 

Absorto el infrascripto al considerar el enormísimo peso y 
magnitud de compromisos que es invitado á tomar so- 
bre 8Í> la ilimitada Confianza que se le hace del poder 
publico á nombre y presencia de un pueblo el mas ce- 
loso de su libertad, en fuerza de los inminentes peligros 
que le rodean por todas partes, y las extraordinarias dis- 



tinciones con que se digna honrarlo la Representación 
soberana de esta Provincia, no encuentra expresiones 
oon que manifestar la intensidad de su gratitud y res- 
peto hacia los Sres. Representantes : pero esto mismo 
le induce á expedirse en tan grave negocio y en cir- 
cunstancias tan delicadas con una prudente detención, 
para no exponerse á un error^ que acaso pusiese el 
ColfDo á las imponderables desgracias de nuestra infor- 
tunada patria* Por esto es que suplica á los Sres. Re- 
presentantes, por conducto del Sr. Vice- Presidente á 
quien se dirige, tengan á bien otorgarle el término de 
doee dias para meditar sobre la contestación que deba 
dar, admitiendo ó renunciando el empleo con que se han 
dignado honrarle de un modo extraordinario, en la inte- 
ligencia que safisfará este deber antes si le fuese posible. 
Dios guarde al Sr. Vice-IVe^idente muchps anos. . 



JUAN M. DE ROSAS. 



^h^ 
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N.^ 38. 

Resolución de la H. Sala sobre la nota anterior. 

La H. Sala de ^ 

KEPHBSEirrARTCS 3 

BoENos Aires, Marzo U de 1835. 



Aifo 26' de la Libertad y 20 de la Independencia. 

Al Su. Comandante General de Campaüa &a. &a. &a. 

La H. Sala de Represeátaátes ha recibido y considerado la 
nota del Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas» 
fecha en San José de Fbres á 10 del corriente, en la 
que, avisando el recibo de la que le dirigió la misma 
H. Sala con fecha 7 de dicho mes, manifiesta la grati- 
tud de que se siente animado por la ilimitada confian- 
za que se le hace del poder público á nombre y pre^ 
sencia de un pueblo el mas celoso de su libertad; y con- 
cluye pidiendo que se le otorgoe el término de doce 
dias para meditar sobre U cpntestacimii que deba dar» 
admitiendo ó renunciando el emplfQ que se le ha con- 
ferido, en la inteligencia que satisfará este deber antes 
si le fuese posible. 

Cuando los Diputados de la Povíncia han creido satisfacer su 
responsabilidad y el voto pronunciado de sus comitentes, 
encargando al Brigadier General D. Juan Manuel de 
Rosas la suma del poder público de la Provincia que 
representan, á vista de los inminentes riesgos que la 
amagan en su actual estado político, han tenido pre- 
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senté que este depósito extraordinario sin duda para un 
pueblo idólatra de la libertad, es el único medio de po- 
nerle á cubierto en la borrascosa crisis á que han llegado 
los negocios públicos, por consecuencia de sucesos tan 
funestos como deplorables. Ellos reconocen en el Bri- 
gadier General Rosas ese mismo poder apoyado sobre 
la opinión de todos sus comitentes, y se han propuesto 
agregar sola el carácter da legalidad á lo que es y 
existe por la naturalefiai de las naismas cosas : y reposan 
en la seguridad de que algún dia será calificado este 
acto, menos cojüo una medida de circunstancias que 
como una resohicion que ▼a. á ser el principio de la 
ulterior tranquilidad dfel pais. 
Por lo demás los Representantes de la Provincia otorgan gua- 
' tóffos ai Brigadier General Rosas el termino que ha 
' solicitado pata deliberar sobre la admisión del gobiemí^ 
pbrqu* «státo tíiértos ée que^ninguna consideración po- 
' día retraer alíGtati tSüdadano que ka merecido el voto 
'de l!a H. Sala, de admitir un cargo, gravoso sin duda, 
pero que por su mismo peso exige, como lo han dicho los 
Representantes, que hoy se descargue sobre la fuerte 
columna en que estriban las esperanzas de la patria, 
bios guardé á V. S. muchos años. 

MANUEL G. PINTO. 

Eduardo LAHirrE. 
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Nota del Ibtstre Restaurador de las Leye$i pidiendo qtie se re* 
considere la ley del 1 de Marzo, 



El Ciudadano Brigadier 
Juan Mahdel de Robas 



\ . ,-. 



San Jobe de Flores, Marzo (6 de 1835. 

Afta 96 de la'LIbertad y 'iH> de la litdepeiideacia» 

Pide se reconsidere la ley del del corriente^ por Iq que ha sido 
nombrado Gobernador de la. Provincia por el término 
de cinco añoSf con tqda lasun^a ^el poder público y 
lo demás que expresa. 

A LA Honorable Representación d^ la Provincia. 

Señor — 

Despiíes de hsb^i tdnido la Bafis&céión el infrascripto de ma-* 
láfeatar por conducto del S#. Vice-PresidentB h*» déla 
H. Sala su mas intensa gi^tad hacia la misma H« 
Corporación, por las 'honrosas distinciones con que se 
dignó favorecerle enseeion del 7 del corriente, en que 
tUYO á Ineo nombrarle Gobemadcir y Capíitán General 
de la Provinda en. los tánmnos que aparece de sus re- 
soluciones tomadas á eJBte unieo caso, y después que 
mereció, recabar de .su generosa indulgencia el término 
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de doce dias para meditar sobre la contestación que de- 
beria dar, admitiendo ó renunciando el empleo con que 
ha sido condecorado de un modo extraordinario, tiene el 
honor de dirigirse respetuosamente á los Sres. Repre- 
sentantes, para llenar en tiempo este sagrado compro- 
miso, reiterando las expresiones de su reconocimiento. 
Desde que el atroz atentado cometido en la persona del Ilus- 
tre Brigadier D. Juan Facundo Quiroga, y precedido 
de otros no menos feroces que han tenido lugar en la 
Provincia de Salta, es á juicio de los Sres, Represen- 
tantes el testimonio mas irrefragable del acierto con que 
á mediados del año anterior se anunciaron á la misma 
H. Sala los peligros inminentes que amenazaban al país, 
por la división de las opiniones, por el choque de inte- 
reses y pretensiones particulares que ha sabido fomen- 
tar la inmoralidad de nuestros enemigos domésticos, y 
por el poderoso influjo que estos han logrado adquirir 
entre nosotros, debilitando totalmente la acción del go- 
bierno: desde que Jos S^es. Representantes han de- 
clarado solemnemente que. en tales circunstancia3» con- 
servarse en la po^on que prefijan las formas ordina- 
rias, es sancionar H impunidad y el desorden, es con- 
ducir la sociedad á un caos ^espantoso dónde se pierde 
hasta el nombre de los derechos qué solo pueden man- 
tenerse por su reciproeidad: de^e que se manifiestan 
convencidos de que, para ponemos con presteza al abri- 
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go de la borrascosa tempestad que amenaza descargar 
sobre el suelo de la República, se hace necesario sacrifi- 
car momentáneamente al gran fin de salvar la existencia 
del país, y de hacer efectivas las garantias públicas, los 
medios ordinarios de conservar estas y las particulares 
de los ciudadanos : desde que han creido que en un 
conflicto de tanta magnitud, el único medio de satisfa- 
cer su responsabilidad y el voto pronunciado de sus co- 
mitentes, es encargar al infrascripto toda la suma del 
poder público, por cuanto este poder (extraordinario 
sin duda para uñ pueblo idólatra de su libertad ) es el 
único medio de ponerlo á cubierto en la borrascosa cri- 
sis á que han llegado los negocios públicos, por suce- 
sos tan funestos como deplorables, y seria tan peligroso 
como inútil en manos de otro que, como el infrascripto, 
no hubiese dado pruebas de egercerlo con acierto, y 
se hallase revestido de la fuerza de opinión que me- 
rece á la benevolencia de sus compatriotas, única base 
sobre que puede fundarse el poder extraordinario: 
desde que el cuadro, no menos afligente que lastimoso, 
del estado de toda la República, es trazado á la luz de 
la conciencia pública por la H. Representación de la 
Provincia, y con él se estimula al infrascripto á hacer 
el mayor sacrificio que se puede exigir á un ciudadano 
por su patria, invocando al efecto el voto general de 

sus compatriotas:— desde este momento parece que ha 

17 
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sido dada la señal á todos los Porteños para que cada 
uno á su vez llene el deber que le impone el amor de su 
patria en tamaños peligros: parece que la magnitud é 
inminencia de este y de los medios adoptados para sal- 
vars&de él) no podian ser ya materia de mera opinión, 
sino un objeto de evidencia pública en el orden social, 
que nadie deberá contradecir. Pero el infrascripto tie- 
ne muy poderosos motivos para asegurar á los Sres. 
Representantes que sucede todo lo contrario. El sabe 
que en el seno de la H. Sala, y fuera de ella, se en- 
cuentran muchas per&onas de influencia por sus talen- . 
tos y posición social, cuya cooperación es sobremanera 
importante al Gobierno, entre las cuales, unas consi- 
deran no solo innecesaria sino también perjudicial la 
resolución que se ha tomado, y otras la miran como una 
medida de circunstancias, no obstante que la H. Sala 
reposa en la seguridad de que algún dia será calificada 
menos bajo de este carácter, que como el principio de 
la ulterior tranquilidad del pais. 
En tal estado de cosas los Sres, Representantes no podrán 
desconocer cuan débil queda el poder que se le confia 
al infrascripto, y cuan expuesto á que sea anonadado 
en lo mas crítico de su carrera, y que por lo mismo, 
para que sea útil y de una eficaz aplicación á las cir- 
cunstancias extraordinariamente dificiles en que se halla 
esta Provincia, se hace necesario no solo ensanchar en 
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SU favor la opinión pública é ilustrarla cuanto fuese po- 
sible, sino también hacerla aparecer con tal autentici-» 
dad que jamas pueda ponerse en duda. En esta virtud, 
dispuesto como está el infrascripto, y lo ha manifestado 
antes á la H. Sala, á no economizar ninguna clase de 

^ sacrificios que considere útiles y conducentes á la se- 
guridad del pais y bienestar de sus compatriotas, ruega 
á los Sres. Representantes que, para poder deliberar 
sobre la admisión ó la renuncia del elevado puesto y 
extraordinaria confianza con que se han dignado hon- 
rarle, tengan á bien reconsiderar en Sala plena tan gra- 
ye y delicado negocio, y acordar el medio que juzguen 

^ mas adaptable, para que todos y cada uno de los ciu- 
dadanos habitantes de esta ciudad, de cualquiera clase 
y condición que fuesen, expresen su voto precisa y cate- 
góricamente sobre el particular, quedando este consig- 
nado de modo que en todos tiempos y circunstancias se 
pueda hacer constar el libre pronunciamiento de la opi- 
nión general. 
Dios guarde á los Sres. Representantes muchos años. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 



■^ » ^- 
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Contestación de la Honorable Sala* 



La H. Junta de 

REPRBtENTANTBS 



Buenos Aires, AbrH 1.^ de 1^5.' 



AKo 26 de la Libertad, y 20 de la lodependencia. 

Al Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

La H, Sala de Representantes ha considerado oportunamente 
con toda la atención que demanda la nota del Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rosa^ de 16 del mes pró- 
ximo pasado, en la cual pide que se reconsidere en 
Sala plena la ley del 7 del mismo mes anterior, por la 
cual se le nombró Gobernador y Capitán General de 
la Provincia por el termino de cinco años con toda la 
suma del poder público, y que al mismo tiempo se 
acuerde el medio de que todos y cada uno de los ciu** 
dadanos habitantes de esta capital, de cualquiera da< 
se y condición que fueren, expresen su voto sobre este 
grave y delicado negocio. 

Aunque la Honorable Sala ha estado intimamente persuadida 
de que al sancionar la ley citada del 7 del mes próxi- 
mo pasado habia procedido en consecuencia con el 
sentimiento publico, no ha trepidado en explorarlo, ex- 
pidiendo al efecto el 23 -del mes anterior, el decreto 
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adjunto en copia señalado con el num. 1.°, y el resul- 
tado de esta medida comprueba de un inpdo auténtico 
el acierto de la Honorable Sala. 

Los registros obrados en consecuencia del expresado decreto 
presentan la expresión libre de esta población, mani- 
festada en nueve mil setecientos veinte individuos, de 
, los cuales solo cuatro han estado en disidencia con la 
ley ; no habiéndose consultado la opinión de los habi- 
tantes de la campaña, porque á mas del retardo que 
esto ofrecería, actos muy repetidos y testimonios ine- 
quívocos han puesto dé manifiesto que allí es univer- 
sal ese mismo sentimiento que anima á todos los 
Porteños en general. Bajo de este concepto, acordó 
la Sala el decreto de 30 del próximo pasado, designa- 
do con el núm. 2;^, y reunida á virtud de él en este 
dia^ habiendo reconsiderado la ley precitada del 7 del 
mes anterior, ha ratificado en Sala plena todos y cada 
uno de sus artículos. 

Después de esto nada resta á la Honorable Sala sino ordenar 
al Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas, que 
el lunes 6 del corriente se apersone á la una del dia 
en la Sala de sus Sealoues á prestar el correspondiente 
juramento con arreglo á lo que se prefija en el artí- 
culo 4.° de la ley de 7 del mes anterior. 

Omite la Honorable Sala expresar al Brigadier General Ro-- 
sas lo urgente que es que , cuanto antes tome posesión 
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del cargo que Be le ha conferido, pues está bien per- 
suadida de que no puede ocultarse la exigencia con 
que lo reclama la salud pública. 
Dios guarde á V. S. muchos años. / 

MANUEL G. PINTO. 
Edüarpo Lahitte. 



La H. Junta de 

REFBI3ENTAHTE8 



lí." 41. 

Decreto á que se refiere la nota anterior. 



Buenos- Aires, Marzo 25 do 1835. 

Afu> 26 de la Libertad, y 20 de lar Independencia. 

Al Se5or Presidente de la H. Sala, Encargado del Po- 
der Ejecutivo. 

La Honorable Sala de Representantes — 

Art. 1.** En los dias 26, 27 y 28 del corriente, se explorará 
la opinión de todos los ciudadanos habitantes de la 
ciudad respeto de la ley de 7 del corriente, en la for- 
ma que se prescribe por el presente decreto. 

é. En cada una de las parroquias de la Ciudad, se celebra- 
rá una asamblea presidida por el Juez de Paz de ella 
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y dos vecinos de formalidad y crédito nombrados por 
el Poder Ejecutivo, 

3. Se hará la apertura de cada asamblea á Jas 8 de la ma- 

ñana, y se suspenderá á la 1 del dia para continuarla 
desde las 3 de la tarde hasta las 6 : en uno y otro pe- 
ríodo se cerrará y firmará el registro por el Juez de 
Paz y vecinos ya indicados, antes de retirarse á sus 
casas. 

4. El Juez de Paz reservafá, para los efectos que se pre- 

vienen en el artículo 13, el registro que se forme en 
su respectiva parroquia. 

5. Los Alcaldes de barrio y sus Tenientes quedan obliga- 

dos á asistir á la apertura de las asambleas, y á in- 
vitar para ello á todos los individuos hábiles para ex- 
presar su opinión, que habiten en sus respectivas man- 
ganas. 

6. Se abrirá la asamblea prestando juramento el Juez de Paz 

ante un Escribano que asistirá al efecto, debiendo ve- 
rifitiarlo ante aquel los dos vecinos nombrados por el 
Poder Ejecutivo, y se extenderá sobre uno y otro la cor- 
respondiente acta con que se dará principio al re- 
gistro. 

7. Las atribuciones de cada una de las mesas son, recibir 

y hacer inscribir \a respectiva opinión de las personas 
hábiles que se presenten á exhibirla, y excluir á los 
que no lo sean. 
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S. La expresión de cada uno de los concurrentes será verbal, 
dada por ellos mismos sobre su conformidad ó discon- 
formidad de opinión con la citada ley. 

9. Todo hombre libre, natural del pais, ó avecindado en él 

desde la edad de 20 años, ó antes si fuese emancipado, 
será hábil para expresar la conformidad ó disconformi- 
dad de que trata el artículo anterior. 

10. A cada una de las parroquias se proveerá por el Poder 

Ejecutivo de dos escribientes que lleven el registro, en 
el que se inscribirá el nombre, apellido, domicilio y 
opinión del que se presente voluntariamente á, emitirla 
por palabras claras y categóricas, de estar ó no con- 
forme con la citada ley. 

11. No se admitirá pronunciamiento alguno que no sea con« 

cebidq en los términos que se explican en el artículo 
anterior. 

12. Son libres todos los concurrentes pera asistir eu bu res- 

pectiva parroquia al escrutinio que se haga por el 
Juez de Paz y vecinos encargados de las mesas, y estos 
dirimirán cualquiera diferencia que ocurra en ^ste acto 
y anteriores. 

13. £1 escrutinio general se practicará en el lugar y forma 

que se hace por las elecciones de Representantes, y con- 
cluido y firmado según corresponde^ se elevará al Vice- 
presidente 1.° de la Honorable Sala por él Juez de 
Paz de la Catedral al Norte con el correspondiente ofi- 
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cío» siendo dicho Jmez el Presidente de la Asamblea 
central para este caso. 

14. L*a Comisión especial, á la que el Vice-Presidcnte 1.® 

pasará inmediatamente los registros originales con el 
escrutinio general, se expedirá y aconsejará á la Sala 
/ lo que crea conveniente. 

15. Comuniqúese, &a. &a« 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

MANUEL G. PINTO. 

Eduardo Lahitie. 



N*^ *»• 



Decreto^ sometiendo á nueva votación de la fl. Sala el nombra-, 
miento del Gobernador de la Provincia. 

:taria de \ 
H. Sala.) 



Secretaria de 

LA 



BüEN08-AiRE8,Marzo SOde 1SS5- 



Año 26 de la Libertad y 20 de la Independe ocia. 
CIRCULAR DIRIGIDA A LOS SS. REPRESENTANTES. 

La Honorable Sala de Representantes^ S^a. 

Art. I.*' "La Sala de RB. en su actual plenitud reconsiderará 

18 



^ 



— 102 — 

el día 1.° del próximo Abril, á las 11 de la mañana, la 
ley sancionada el 7 del corriente sobre la elección de 
Gobernador y Capitán General de la Provincia. 

2. **No se dará principio á la sesión hasta tanto que, ó todos 

los Diputados que estén á una distancia en que puedaa 
ser citados y concurrir para el dia que se determina, se 
hallen presentes, ó se reciban por escrito los corres- 
pondientes avisos de los que falten, expresándose en 
ellos la causa die su inasistencia. 

3. 'Cualquiera de los Señores Diputados, al transmitir el aviso 

al Sr. Vice-Presidente 1.** de la H. Sala, adjuntará su 
voto por escrito sobre cada uno de los artículos de la ci- 
tada ley, que será computado por el Secretario al tiem- 
po de anunciar la resolución de la H. Sala. 

4. ''El Vice-Presidente 1.** de la H. Sala transcribirá este de- 

creto á todos los Señores Diputados para su puntual 
cumplimiento.'* 
Dios guarde al Señor Diputado muchos años. 



MANUEL G. PINTO. 

EDUARDO LaUITT£. 
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Decreto de la JB. S. de Representantes de la Provincia de Salta^ 
reconociendo al Exmo. Sr. D. Juan Manuel de Ro- 
sas en su carácter de Brigadier y Restaurador de las 
Leyes. 

Casa de RR. de Salta, Abril 14 de 1836. 

La H. Sala de Representantes de la Provincia. 
Considerando — 

1. Que los distinguidos méritos y servicios contraidos en 

favor de la Causa Nacional de la Federación por el 
Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes, Brigadier General 
D. Juan Manuel de Rosas, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia de Buenos Aires, le hacen acreedor 
al eterno reconocimiento de los Argentinos. 

2. Que su heroica empresa al sud contra los salvajes ha dado 

un inmenso terreno á la República, y otros notorios be- 
neficios. 

3. Que la ley de Aduana expedida en la Provincia de su 

mando, consulta muy principalmente el fomento de la 
industria territorial de las del interior de la Repú- 
blica. 
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4. Que dicha ley es un estimulo poderoso al cultivo y explo- 

tación de la» riquezas naturales de la tierra. 

5. Qne el comercio interior es por ella descargado de un 

peso considetable, á que será consiguiente su fomento 
y prosperidad. 

6. Que ningún gobierno de los que han precedido al actual 

de Buenos Aires, ni nacional, ni provincial, ha con- 
traído su atencioi^ á consideración tan benéfica y útil 
á las provincias interiores. 

7. Que en estas razones funda la Provincia de Salta fuertes 

motivos de gratitud y reconocimiento al Exmo. Go- 
bernador actual de la de Buenos Aires, y el deber de 
hacer una solemne manifestación de esta gratitud y 
reconocimiento — 



Ha acordado y decreta — 

Art. 1.° L^ Honorable Junta General de la Provincia de 
Salta reconocQ al Expío. Sr. Gobernador de la de Bue- 
nos Airesj^ ciudadano D. Jua^ Manuel de Rosas, en el 
grado de Brigadier General, que inviste en la de su 
mando. 

2. Se reconoce igualmente por Ilustre Restaurador de las 
Leyes de su Patria, y qu^ lo es á la ve^ de la Repúbli- 
ca por su influencia egercida en esta Provincia. 
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3. Comuniqúese al P. E. de la Provincia á los efectos consi- 
guientes. 
Dios guarde á V. £. muchos años. 

JOSÉ DOMINGO DE LA RIESTRA— 

Presidente. 

Juan Francisco Valdez — 

Francisco Araoz — 

Secretarios. 

Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General Provisorio de la Pro- 
vincia. 

SAI.TA, Abril 15 de 1836. 

Cúmplase esta honorable resolución, y acusándose el recibo, 
publíquese, comuniqúese y dése al Registro Oficial. 

FELIPE HEREDIÁ. 
ToRiBio Tedin — 

Secretario Interiqo. 
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Contestación del Brigadier Z>. Juan Manuel de Rosas al 
Exmo. Gobierno de Salta. 



El Gobernador de 
Buenos Aires 



VIVA LA FEDERACIÓN I 



BuENOs«AiR|is, Junio 7 de 1836.- 



ABo 27 de la Libertad 21 de la Independencia , 
y 7 de la Confederación Argentina.— ——— 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia DE Salta. . 

El Gobierno de Buenos Aires ha recibido la distinguida nota 
de 1.^ del próxima pasado Mayo, con la que el Exmo. 
Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Salta se sirve acompañar copia autorizada del decreto 
de 14 de Abril último, expedido por la H. Junta de 
Representantes de ella, reconociendo al ciudadano D. 
Juan Manuel de Rosas en el grado de Brigadier Ge- 
neral que inviste en esta, como igualmente en el titulo 
de Ilustre Restaurador de las Leyes. 

Luego que en el momento de su recibo se impuso de la ex- 
presada nota el ciudadano Brigadier D. Juan Manuel 
de Rosas, Restaurador de las Leyes, expresó con el 
mas vivo encarecimiento los intensos sentimientos de 
su gratitud y respeto hacia la H. R. de Salta, sus sin- 
ceros votos por el bien y engrandecimiento de esa be- 
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nemérita Provincia de la Confederación, y que este in- 
signe y recomendable motivo exigia todos sus esfuer- 
zos para emplearlos en la consolidación del orden y 
tranquilidad de toda la República, manifestando al mis- 
mo tiempo que por hallarse á la cabeza del gobierno - 
de esta Provincia, y estar á virtud de tan honrosa cir- 
cunstancia mas especialmente dependiente de la H. 
Representación de ella, era de su deber solicitar su 
soberano beneplácito» para aceptar aquella tan apre- 
ciable como honorífica demostrac^ion, y que luego que 
le fuese otorgado, cuidaría de corresponder del mejor 
modo que le fuese posible á la inestimable expresión de 
generosidad con que la Provincia de Salta se ha dig- 
nado condecorarlo. 

El Gobierno de Buenos Aires, al ofrecer al Exmo. de Salta 
comunicarle oportunamente el último resultado de este 
negocio, se apresura á llenar el deber de retribuirle con 
la mas sincera expresión de su gratitud los nobles sen- 
timientos que ha desplegado el recomendable pueblo 
Salteño, haciendo con ellos una manifestación al mundo 
todo,de que él nunca ha pertenecido sino á la distinguida 
familia Argentina, á sus principios y á sus instituciones. 

Dios guarde a S. E. muchos años. 

JUAN M. DE ROSAS. 
Felipe AhaKa. 
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Decreto de la H. S. de Representantes de la Provincia de Tu- 
cuman^ reconociendo al Exmo. Sr. D. Juan Manuel 
de Rosas en su carácter de Brigadier y Restaurador- 
de las LeyeSé 

¡ VIVA LA FEDERACIÓN ! 

9aU de Salones ^n Tocuman á 20 de Abril de 1 836. 
Año 27 de la Libertad 21 de la Independencia, 
y 7 de la Confederación Argentina. ■ - ■ 

Considerando los eminentes senricios rendidos á la Causa Na- 
cional de la Federación por el Restaurador de las Leyesy 
Brigadier, Grobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, D. Juan Manuel de Rosas: 
considerando que, impelido de sentimientos en alto grada 
nacionales y filantrópicos, ha destruido ese erróneo sis- 
tema económico, que habia hundido á la República en 
la miseria, anonadando á la agricultura y á la industria, 
con la que ha abierto canales de prosperidad y de ri- 
queza para todas las Provincias de la Confederación, 
y muy particularmente t)ara la nuestra, donde la natu- 
raleza produce frutos tan abundantes y valiosos: con- 
siderando en fin que, con la proteccion^ eficaz y deci- 
dida que ha dispensado á este pueblo en momentos de 
riesgos y de conflictos, ha impedido que se conturbe su 
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tranquilidad, y se le hunda en ese abismo á cuyo borde 
fué arrastrado en otro tiempo por pasiones enfurecidas— 
Por tanto, y para rendir un débil homenage de gratitud 
á tan distinguidos beneficios, la H. S. de RR. de la Pro- 
vincia, en uso de las facultades ordinarias y extraordi- 
narias que inviste, ha acordado y decreta— 

Art. 1. Se reconoce en su carácter de Brigadier, y en el de 
Restaurador de las Leyes, al Exmo. Sr. D. Juan Manuel 
de Rosas. 

2. Comuniqúese al P. E. Delegado á los efectos que son 
consiguientes. 

El Presidente de la H. Sala, 

SALUSTIANO ZA VALIA. 



tucuHAit, AbrU 2\ de 1836. 

Publíquese pot bando con la pompa debida, comuniqúese á 
quien corresponda. 

PAZ. 



19 
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Jí.° 4». 

Contestación del Brigadier D. Juan Manuel de Rosas al Exmo. 
Gobierno de Tucuman. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

^L Gobernador de > 
BvENos Aires. > 



Buenos Aires, Junio 13 de 1836. 

Año 27 de la Libertad, 21 de la independencia, 

y 7 de la Confederación Argentina. ■ 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia DE Tucuman. 

El Gobierno de Buenos Aires ha tenido el honor de recibir 
la nota que con fecha 30 de Abril último se ha servido 
dirigirle el Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de 
de la Provincia de Tucuman, en la que le manifiesta 
con inclusión de un impreso, el reconocimiento público 
y solemne hecho por esa H. Representación Provincial, 
por decreto de 20 de Abril próximo pasado del ciuda- 
dano D. Juan Manuel de Rosas en el carácter de Briga- 
dier y Restaurador de las Leyes ; á cuyo acto agrega 
S. E. la sincera expresión de sus sentimientos amistosos 
con los que presenta al mismo ciudadano la distinguida 
demostración que le han acordado los HH. Represen- 
tantes de esa benemérita Provincia, animados de salu- 
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dables deseos por estrechar y poner el último sello de 
consolidación á las relaciones de amistad y buena cor- 
respondencia con el Gobernador de Buenos Aires. 

Impuesto el ciudadano Brigadier D. Juan Manuel de Rosas, 
Restaurador de las Leyes, del contenido de la menciona- 
da nota é impreso que le es adjunto, y llevado de la mas 
cordial gratitud por el generoso testimonio con que esos 
SS. Representantes se han dignado condecorarle, ha ma- 
nifestado vivos deseos de que por medio de S. E. se les 
ofresca á su nombre los mas sumisos respetos, y la alta 
obligación en que se considera por tan honorable dis- 
tinción; expresándoles igualmente, que ella es un lison- 
jero y fuerte vínculo que lo liga muy particularmente 
ala digna Provincia de Tucuman: mas que, hallándose 
á la cabeza del gobierno de esta, por cuya honrosa cir- 
cunstancia está mas especialmente dependiente de la 
Honorable Representación, es de su deber manifestarle 
aquel generoso pronunciamiento, que tendrá la gratan 
satisfacción de aceptar tan luego que obtenga este so- 
berano beneplácito. 

El Gobierno de Buenos Aires, al ofrecer comunicar al Eiímo. 
del Tucuman oportunamente la terminación de este 
asunto, está en la obligación de anunciarle la encarecida 
benevolencia con que ha acogido este inequívoco testi- 
monio de la perfecta recíproca amistad que existe ^ntre 
ambas Provincias, y de transmitirle la expresión sincera 
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de gratitud del ciudadano Brigadier D. Juan Manuel 
de Rosas, por el alto honor que le han dispensado lo9 
dignos RR. del distinguido pueblo Tueuroano. 
Dios ffuarde á S. E. muchos años. 



o^ 



JUAN M. DE ROSAS. 
Felipe Arana, 



N,^ 47. 



Acta de la Honorable Sala de Representantes de la Provincia de 
Jujwjj reconociendo al Exmo. Sr. D. Juan Manuel de 
Rosas en su carácter de Brigadier y Restaurador de 
las Leyes. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN 1 

En esta capital de Jujuy, á los veintitrés dias del mes de AbrÜ 
de mil ochocientos treinta y seis años — 

Reunidos á toque de campana los Sres. de la Ilustre Municipali- 
dad que van subscriptos, y el Ministro Secretario de Go- 
bierno, acordaron la convocación y reuiiion de todo el 
pueblo, sin distinción de clases ni personas, con el in- 
teresante objeto de hacerle presente el remarcable mé- 
rito del Ilustre Gefe y demás Oficiales que hablan co- 
mandado las fuerzas federales introducidas en esta plaza 
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á costa de no pequeños sacrificios, con solo el fin de 
restablecer el orden y la paz de la Provincia: de acallar 
un clamor tan común, continuado y lastimero de la 
multitud de oprimidos, ya que se disputaban con las fie- 
ras ios lugares mas ocultos de sus selvas, para librarse 
de la saña perseguidora con que se les buscaba y trata- 
ba ; y por último para enjugar las lágrimas de tanto 
infeliz, que no contando con mas prosperidad ni sub- 
sistencia sobre la faz de su tierra que sus pequeños 
rebaños, los veian consumidos al rigor de un frenesí y 
de una anarquía, que si nunca habia sido experimentada 
en esta Provincia, habia desplegado lo mas funesto y 
malo que se habia visto en las demás provincias acos- 
tumbradas á sufrirla. 

Y habiéndose asi acordado, se dignó la Ilustre Municipalidad in- 
vitar al Sr. Ministro de Gobierno, para que se sirviera 
presidir aquel acto con el indicado objeto: y habiéndose 
prestado á ello, ordenó el Sr. Presidente de la Munici- 
palidad, que ios Jueces de cuartel convocasen en cada 
uno de ellos, y sin excepción de personas, á todos los in- 
dividuos que los habitasen, sin perjuicio de la convocato- 
ria que se hiciese por la campana del Cabildo. 

Cumplidas con la mayor exactitud dichas órdenes, se vio agolpar- 
se á las Casas consistoriales un numeroso pueblo, que en 
su semblante publicaba el placer de ser obediente á ellos; 
y habiéndose arreglado esta multitud con aquella circuns- 
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peccdon y sUencio que son dignos de tan soberano acto, 
ocuparon sus asientos los Ilustres Municipales, y el Mi- 
nistro de Gobierno, quien como Presidente tomó la pala- 
bra, manifestando que si el pueblo habia tenido una jus- 
ticia para que sus clamores y sentimientos recabasen la 
presencia de una respetable fuerza que le reemplazase 
su tranquilidad, y le salvase sus primordiales derechos 
conculcados ya por la hidra de la anarquía, era también 
muy regular y justo que manifestase en grado eminente 
su gratitud con los pacificadores ; pues habiendo defen- 
dido hasta el mas inerme de los ciudadanos, les era 
debido un perpetuo reconocimiento, que habia llegado 
el caso de manifestar. Dijo aun mas dicho Sr. Minis- 
tro, que á su parecer ningún otro correspondía mejor, 
que el de proclamarlo por Restaurador del orden de la 
Provincia, y su Protector, reconociendo asimismo todos 
los títulos militares ó graduaciones, con que era con- 
decorado, tributándole el homenage de contarlo siempre 
como el primero de sus gefes, para que como tal dis- 
ponga y obre libremente lo que convenga, toda vez que 
llegue la Provincia á verse en los mismos conflictos de 
que la salvó sin perjudicar á nadie. Y no dando lugar 
á esplanar y corroborar mas estas razones el alboroto 
del pueblo, fué una misma la aclamación, y tan ruidoso 
el acto, que dicho Sr. Presidente prefirió aquel expre- 
sivo desahogo de uu placer natural á todos los discur- 
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8DS que pudiera vertir la elocuencia del mejor repu- 
blicano de la que se tuvo por Roma libre. 

Pasado €ste transporte, se contrajo á manifestar al pueblo, la 
cooperación, la influencia y demás afanes que con este fia 
hablan desplegado los Exmos. Señores Brigadier D* 
Juan Manuel Rosas, D. Estanislao López, y D. Felipe 
Ibarra ; y que por unisonancia de razones se les debia 
igual gratitud, correspondiéndole al pueblo demostrar- 
la en la parte que á cada uno de ellos convenia. Que 
particularmente el Exmo. Señor Brigadier General D. 
Juan Manuel Rosas habia sido distinguido por su pro^ 
vincia con el renombre de Restaurador de las Leyes^ 
cuyo título lo acreditaba el beneficio que prácticamen- 
te habiau comenzado ya á experimentar todas las pro- 
vincias del interior ; y que por lo tanto, ninguna mas 
obligada que la nuestra á proclamarlo como tal. 

La disposición de júbilo con que se habia proclamado pro- 
tector al Señor General Heredia, y con que se escu- 
chaba todo lo que se hablaba, debía estar en mengua 
para ^ue tuviese lugar la palabra que habia tomado el 
Sr. Ministro de Gobierno: pero no fué así, porque el 
movimiento popular, y la aclamación general en que 
prorrumpió la multitud, que no siendo posible emba- 
razar estos ímpetus que soplaba el aire de libertad 
con que se presento el pueblo, se tuvo á bien por di- 
cho Sr. Presidente admitir lo que el pueblo volunta- 
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riamente quisiese proclamar, y fué, que por su orden 
se comenzó á aclamar por Restaurador de las Leyes 
de la República, y Brigadier General de esta Provincia 
al Sr. Rosas ; por Brigadier General de la misma, y 
General de la Federación argentina, al Sr. López; 
por Brigadier al Sr. Ibarra. Y atendiendo á que el 
actual gefe que preside la Provincia de Jujuy, Coronel 
de ejército D, Pablo Alemán, ocupó constantemente en 
la guerra de la Independencia Nacional las filas de 
los inmortales guerreros que la supieron conseguir, 
adquiriendo con sus servicios los grados de que hoy 
se ve condecorado, se le aclama por Brigadier de ella, 
del mismo modo que se le aclama como á tal al bravo 
pacificador de la misma Provincia, Coronel Mayor D. 
Felipe Heredia, á quienes se les representaría como un 
pequeño homenage del pueblo de Jujuy, quien quería 
honrarse de contarlos en el rango de sus primeros ge- 
fes desde el dia de la fecha. Pidiendo en uso de su 
soberanía, que al transmitir esta acta, se expidan y re- 
mitan sus correspondientes despachos: y de haberse 
asi demostrado, quería conferir, y conferia sus amplios 
poderes á la Ilustre Municipalidad, para que á su nom- 
bre se asentase la acta y la autorización, desempeñando 
del modo mas vivo todos los demás cumplimientos de 
gratitud, cuya celebracicn ge mandase hacer con ilu- 
minación publica y repique general. 
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Asi se acoi'dó, celebró, y estendió esta acta popular en la Sala 
de la Municipalidad hoy día de la fecha, firmándola coa 
el S»r. Ministro todos los demás Señores Municipales, 
como apoderados para este acto y objeto de que doy fc< 

Z). Bruno Oro^ Ministro Secretario. — Juan Igna- 
cio de Portalj Presidente de la Municipali- 
dad. — Domingo Martiarena^ Juez de segunda 
nominación. — Mariano del Moral, Regidor 
Decano. — Francisco Noble Carrillo, Regidor 
Defensor de Menores. — Jjndres Francisco 
Ramos, Regidor Defensor de Pobres. — San- 
tiago de Eguia, Síndico Procurador de ciu- 
dad. — Hipólito Ulloa, Asesor General. — ^Ante 
mi — Pedro Antonio de Jgiiirre, Escribano de 
Gobierno. 

Está conforme con la acta original de su i-eferencia á la que 
en caso necesario me remito : y de orden del Exmo. Sr- 
Gobernador y Capitán General de la Provincia, se 
sacó el presente, que lo autorizo y firmo en Jujuy ú los 
veinte y tres dias del mes de Abril de mil ochocientos 
treinta y seis años. 

En testimonio de verdad — 

Pedro Antonio de Aguirkk, 

Escribano público de Cabildo y de Gobkrno» 

20 
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N.° 48. 

Contestación del Sr. Brigadier Rosas á la acta anterior. 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

El Gobernador db > 
Buenos- Aires { 



BuENOB-AiRBs, Setiembre 30 de 1886. 

ABc 27 de la Libertad, 21 de la lodependeoda, 
y 7 de la Confederación Argentina. — — - 



Al Exmo. SEñoR Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Jüjuy. 

£1 Gobierno de Buenos Aires ha recibido la apreeiable nota 
que con fecha 26 de Abril próximo pasado, le ha diri- 
gido «1 Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Jujuy, acompañándole testimoniada la 
acta popular acordada y estendida en la Sala municipal 
de esa ciudad el 23 del mismo, en la que se registra 
haber sido por aclamación declarado el ciudadano Bri- 
gadier D. Juan Manuel de Rodas, Restaurador de las 
Leyes, y Brigadier General de Jujuy. 

Instruido por la precitada nota el ciudadano Brigadier D. 
Juan Manuel de Rosas, de la expresión sincera de la 
generosidad del pueblo Jujeño hacia los que han con- 
tribuido á libertarlo del oprobioso dominio de los fero- 
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ees ufait&rloQ, dé&pués de haber expresado su encare- 
cida gratitud por el voto público del puebla Jujeño, 
con que su bondad se ha dignado condecorarlo, ha ma- 
nifestado ser este un nuevo vínculo que lo liga particu- 
larmente á esa digna Provincia : pero que» hallándose 
por el elevado puesto que hoy ocupa en esta» mas es- 
pecialmente dependiente de la Honorable Representa- 
cion, es de su deber solicitar su soberano beneplácito, 
y que tan luego que lo haya alcanzado^ corresponderá 
á la apreciable demostración generosa del beneménto 
pueblo Jujefio, aceptando las qpndecoraciones con que 
se ha dignado honrarle. 
Dios guarde á S. £. muchoe años* 

JUAN M, DE ROSAS. 
Felite Abaka. 



— MM*- 
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N»° 4». 

Decreto de la H. Sala de RR. de la Provincia de Catamarca, 
reconociendo al Exmo. Sr. D. Juan Manuel de Rosas 
en su carácter de Brigadier y Restaurador de las Leyes. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

Sala de Sesiones en Catamarca, Agosto 17 de 18S6. 

Año 27 de la Libertad, 21 de la Independencia. 

y 7 de la Confederación Argentina. 



La Honorable Sala de Representantes de la Provincia. 
Considerando — « 

1.° Que los distinguidos méritos y servicios eontraidos en 
favor de la causa nacional de la Federación por el 
Exmo. Gobernador y Capitán General de la Provincia 
de Buenos Aires, Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Brigadier General D. Juan Manuel Rosas, le hacen 
acreedor al eterno reconocimiento de los Argentinos: 
2. — Que la ley de Aduana expedida en su Provincia, 
refluye poderosamente en el aumento é industria ter- 
ritorial de la Kepública : 3. — Que dicha ley puede con- 
siderarse como la base ó fundamento de muchas mejo- 
ras que puedan recibir las producciones del interior: 
4.— Que su heroica empresa al sud contra los salva- 
ges ha dado un inmenso terreno a la República y otros 
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beneficios no menos importantes : 5. — Que con su po- 
lítica franca y benéfica en favor de las Provincias, se 
ha distinguido de los gobiernos que le han precedido : 
que tan poderosos motivos estimulan la gratitud y re- 
conocimiento de la Provincia de Catamarca; ha san- 
cionado la siguiente ley — 
Art. 1. La Honorable Junta de Representantes de Catamar^ 
ca, á nombre de la Provincia que representa, reconoce 
al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General D. Juan 
Manuel Rosas en el grado de Brigadier que inviste 
en la Provincia de su mando. 

2. Le reconoce igualmente por Ilustre Restaurador de las 

Leyes de su Patria, y que lo es á la vez en esta Provin- 
cia por la influencia que ejerce en bien de la República. 

3. Comuniqúese al Poder Ejecutivo á los fines consiguientea. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

RAMÓN GIL NAVARRO, 

Presidente. 

Bernabé Correa, 

Diputado SecretarMXr 
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íí.° 60. 

Contestación del Sr. Brigadier Rosas á la nota anterior. 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

El Gobernador db > 
Bu ENOS" Aires > 

BuENoi-'AiitES, líofleiübfe 5 de Í8S6. ■ 

Ano 27 de la Libertad, 21 de la lodependencíay 
y 7 de la Confederadon Argentina. ■ ■ 

Al Exmo. Seüor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Catamahca. 

£1 Gobierno de Buenos Aires ba tenido el bonor de recibir 
la nota que con fecba 23 de Agosto ultimo se ha ser- 
vido dirigirle el Exmo. Sr. Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia de Catamarca» acompañándole co« 
pia legalizada de la honorable sanción que ba expedido 
el Soberano Cuerpo Legislativo de esa Provincial en 
que se reconoce al ciudadano D. Juan Manuel de 
Rosas en el carácter de Brigadier General é Ilustre 
Restaurador de las Leyes, con que le ba condecorado 
esta Provincia de Buenos Aires : á cuyo acto agrega 
S. E. la expresión sincera de sus amistosos sentimientoSf 
felicitándose de ser el órgano por el que esa benemérita 
Provincia bace iguales manifestaciones de los motivos 
que la ban inducido á dictar tan grata demostración. 
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Luego que fué impuesto de la expresada nota el ciudadana 
Brigadier D. Juan Manuel de Rosas, expresó con el 
mas vivo encarecimiento los intensos sentimientos de 
su gratitud y respeto hacia la Honorable Representa- 
ción de Catamarca, y sus sinceros votos por el bienestar 
y prosperidad de esa benemérita Provincia de la Con- 
federación, manifestando al mismo tiempo que por ha- 
llarse á la cabeza del Gobierno de esta Provincia y 
estar por tan honrosa circunstancia, mas dependiente 
de la Honorable Representación de ella, era de su de- 
ber solicitar su soberano beneplácito para aceptar tan 
honorífica demostración, y que luego que le fuese otor- 
gado, cuidaria de corresponder, del mejor modo que le 
fuese posible, á la expresión de generosidad con que 
la Provincia de Catamarca se ha dignado condecorarlo. 

El Gobierno de esta Provincia, al ofrcrcer al Exmo. de la de 
Catamarca comunicarle en oportunidad el resultado de 
este asunto, se complace sobremanera en asegurar á 
S. E., y por su respetable conducto á esa Honorable 
Representación, que serán incensantes sus esfuerzos 
para la consecución de todo aquello que pueda aumen- 
tar la prosperidad y engrandecimiento de la digna Pro- 
vincia de Catamarca. 

Dios guarde á S. E. muchos años. 

JUAN M. DE ROSAS. 
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N.^ 51. 

Decreto de la Honorable Sala de Representantes de la Pra^ 
vincia de San Juauy reconociendo al Exmo. Sr. Z>. 
Juan Manuel de Rosas^ en su carácter de Brigadier 
y Restaurador de las Leyes, 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



La Honorable 

LcGISLATtJRA 



SAjr Jda*, Octubre 7 de 1836. 

Año 27 de la Libertad, 21 de la lodependeoclsy 

y 7 de la Confederacioo Argentina^ ■ ■ ■ 



Al Poder Ejecutivo de la Provincia- 
Consideranifo—^ 

Que la paz que dis&uta la Provincia de San Jaan es debida al 
heroico é inestimable patriotismo del benemérito Res- 
taurador de las Leyes, Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, y al esfuerzo é infatigables desvelos que 
lo animan por el bien y felicidad de la Nación, y el de 
cada pueblo en particulan el Cuerpo Legislativo, usando 
de las altas facultades y atribuciones que reviste, ha 
sancionado con valor y fuerza de ley el siguiente de^ 
creto — 

Art. 1.° La Provincia de San Juan reconoce y declara por 
Ilustre Restaurador de las Leyes, al £xmo. Sr^ Briga^ 



— 125 — 

dier General D. Juati Manuel de Rosas, Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Buenos Aires. 

2. Comuniqúese al P. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Cl Presidente de la H. Junta-— 

MANUEL M. DE GARRAMUNO, 

El Secretario — 

JosE Ignacio Flores. 

Sa^ Juaü/, Octubre 8 de Í83é. 

CúmplaiSe, acúsese recibo, comuniqúese y dése al Registro 
Oficial. 

BENAVIDES. 
Timoteo Maradona^ 



21 
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• Tí.» 5». 

Contestación de Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes á 
la nota anterior. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

El Ciudadano Brigadier 
General J. M. de Robas 



Buenos Aires, Noviembre 21 de 1836^ 

Ano 27 de la Libertad, 21 de la [ndependeocia, 

y 7 de la Confederación Argentina. > 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia DE San Juan. 

Él infrascripto ha tenido el honor de recibir la nota que con 
fecha 28 de Octubre último se ha servido dirigirle el 
Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia de San Juan, acompañándole copia legalizada de 
la ley que con fecha 7 del mismo ha sancionado la Ho- 
norable Junta de Representantes de esa Provincia, por 
la que reconoce y declara al Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas, en su caráctjsr de Ilustre Restaura- 
dor de las Leyes, con que le ha condecorado esta Pro* 
vincia de Buenos Aires, y otras de la Confederación, á 
cuyo acto agrega S. E. la expresión sincera de sus 
amistosos sentimientos, felicitándose ser el órgano por 
el que esa benemérita Provincia manifiesta los motivos 
que la han inducido á dictar tan estimable demostración. 
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Al contestar el infrascripto la indicada nota de S. E., es de sU 
deber expresarle, con el mas vivo encarecimiento, los 
intensos sentimientos de su gratitud y respeto hacia la 
Honorable Representación de San Juan, y sus sinceros 
votos por el bienestar y prosperidad de esa benemérita 
Provincia de la Confederación ; manifestando ál mismo 
tiempo, que por hallarse á la cabeza del Gobierno de 
esta Provinc¡a,y estar por tan honrosa circuilstancia mas 
dependiente de la Honorable Representación de ella, 
siendo de su deber solicitar su soberano beneplácito 
para aceptar tan honorífica demostración, luego que le 
sea otorgado cuidará de corresponder, del mejor modo 
que le sea posible, á la expresión de generosidad con 
que la Provincia de San Juan se ha dignado condecorarle. 

Después de ofrecer el infrascripto al Exmo. Sr. Gobernador de 
San Juan transmitirle oportunamente el resultado de 
este asunto, se complace sobremanera en asegurar á 
S. K, y por su respetable conducto á esa H. Represen- 
tación, que serán constantes sus esfuerzos para la ase- 
cucion de todo aquello que pueda aumentar la prospe- 
ridad y engradeciiíniento de esa benemérita Provincia. 

Dios guarde á S. E. muchos años. 

JUAN M. DE ROSAS. 
Felipe Arana. 
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N.° 63. 

Ley de la H. Sala de Representantes de la Provincia de la 
Rioja, variando el tipo de la moneda. 

¡ VIVA LA FEDERACIÓN ! 



El Supremo Poder 

LSGlBLATIfO 



UiojA, Julio 7 de 1836. ■ 

ABo S7 de la Libertad, 21 de la Independencia, 
y 7 de la Con federación Argentina.- 



Al Exmo. Gobierno Supremo de la Provincia. 

El Presidente que subscribe^ de orden del H. P., se dirige á S* 
E. el Sr, Gobernador de la Provincia^ con objeto de 
poner en su conocimiento la sanción que en este dia ka 
tenido lugar en virtud de su respetable nota. 

Reunidos los Sres. Repre3entante8 en su Sala de Sesionesi se 
abrió la del dia con una nota de S. £. el Sr. Goberna- 
nador de la Provincia, acompañada de otra que el 
Exmo. Sr. General en Gefe, D, Tomas Brizuela, di- 
rige á S. E., datadas el 4 y 5 de Julio, ambas relativas 
á elevar un proyecto de l^y ante la Soberanía, expo- 
niendo la gran conveniencia que resulta á la Provincia 
en la variación del tipo de nuestra moneda, cuyo cam- 
bio se expresa en los lemas siguientes : — en un lado 
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86 esculpirá el busto del Exmo. Sr. D. Juan Manuel 
Rosas, y á su pié el letrero que diga — Rosas; en cir- 
cunferencia de este lado, dirá — República argentina 
Confederada^ y en el otro lado el gran sello de esta 
Provincia con los trofeos militares, y á su circunfe- 
rencia la inscripción — Por la Liga Litoral será feliz. 
La Honorable Legislatura, habiendo tomado en consi- 
deración este grave é interesante asunto, y meditándolo 
con lá atención mas profunda, después de serias y de- 
tenidas discusiones, se sancionaron en uniformidad de 
sufragios, con valor y fuerza de ley, los artículos si- 
guientes — 
Art. L^ Desde esta fecha el tipo de nuestra moneda s^rá en 
todas sus partes el que indica el proyecto elevado por 
el Supremo Gobierno de la Provincia. 

2. Será su ley de once dineros, y su peso de ocho reales. 

3. No obstante esta ley será plata corriente toda moneda 

legal. 

4. Comuniqúese al P. E. para su inteligencia y fines consi- 

guientes. 
El Presidente al transcribir á S. E. esta honorable resolución, 
se honra en saludarlo con su acostumbrado aprecio. 

FRANCISCO X. DE LA VEGA. 
Lorenzo Antonio Blanco, 

Diputado Secretario. 
-> X * 
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Oficio de remisión de la ley anterior á S. E. el Sr, Gobernador 
de Buenos Aires. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN? 

T^h GoBEHKAUOtt DB 1 
liA RiOjA C 



RiojA, Setiembre 12 de 1836. — 

Ano 27 de la Libertad, 21 de la Independencia, 
y 7 de la Confederación Argentina.— 



Al Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes, Gobernador y 
Capitán General eje la Provincia de Buenos-Aires- 

La Provincia de la Rioja y sus autorida4es, gratas á los bie- 
nes y distinciones con que siempre les honró la bene- 
mérita persona del Sr. Gobernador y Capitán General 
Brigadier D. Juan Manuel de Rosas, en general por 
toda la República en la Santa Causa de la Federación 
que hoy hace el goce de las libertades de todos los 
pueblos confederados, por cuya cooperación tan distin- 
guida es justamente acreedor á nuestros inmortales 
recuerdos, y particularmente por la que ba manifesta- 
do en favor de nuestra provincia en la parte tan activa 
como honrosa que ha tomado en la vindicación de la 
muerte de nuestro Geíe y General, Brigadier D. Juau 
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Facundo Quiroga : — tan altas consideraciones han re- 
suelto á este Gobierno á adoptar el medio de legar su 
memoria á la posteridad, cual indicará el expediente y 
moneda que tiene fel honor de presentar por, mano de 
su enviado, Teniente Coronel D. Juan Antonio Maurin. 

El Brigadier General de esta Provincia es el autor privativo 
de este documento, como aparece de los que en copia 
autorizada se acompañan. Los habitantes de la Pro- 
vincia esperan por momentos ver en la ^circulación al 
vengador de la muerte de su Ilustre Gefe, y los ciuda- 
danos del pueblo se agolpan á grupos á la casa de mo- 
nedacion á conocer al Herbé que por tantos títulos es 
acreedor á su eterna gratitud. 

El Gobierno de la Provincia se honra de hacer tan pequeña 
demostración con aclamación tan general, seguro de 
que su importancia sera la de la aceptación de S. E. 

Dios guarde á S. E. muchos años. 

JUAN ANTONIO CARMONA. 

Valentín Aramburu/ 
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íí,° 56. 

Contestación de S. E, el Sr. Gobernador de la Provincia de 
Buenos Mres, pidiendo que se suprima su efigie en la 
nueva moneda de la Rioja. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN f 



£l Ciudadano Briga- 
dier General J. M.^ 
DE Rosas, Goberna- 
dor T Capitán Gene- 
ral DE LA Provincia^ 
DE Buenos Aires 



Buenos Aires, Noviembre 16 de 1836. 

Ano ^7 de la Libertad, SI de la lodepeodencia, 

y 7 de la Confederación Argentina. 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
cía DE LA Rioja. 

El infrascripto ha tenido el honor de recibir la muy respeta- 
ble nota de 12 de Setiembre último con las copias de 
su referencia que se ha dignado dirigirle el Exmo. Sr. 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de la 
Rioja por medio del Teniente Coronel D. Juan An- 
tonio Maurin, especialmente comisionado para su con- 
ducción y entrega en manos del que subscribe, con el 
objeto de comunicarle S. E. la honrosa demostración 
que en sesión de 7 de Julio del presente año ha te- 
nido á bien sancionar la Honorable Sala de Represen- 
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tantes, mandando que se varié el tipo de la moneda 
de la Provincia, y que en ella se grave el busto del 
infrascripto en testimonio de la gratitud y reconoci- 
miento de que está poseído el pueblo Riojano por los 
servicios que ha prestado el que subscribe á toda la Re- 
publica en defensa y sosten de la causa nacional de la 
Federación, y T)or la actividad y eficacia con que ha 
propendido á la justa vindicación y castigo del infa- 
me y horroroso asesinato cometido en la persona del 
Ilustre Brigadier General D. Juan Facundo Quiroga, 
igualmente que de su Secretario y de casi todos los de- 
mas que formaban su comitiva de viage. 
Lia inesplicable sorpresa que ha producido en el ánimo del 
infrascripto un anuncio de tanta magnitud, ha sido tan- 
* to mas singular y extraordinaria, cuanto que jamas 
pudo imaginarse que la benemérita Provincia de la 
Rioja, por muy grande que fuese el aprecio que hi- 
ciese de sus servicios, llegase ni remotamente á darles 
un valor correspondiente á tan alta é inestimable de- 
mostración ; pues que el infrascripto, en todos los que 
ha rendido á la República en general y á la Rioja en 
particular, no ha hecho mas que llenar fielmente los 
deberes de su posición conforme á los votos de todo 
buen Argentino, y muy especialmente de la Provincia 
que tiene el honor de presidir. Así es que, absorto 

con tan inesperada como alta distinción, de que jamas 
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podrá considerarse digno, pero mucho menos en un 
estado republicano, y destituido por lo mismo de es- 
presiones con que poder correspondería, no encuentra 
otro medio de manifestar el inmenso valor con que se 
presenta á su vista, y el profundo sentimiento de gra- 
titud en que se halla abismado, que rogando encareci- 
damente á S. E. el Sr. Gobernador de la Rioja quiera 
llamar nuevamente la atención de los Sres. Represen- 
tantes de la Provincia sobre este grave é importante 
negocio, y hacerles presente la súplica del que subs- 
cribe para que, tomando en consideración la enormidad 
de la deuda que le imponen, ciertamente muy supe- 
rior á todos los sacrificios imaginables que el infras- 
cripto podrá hacer en obsequio de la República, y "el 
gran riesgo que se corre de que á consecuencia de esta • 
clase de demostración, sobremanera generosa, se vea 
colocado en una posición difícil y nada favorable á la 
unión y tranquilidad general del Estado, y á la causa 
nacional de la Federación, por el celo republicano de 
unos, la suspicacia de otros, la maledicencia de algu- 
nos, y las pérfidas sugestiones de los impíos unitarios, 
tengan á bien modificar su soberana sanción,, restable- 
ciendo en el tipo de la expresada moneda los símbolos 
de la Union y Libertad, poniendo á su reverso el gran 
sello de la Provincia con los trofeos militares, y expre- 
gando cuando mas en las respectivas inscripciones los 
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objetos que se ha propuesto en la variación sancio- 
nada. 

Esta súplica encarecida, á que solo puede atreverse el que subs- 
cribe animado del' mas vivo interés por el bien gene- 
ral de la República, y por la suma confianza que le 
inspira la singular y extraordinaria benevolencia con 
que se digna favorecerle el generoso pueblo Riojano, 
espera será acogida con indulgencia, como el testimonio 
mas positivo del inesplicable aprecio con que ha mi- 
rado la demostración acordada en su honor por los 
Sres. Representantes, cuyo profundo agradecimiento 
quisiera tener voces con que poder expresarlo : y por 
lo mismo se lisonjea de que S. E. el Sr. Gobernador 
á quien tiene el honor de contestar, propenderá en 
cuanto esté de su parte á que tenga el mas pronto y 
feliz despacho, y aceptará las protestas de su gratitud 
por la generosidad con que ha promovido la precitada 
sanción, y las demostraciones de placer con que se ha 
servido comunicarla al infrascripto. 

Dios guarde á S. £• muchos años. 



JUAN M. DE ROSAS. 
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habiendo sancionado este Honorable Cuerpo Ke^ 
presentativo, que se vane el tipo de la moneda de 
la Provincia, y que se grabe en ella el busto de S.^ 
E. á quien el de la Rioja se dirige,, en testimonio de 
la gratitud y reconocimiento de este pueblo Riojano, 
por los servicios que el Sr. Rosas prestó á la Repúbli- 
ca toda en defensa y sosten de la causa de los pue- 
blos, y por la actividad y eficacia con que ha propen^ 
dido á la justa vindicación y castigo del infame y hor- 
roroso asesinato cometido en la persona del Ilustre Bri- 
gadier D. Juan Facundo Quiroga, igualmente que sa 
Secretario y casi todos los demás que formaban su co- 
mitiva de viage. La deseada aceptación ha sido re- 
prochada por S. E. por haber tenido lugar en su re- 
flexión ser una demostración tan estensa que avanza el 
círculo de sus servicios, y ser distinción de la que 
jamas podrá considerarse digno, máxime en un esta- 
do republicano, el que lo destituye á S. E. de ex- 
presiones con que poder correspondería^ 
El Gobernador de la Rioja, como conducto inmediato para ex- 
presar la voluntad general de su Provincia, que por 
medio dt sus Representantes ha sido sancionada con 
fuerza de ley, es puesto en el deber de hacer ver al 
Sr. D. Juan Manuel de Rosas, que dicha resolución 
se creyó debérsele por rigorosa justicia, porque una gra- 
titud bien ordenada así lo exigió. 
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Sr. de Buenos Aires en su nota que se contesta, á cuyo 
fin el infrascripto Gobernador por su parte llama nue- 
vamente la atención de los Sres. Representantes de 
esta Provincia sobre el presente negocio, con remisión 
de la nota del Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes 
para su última resolución, la que se participará en el 
momento de ser en manos del infrascripto. 
Dios guarde á V. E. muchos años- 

JUAN A. CARMONA. 
Valentín Aramburu. 



Segundo oficio del Exmo. Sr. Gobernador de la Rioja. 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



Fi. Gobernador de 

LA RiOJA 



RiojA, Enero 21 de 18S7. * 

Año 28 de la Libertad, 22 de la Independencia^ 
y 8 de la Cunfederaciun Argentina* ■ '■ — ^—^ 



Al Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes, Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Buenos Aires. 

El infrascripto se hace el deber de acusar recibo de la nota 



Los ««''""''» ''7' p^Xí-* -" 6^°"'^'' y ^ ^^d^v... en 
' . .* üo aseria de eterna verdad. Por su in- 
eiUm intíiieDfJa han tamado estimación y valor Vea 
frtifoá prodticíbles en todas las ProVinclas, pot haberse 
recsrg^^<^ loa pechos en la íntroducciotí de igua\ pro- 
ducción de frutos que todo comerciante extrangero in- 
troduce á esa plaza. Siendo autorizado S. E. el Sr. 
Rosas por las Provincias Confederadas de la Repúbli- 
ca Argentina para entretener las Relaciones Exterio- 
res con las naciones amigas, ha desempeñado y con- 
tinua desempeñando este encargo con toda vigilancia 
y actividad, y lo conserva sin alteración, dando mas ser, 
auge y grandeza á todas las Provincias comitentes, sin 
que le arredre fatiga alguna, con]io lo demuestran 
clásicos documentos que se han tenido presentes. El 
Sr. Rosas tomó y toma medidas en defensa de seguri- 
dad de los derechos de la República, por lo que gozan, 
de quietud y tranquilidad los pueblos de la liga, y los 
enemigos están á punto de ser anonadados. ¿Y no son 
estos servicios dignos de mayor premio y consideración 
que el que la Rioja ha podido demostrar? ¿Y se po- 
drá vacilar en la admisión de tan justa distinción por 
solo las pérfidas sugestiones de los impíos unitarios, por 
la maledicencia de algunos, y suspicacia de otros ? Des- 
de luego pesen mas las razones que aduce el Exorio^ 
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Sr. de Buenos Aires en su nota que se contesta, á cuyo 
fin el infrascripto Gobernador por su parte llama nue- 
vamente la atención de los Sres. Representantes de 
esta Provincia sobre el presente negocio, con remisión 
de la nota del Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes 
para su última resolución, la que se participará en el 
momento de ser en manos del infrascripto. 
Dios guarde á V. E. muchos años- 

JUAN A. CARMONA. 
Valentín Aramburu. 



Segundo oficio del Exmo. Sr. Gobernador de la Eioja, 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Gobernador de 

LA RiOJA. 



RiojA, Enero 21 de 1SS7. n 

Año 28 de la Libertad, 22 de la Independencia, 
y 8 de la Confederación Arg^entina* 



Al Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes, Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Buenos Aires. 

El infrascripto se hace el deber de acusar recibo de la nota 
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duplicada que S. E. el Sr. Restaurador de las Leyes, 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Airesj ha dirigido é este Gobierno, suplicando 
llame nuevamente la atención de esta Soberana Repre-^ 
sentacion al objeto de que sé sirva reformar la sanción 
de 7 de Julio del fenecido año, á fin de que no se gra- 
be su busto como ^e resolvió en ella. 

Este Gobierno elevó á la Sala de Representantes la expresa* 
da nota del Sr. Restaurador de las Leyeis con el dficio 
correspondiente, y totnatldo conocimiento en sü vir- 
tud, sancionó la ley que en copia legalizada se acompa- 
ña con las de su referencia. 

Quiera el Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes convencerse det 
intimo sentimiento que cada Diputado de esta H. C. en 
particular, y todos en general, han manifestado al no po- 
derle complacer accediendo á su suplica, como lo de- 
muestra el articulo 2.^ expresado en la sanción preno- 
tada. Quiera de la misma manera persuadirse de que, 
no obstante las vigorosas razones que aduce para dene- 
garse á su aceptación, han pesado mas en la considera- 
ción de esta Soberana Representación los fundamentos 
que tuvo presente en la sanción de 7 d^ Julio, y los que 
han estrechado á sostenerse en la del 19 del presente 
Enero. Quiera por último el Exmo. Sr. Restaurador 
de las Leyes, Brigadier, Gobernador y Capitán General 
de la benemérita Provincia de Buenos Aires, D. Juan 
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Manuel de Bosas» aceptar este obsequio, que sostenida- 
mente desplega el Pueblo Riojano. 
Dios guarde á S. £• muchos años. 

JUAN ANTONIO CARMONA. 

Valentín Arabüru. 



N,° 68. 

Oficio de remisión de la nota de S. E. el Sr. Gobernador de 
Buenos Aires á la H. Sala de la Provincia de la Rioja. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Gobernador de \ 
LA Proviitcia ^ 



RiojA, y Enero 10 de 1837' ■ 

Año 28 de la Libertad, 22 de la Independencia, 
y 8 de la Confederación Argentina. — — . 



Al H. .Cuerpo Legislativo de la Provincia. 

£1 infrascripto Gobernador tiene la honra de dirigirse á V. H. 
acompañándole la respetable nota que ha recibido del 
Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes, D. Juan Manuel 
de Rosas, Gobernador y Capitán General de la Provin- 
cia de Buenos Aires : por ella verá V. H. las fuertes 
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, razones que «pone para no admitir sea estampado su 
busto en la moneda según lo sancionado por V. H. en 
7 de Julio del ya pasado año, y mandado ejecutar por 
este Gobierno en la misma fecha. 
El Gobierno siente un fuerte pesar al adjuntar esta respetable 
mediadora nota, pues tiene que deferir á esta inter- 
posición contra razones de estado, respeto é importan- 
cia á la República en general, que han pesado y pesa- 
rán sobre todo fundamento ó razón que pueda alegar ; 
mas á vuestras manos vá H« Representantes este asunto 
que es grave é importante^ y que sabréis meditarlo con 
la frialdad y tino que os ea d^bidcbácuya resolución 
seré sugeto. 
Dios guarde á vuestra V. H. muchos años. 



JUAN ANTONIO CARMONA. 
Valen'Wn Arambüru. 



N.^ 59. 

Oficio del 5r. Presidente de la H. Sala de la Rioja^ adjuntando 
al Exmo. Sr, Gobernador de la Provincia la resolución 
de los Sres. Representantes sobre la nota del Exmo. 
Sr. Gobernador de Buenos Aires. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

SALA DE Sesiones. 



RiojA y Enero 10 de 1837. 

Año ¿d de la Libertad, 22 de la Independencia, 

y 8 de la Confederación Argentina. 



At £xMo« Sruor Gobcrnador de la Ffto^iMaA, 

ES isfrascrípto se dirige á S. E. el Sr. Gobernador de la Pro- 
vincia con el objeto de poner en su conocimiento la ad- 
junta sanción que en este día fía tenídb lugar á virtud 
de su respetable nota del 10 del presente, y la que 
acompaña del Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes D. 
Juan Manuel áe Rosas, Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Provincia de Buenos Aires. 

El Presidente que subscribe, de orden de la Soberana Repre- 
sentación, reencarga á S. E. el cumplimiento del artí- 
culo á.® de la pfesente sanción. 

Dios guarde á S. E. muchos años. 

FRANCISCO HERRERA— 

Presidente. 

FaANcisoo SoLAKo Gómez — 

Diputado Secrotaritt. 
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Ley de la H. Sala de Representantes de la Rioja^ que confirman 
sus anteriores disposiciones sobre el nuevo tipo de la moneda^ 

¡VIVA LA FEDERACIÓN I 

Sala de Sesionbs^ 



I^iojA, Enero 19 ^e 18S7, ■ ■ ■ 

AKo 28 de la Liberiad^ 2S de la Independencia, 
y 8 de la Confederación Argentina. 



La H. Sala de Representantes de la Provincia de la Rioja ha 
recibido la nota de S. E. el Sr. Gobernador fecha 
10 del corriente del presente auo» y la a^yanta del 
Exmo. Sr. Restaurador de las Leyes» Brigadier Gene- 
ral D. Juan Manuel de Rosa% Gobernador y Capitán 
General de la Provincia de Buenos Aires, datada en 16 
de Noviembre del ya fenecido^fio ; la prijoiera de re- 
misión, la segunda suplicatoria, pars^ que^ en vista de las 
razones fuertes y poderosas que expone, aquel Exnro. 
Señor, se sirva esta Honerabilidad recgi^iderar la san- 
ción, que en 7 de Julio tuvo lugar, por la que le ordenó 
la impresión en la moneda del ^usio de aquel Señor y 
la variación del tipo en ella. 

Meditadas pues l£)s ya citadas y poderosas razones alegadas en 
la suplica^ y algunas más que hubiera podido aglome- 
rar, no habrían sido suficientes e hacer retrogradar á esta 
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Si)beraiiia de lo dispuesto en la sesión yá citada ; pues 
que ella fué obra de la fría meditación, y en obsequio 
de un deber que le era cpmpetente y debido á los méri-^ 
. tos siguieiíites. 

Primero. — Constante es que á su actividad y celo patriótica 
es debida la restauración de las leyes, la paz interior, 
y el respeto exterior de la República. 

Segundo.— Que en razón de sus virtudes cívicas y morales ha 
obtenido la confianza de todos los pueblos confederados, 
para representarles en sus relaciones exteriores. 

Tercero- — Que en su marcha circunspecta y honrosa les ha pues- 
to en un elevado y merecido punto de vista con todas 
las naciones de Europa, y con las Repúblicas hermanas, 
formando eon esto el crédito, estimación, y respeto de 
esta República. 

Cuarto* — Porque ha sido^ es y será la columna firme de la sa- 
grada causa federal de los pueblos, donde han escollado 
todas las tempestades y maquinaciones contra estos, y 
que será la salvaguardia de la República entera, me- 
diante la amistad y perpetua alianza en que se conser* 
van con el no menos Ilustre Brigadier General D. Es* 
tanislao López, Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Santa-Fe. 

Quinto. — Que en virtud de los expresados méritos, represen- 
taciones, calidadee-^^'n^MMnes de estado, tuvo lugar la 
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isaneion de 7 de JuUo del fénecódo «oO> J Ida que dan 
lugar á acordar, y decreta los wücülop wguieotes — 

Art. 1.^ Estése en todas sus partes i la sanción de 7 de Julio 
del fenecido año, en que se ordena la vaHácíoii del tipo de 
. . nuestra moneda. 

2. . El Supremo Gobernador hará presente al Exmo. Sr. Res- 
taurador de las Leyes el intimo sentimiento que le 
acompaña á esta Soberana Representación al no poderle 
complacer en su suplica. 

d. Comuniqúese al P. E. para su inteligencia y fines con- 
siguientes. 

FRANCISCO HERRERA, 

Preiidente. 

Francisco Xavier de la Vega. — Januario 
OiraldeSf V. P. — Fraj/ Juan Manuel 
Cemadas. — Francisco Solano Gómez. 



*>»^ 
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lí." 01. 

Contestación del Exmo, Gobernador de la Riojfi al Presidente 
de la H. Sala de la Provincia. 

j VIVA LA FEDERACIÓN! 

£l GOBERIVADOR DB ^ 

X.A Provincja S - 



RiojA y Enera 21 de 1887. 

A tío 28 de la Libertad, 22 de la Independencia, 
y 8 de la Confederación Argentina.- 



A LA H. Representación Provincial. 

El infrascripto Gobernador, al imponerse de la sanción del 19 
del presente mes, ha observado el cúmulo de virtudes 
patrias que animan á todos, y á cada uno de los Señores 
Diputados que componen la Soberana Representación 
de esta Provincia, cuaudo se han sostenido en la reso* 
lucion de 7 de Julio del fenecido año, que mandó mudar 
el tipo de nuestra moneda con los lemas que expresa^ 
grabando en ella el busto del Ilustre Restaurador de las 
Leyes, D. Juan Manuel de Rosas. Ella manifiesta que 
la virtud de la justicia y ordenada razón, baluarte en 
que afianzó esta resolución, no ha sido de ella desviada^ 
no obstante la respetable suplica del expresado Señor 
Restaurador de las Leyes, Brigadier Gobernador y Ca- 
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pitan General de la. Provincia de Buenos Aires, puesto 
que con tan laudable ^rmeza ha sabido sostenerla. 

Ella honra al Ilustre D. Juan Manuel de Rosas, y al Exmo. 
General D. Tomas Brizuela, como obra de su ingenio, 
salva la dignidad de la Sala, y hace el bien de la Pro- 
vincia y toda la República. 

Por tan lisongero suceso os felicita Señores vuestro Gobernador, 
felicita al Ilustre Restaurador de las. Leyes, al benemé- 
rito ciudadano D. Tomas Brizuela, y á si mismo se fe- 
licita vuestro obsecuente Gobernador. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 

JUAN ANTONIO CARMONA. 

Valentín Aramburu. 
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Segunda súplica de S. E. el Sr. Gobernador de Buenos Aires, 
para que se suprima su efigie en las nuevas monedas 
de la Provincia de la Riqja. 



VIVA LA FEDERACIÓN ! 



£t. Ciudadano Brioaoier Ge- 
neral J. Manuel de Rosas, 
Gobernador t Capitán Gk^ 
tíbral de la Provincia de 
Buenos Airea 



3 



Bvcfos-» Aires, Febrero %1 de 18$?> 

Ano 28 de la Libertad, 22 de -la Independencia ^ 
y 8 de la Confederación Argentina. 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia DE LA RlOJA. 

Después que el infrascripto, en su nota <}0 16 de Noviembre 
úlcimo^ ha tenido el honor de mámíestaír á S. £. el 
inexplicable, aprecio con que mira la hoñroiBii demostra- 
ción que en sesión de 7 dé Julio anterior tUTO á bien 
sancionar la H. Junta de Representantes, masndando que 
se variase el tipo de la moneda de esa. Provincia, y que 
en ella se grabase el busto del infrascripto, en testimo- 
nio de la gratitud del pueblo Riojano^ por los servicios 
que ha prestado el que subscribe á toda la República, 

en defensa y sosten de la causa Nacional de la Federa- 

24 
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cíoii, y por la activixtad y acacia con que ha propen- 
dido á la justa vindicación y castigo del infame y hor- 
roroso atentado cometido en la benemérita persona del 
Ilustre Brigadier General D. Juan Facundo Quiroga, 
igualmente que de su Secretario, y demás que formaban 
su comitiva de viage; después de haberse esforzado el 
infrascripto en expresar del mejor modo que le ha sido 
posible la intensidad inexplicable de su gratitud á unn 
distinción tan singular y extraordinaria, y de haber da- 
do á los Sres. Representantes una prueba inequívoca de 
-lá Suma confianza que le insípiraba su especial benevo- 
lencia, llamando nuevamente su atención sobre tan gra- 
ve é importante negocio, y suplicándoles encarecida- 
mente que en fuerza de^ls^ razones que se atrevía á ex- 
poner, tuviese á bien modificar su soberana sanción en 
los términos que aparece de la expresada nota; y des- 
pués ^m purAÍundiMr 9)1 sápUca, adigo vams consi^- 
. raciones de tan gtaQ peso y míignitud, que á su juicio 
no pueden ser diesateodidas en 1& posición y circuns- 
tancias políticas de nuegtra República, y menos cuando 
la modificación que ha solicitado conciKa los elevados 
objetos que se propuso en su sanción la Honorable Jun- 
ta de Representantes de la Riojay con la preservación 
de los males que sin ella es de temer sobrevengan al 
pais: después dé todo esto nada tiene que agregar en 
contestación á la respetable nota que con lecha 21 de 
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Enero próximo pasado i^e ha servido dirigirle S. E.^ 
acompañándole copia autorizada de todo lo obrado á 
consecuencia de aquella suplica, entre cuyos documentos 
se registra otra resolución de la misma H. Junta, expe- 
dida el 19 del dicho mes, mandando se esté en toda» 
sus partes á la expresada sanción de 7 de Julio, y que 
S. £. haga presente al que subscribe el íntimo senti- 
miento que acompaña á la Soberana Representación al 
no poderle complacer en su súplica. Mas como su ra- 
zón y conciencia no permiten al infrascripto variar e! 
juicio que ha formado y manifestado á los Sres. Repre- 
sentantes por medio de Su E. sobre tan grave y delica- 
do n^ocio^ se cree en el. deber de expresarlo asi, indi- 
cando al mismo tiempo la satisfacción que le asiste de 
que la H. Junta de Hopre30ntantes de esa benemérita 
Provincia, S. E. y todos los habitantes de ella jamás 
dudarán de la íáténsa gratitud del infrascripto i la muy 
particular benevolencia con que altamente le ban hon- 
rado ^n la sanción anunciada. 
Dios guarde á S. E% muchos años« * 

JUAN M. DE ROSAS, 



-^4H 
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N." 6». 

Contestación del Exmo. Sr. Gobernador de la Rioja á la nota 

anterior. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

A. S 



• Zh ^BKflNAoeil 
DE \k RlOJ 



RiójAt y Jdpí* W dé I8i7,r' ■ -— ^- 

Ano 28 de la Libertad, 82 de la Independencia^ 
y 8 de la Confederación Argentina 



Al Exmo. Su. .RcsrAuíiÁboR dé las Leti^S) 0(»í£bnador y 
Carita» General dc la PROToaA j>e Buenos Aires. 

£1 ÍQ|ri^tiptQ Gobernador y: Capital General de !a Provincia 
de, la .Rioja» tieoé el hooof. de acusar recibo de la res- 
, ::: petable nOW oficial datjada en 27 del pasado Febrero 
(]pie ! le dirige el Sr. Restaurador de las Leyes y Gober- 
nador y Capitán General de la Proyineia de Buenos 
Aires, consecuente á la que este Gobierno le pasó ixfo. 
fecha 21 de Enero próximo pasado con las copias de su 
inferencia al objeto de variar el tipo de nuestra moneda. 
£1 Gobierno dé la Rioja» ansioso de congratular al Ilus- 
tre Restaurador de las Leyes, deponiendo de sus senti- 
mientos, que por convencimiento son expresados, ha 
pasado al H.. Cuerpo. T^fgjglativo la precitada nota ofi- 
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cial para su deliber4M;k>n, quedando el que habla con 
el intenso dolor que, por complacerá las repetidas ne- 
gativas del Exmo. é quien se dirige, no llegue á reali- 
zarse el fin que se han propuesto las autoridades de la 
Rioja con beneplácito de toda, la Provincia : sin embar- 
go que las fuertes razones que S. £. aduce para exone- 
rase de este justo testimonio han pesado lo bastante en 
la razón del infrascripto, son mas fuf rtes y podeiiojaias 
las que se- han tenido priesente para persistir en este 
empeño. 

Tan luego que la Honorable Sala de Representantes ponga en 
conocimiento del Gobierno su ultima resolución á «ste 
respecto, se pondrá inmediatamente en notioii^ de S. £. 

Dios guarde á V. E. muchos' años. 



TOMAS BRIZUELA. 

Vicente Torres — 

Secretario General. 
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Oficio de remisión del Exmo. Sr. Gobernador de la Riqja, de la 
ley últimamente sancionada por la H. Sala de Repre- 
sentantes de la Provincia. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN] 

¿L Gobernador de 
LA Provincia de 

I.A RiOJA 

' • Rk<»A, Junio f# dé rtS7. — *-^i-.- — — - 

Atfo 88 de la Libertad, 22 de )«, Independencia, 
y 8 de la Confederación Argentina.— 

Al Exmó. Sia. GoBEft^Aocm y Capitán Óunerál de la Pro- 
vincia í>£ BinE::Mos Aires. 

£1 infrascripto Gobernador tiene la honra de adjuntarle al 
Exmo. Sr. Gobernador de la Provincia de Buenos Ai- 
res, la saneiod que con fecha del presente ha tenido 
lugar en cesión de dicho dia, por lo que verá S. E. lle- 
na la aspiración de su deseo, para que se quitase su 
busto de. la moneda. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

TOMAS BRIZUELA. 
Vicente Torres — • 

Secretario GeoeraU 

^m K ^ 
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Ley de la H. Sala de RepresentarUes de la Provincia de la 
Riojoq por la cual se revocan las anteriores disposición 
nes sobre el nuevo tipo de la moneda que se acuña en 
la Provincia. 

' Sala db Sesiones Rioja, Junio 19 de 1837. 

Keunidc» los Señores Represen taatea eo. su:S»lik de. S jalones, 
dando la voz de costumbre el Sr. Pi^skleQte^ 0e abrió 
ladd dit con una nota de S. E. tooiWLpañada de otr^, 
del Exmo. Sr. Gobernador y CapUan Gen^r^l IX Juan 
t Manael de ^osas» Eocargadq.de.la^ Ralaciooes Exte- 
riores en Guerra y Pá2t anftbafi r^lativa^ á recabar de 
esta Soberanía la abolición por contrario imperio en al- 
gunas de sus partes de la sanción 169, datada en cinco 
de Agosto de mil ochocientos tremta y seis, relativa á 
la variación del tipo de nuestra moneda, exponiendo para 
ello graves y fuertes razones: en su consecuencia, es- 
ta Soberanía, tomando en consideración tan grave asun- 
to, y discutídolo suficientemente, atendiendo al peso de los 
graves fundamentos que se exponen á este respecto, tie- 
ne á bien sancionar, usando de las facultades ordina- 
rias y extraordinarias que inviste, con valor y fuerza 
de ley los artículos siguientes. — 

Art 1.** X.aley sancionada en ^sesión 169 de cinco de Agos- 
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to de mil ochocientos -treinta y seis, para que se graba- 
se en el tipo de nuestra moneda el busto del Restau- 
rador de las Leyes, D. Juan Manuel de Rosas, queda abo- 
lida desde esta fecha por contrario imperio. 

2. Desde esta fecha el grabado de nuestra moneda serán los 
símbolos de la unión y libertad, poniendo á su reverso 
el gran sello de la Provincia con los trofeos militares, con 
la inscripción — " República Argentina Confederada^'* y 
al reverso la inscripción — ^^ Eterno Loor al Restaurar 
' dor Rosas." • 

Sí Quedan en tddo su vigor las leyes segunda y tercera de la 
misma sanción. 

4. Comuniqúese al P. £• para su inteligencia y fines consi- 
guientes. Con lo que terminó ^sta sesión en sala plena. 



Está conforme — 

Torres. 



Hl-^ 
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N." ee. 

Habiendo concluido el período de su administración Nuestro 
Ilustre Restaurador de las Leyes, la Honorable Seda 
expidió la siguiente ley. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



La H. Junta de 
Aefresentaittes 



Buenos Aires, Marzo 5 de 1840. ■ ^ 

Ano 31 de la Libertad, 25 de la lodepcndenda, 
y 11 de la Confederación Arg^enüna.^ ► 



Al Poder Ejecutivo. 

La H. Junta de Representantesj ¿f. Sf. 

Art. l.^ Queda nombrado Gobernador y Gapitan General de 
la Provincia, en los términos que prescribe la ley de 7 
de Marzo de 1635, el Ilustre Restaurador délas Leyes, 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

2. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

MIGUEL garcía. 
Lucas G. Peúa. 



■* ü ■ ■ ■ 

2r> 
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N.» 67. 

Renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes, 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Ciudadano Briga- 
dier J. M. DE Rosas 



Buenos- Aires, Marzo 14 de 1840.- 

Ano 31 de la Libertad, 25 de la Indepeodedcía, 

y 11 de la Confederación Argrentins. -^— 



altamente obligado^ eleva su respetuosa dimisión^ suplicando el 
descanso que exigen sus doloridas circunstancias do^ 
mésticas. 

A LA Honorable Junta de Representantes. 

El infrascripto reconoce agradecido el alto honor que la H. 
Representación de la Provincia se ha dignado acordarle, 
reeligiéndolo, por unánime aclamación, para Goberna- 
dor y Capitán General de la Provincia — Penetrado 
está de una emoción indefinible de gratitud — La ley de 
5 del presente contiene el voto mas augusto y pene- 
trante para su corazón — Al dispensarle una confianza 
inmensa, contempla que sus compatriotas, y los órganos 
de la voluntad soberanamente libre de la Provincia, 
han querido favorecerle con una confianza suprema — 
Es la única que podria anhelar después del fallo con 
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que la Divina Providencia, en los arcanos de su eterna 
justicia, juzgue los actos de su vida pública — 
Cpntravendria al sentimiento puro de su conciencia si se acon- 
sejara solo de su ardiente gratitud, cuando no le es dado, 
ni posible prolongar la dilatada penosa carrera de sus 
sacrificios — Si en la contristada situación de la Repú- 
blica, y en sus hondos conflictos, debió someterse á una 
inmensa responsabilidad, hoy que han desaparecido 
en su mayor parte, hoy que es clara ya la senda y 
marcha de la defensa de su salvación, hoy que nin- 
guna administración podrá variarla sin que se reduzca 
á escombros gloriosos la República, hoy que el infras- 
cripto ha llenado fiel y cumplidamente el termino de 
su compromiso, implora el reposo que exigen sus in- 
fortunios domésticos — Concédale V. H. mitigarlos, con- 
templando desde su hogar el deleitoso cuadro del ho- 
nor de la República y de su libertad triunfante glorio- 
samente defendidos — Regocijarse debe la Patria, y com- 
placerse los elegidos "de la Provincia, porque ciudada- 
nos hay que puedan dirigir sus destinos, sostener sus 
lauros y colmar sus esperanzas — En este natural con- 
vencimiento reproduce el infrascripto con su mas pro- 
fundo respeto el invariable voto que consignó al ter- 
minar su Mensage — Recordó entonces los cien dias 
que faltaban para el término del período legal, por la 
urgente necesidad de que los Sres. Representantes 



i 
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se ocupasen de elegir la persona que debiera sucederle, 
y de crear los recursos indispensables para su marcha 
administrativa — Ha corrido un bimestre desde aquella 
manifestación, y por el interés de la causa pública 
seale permitido al infrascripto, al reproducir su deci- 
sión, recomendar á los Sres. Representantes un negocia 
de tanta importancia, que aun no ha sido considerado 
en sus sabias y honorables deliberaciones — 

Sabe el infrascripto, y siente escrito en su corazón Americano, 
lo que le corresponde como Argentino nacido en el 
continente libre de la América — Su deber es sacrifi- 
carse, y morir al lado de sus compatriotas por la no- 
ble causa de la libertad — Ha ofrecido sus haberes, su 
vida, y también su fama para la defensa de la causa 
nacional Americana, y contra los desertores de ella, los 
salvages inmundos asquerosos unitarios, ^ada debe 
arredrarle en el cumplimiento de este deber, cuando 
los Sres. Representantes comprenden y pueden expli- 
car debidamente cuanto iínporta el sacrificio de la fama 
cuando lo exige la libertad de la Patria — 

Fervorosamente adherido el infrascripto á los principios que 
reglan su conducta en este punto, y á las imperiosas 
exigencias de sus cansados dias, termina esta expresión 
sincera de sus mas acendrados sentimientos, suplican- 
do con intenso anhelo muy encarecida y humildemente 
á V. H. se digne elegir sin perdida de momentos la 
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persona que deba stieederl,e en el mando supremo de la 
Provincia, y crear los recursos con que deba contar la 
administración subsiguiente — 
Dios guarde á V. H. muchos años — 

JUAN M. DE ROSAS— 



N.^ 68. 

Resolución de la, H. Sala sobre la renuncia anterior* 

i VIVA LA FEDERACIÓN ! 



liA H. Junta de 
Representantes 



BoBNos Aires, Marzo 19 de 1840. — - 

Ano 31 de la Libertad, 25 de la Independencia, 
y 11 de la Confederación Argentina, 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Ilustre Restaurador de las Leyes, Bri- 
gadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

La Sala de Representantes ha considerado detenidamente la 
muy distinguida nota del 14 del corriente en la que V. 
E. le manifiesta, que si en la contristada situación de la 
República y en sus hondos conflictos debió someterse á 
una inmensa responsabilidad, hoy que es clara ya la 
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senda y la marcha de la defensa de su salvación, hoy 
que ninguna administración podrá variarla sin que la 
República se reduzca á honrosos y gloriosos escombros, 
hoy que ha llenado fiel y cumplidamente el término de 
su compromiso, implora el reposo que exigen sus infor- 
tunios domésticos, y haciendo dimisión del mando que 
le ha conferido nuevamente la ley de 5 de Marzo, su- 
plica que sin perdida de momentos se elija la persona 
que deba sucederle, y crear los recursos con que debe 
contar la administración subsiguiente. 

Es altamente sensible á los Representantes del Pueblo no po- 
der ofrecer á V. E. los grandes consuelos que necesita 
en sus acerbas y repetidas aflicciones : ellos pertenecen, 
y deben confiadamente esperarse de la Divina Provi- 
dencia, que en su inmensa misericordia jamas abandona 
á sus criaturas á un infortunio sin fin. 

La Sala muy penetrada del tino y sabiduría con que V. E. 
en el periodo de su mando ha marcado la senda que 
necesariamente debe conducir la República á su mas 
alta prosperidad, nó teme el triunfo de sus enemigos, 
todo lo espera de la justicia de la santa causa del pais, 
y del valor y fidelidad del Ejército, que bajo la acertada 
dirección de V. E. ha sabido adquirir una gloria inmar- 
cesible. 

Los Representantes del Pueblo, que en esta vez no han hecho 
sino ratificar el voto universal.de la Provincia, carga- 
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rían con una ilimitada responsabilidad y traicionarían 
su conciencia, si vencidos de la justa estimación á V. 
E. y del deseo de complacerle, se prestasen á admitir su 
dimisión. A V. E. toca terminar la obra que tan de- 
nodadamente empezó: sostener y consolidar unas leyes 
que tan heroicamente restauró; muy persuadidos de que, 
mientras el salvage y funesto bando unitario, encami- 
nado contra la Patria y su salvación, permanezca en apti- 
tud hostil, el ardiente patriotismo de V. E. no puede 
reusarle los grandes sacrificios que incesantemente hace 
por la libertad de esa Patria que le vio nacer. 
Los Representantes de la Provincia, que serán infatigables en 
facilitar recursos que allanen los obstáculos que pue- 
dan oponerse á la marcha del Gobierno, esperan con- 
fiadamente que el Ilustre Restaurador de las Leyes, re- 
signándose á lo que prescribe la ley de 5 de Marzo, y 
muy principalmente á los altos designios de la Provi- 
dencia, bien manifestados en los grandes sucesos que 
llenan las gloriosas páginas de la historia de la admi- 
nistración de V. E., proporcionará el placer de ofrecerle 
un horaenage unánime, y el profundo reconocimiento 
del pueblo que tiene la honra de representar. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

MIGUEL garcía. 

MxVNUEL DE luiGOYEN. 
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N." 69. 

Segunda renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes, ofrecién- 
dose á permanecer un semestre mas en el mando, 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

£l CIUD4DAN0 BrIGA^ > 

DiER J. M. DE Rosas 3 



Bdenos Aires, Abril 10 de 1840. — — 

Ano 31 de la Libertad, 25 de la Independencia, 
y 11 déla Confederación Argentina, 

Reproduce sensibilizado su fervoroso reconocimiento, reitera su 
dimisión, y o/rece por respeto á los Honorables Repre- 
sentantes y á sus conciudadanos continuar un semestre 
en el Gobierno, 

A LA Honorable Junta de Representantes. 

No pudiera el infrascripto verter el sentimiento intenso de su 
corazón, si no reiterara á los Sres. Representantes su 
mas encarecida gratitud por la eminente inmensa con- 
fianza que nuevamente se han dignado acordarle en la 
sanción honorable de 19 del presente — La repetición 
de este augusto voto excita su mas vivo profundo 
agradecimiento — 

Ha sentido el alto honor de manifestar á los Honorables Re- 
presentantes las poderosas razones en que funda su re- 
solución invariable -^La triste infortunada situación 
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de su vida doméstica le aleja de una posición en que 
no puede sobrellevar el ponderoso deber del mando su- 
premo — Permítasele, Honorables Representantes, insis- 
tir en su renuncia y suplicar humildemente, penetrado 
del intimo respeto, no se le niege la justicia de admi- 
tirla-^ ^ 

Entretanto la deuda infinita de su benevolencia á los Sres. 
Representantes y á sus conciudadanos le alienta u pre- 
sentarles como el último de sus sacrificios su obsecuen- 
cia á continuar en el Gobierno un semestre, contado 
desde el 13 del corriente, período suficiente para que 
elijan el ciudadano que deba sucederle — 

Aquí es del deber del infrascripto solicitar de la sabiduría y 
acendrado patriotismo de los Honorables Representan- 
tes, vigoricen la heroica causa del Continente America- 
no, declarando hasta que punto obliga el juramento sa-» 
grado de sacrificar aun la fama en defensa de la Inde- 
pendencia Nacional — A tan elevado y santo objeto per- 
mítase al infrascripto rogar á los Padres de la Patria 
se consagren á esta nueva tarea de honor y gloria^ en^ 
trelazándola con los esplendorosos lauros que han lega- 
do ya á los anales de la libertad del mundo — 

Dios guarde á V. H. muchos años — 

JUAN M. DE ROSAS, 

-je 

26 
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Resolución de la Honorable Sala sobre el oficio anterior. 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La Honorakle Junta "i 
DE Representantes i 



Buenos Aires, Abril 14 de 1840. — 

Affo 31 de la Libertad, 25 de la Indepeodencia, 
y 11 de la Confederación Argentina. ^ 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Ilustre Restaurador de las Leyes, Bui- 
OAD1ER D. Juan Manuel de Rosas. 

La Sala de Representantes acepta y aprecia en su justo valor 
la noble deferencia del Ilustre Gefe del Estado que ma- 
niñesta en su nota de 10 del presente, en que á pesar 
de la infortunada situación de su vida doméstica, se 
presta á continuar al frente de los negocios públicos 
durante un semestre, contado desde el dia 13 del cor- 
riente. 

Los Representantes sienten sobremanera, que existiendo aun 
las mismas justificadas causas que motivaron la ley de 
5 del mes anterior, no les sea dado hacer ninguna inno- 
vación en dicha ley, sin sobreponerse á la suprema vo- 
luntad de sus comitentes, libre y reiteradamente expre- 
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sada, y sin comprometer los intereses primordiales de 
la Patria. 

£ilos desearían aliviarle de tan pesada carga, penetrados como 
están de la justicia con que S. E. reclama su descanso, 
pero no pueden acordarlo, porque seria autorizar si- 
multáneamente la ruina del país, á que sin duda alguna 
le conduciria la desaparición de S. E, del eminente 
puesto á que le ha llamado el voto unánime de la Pro- 
vincia. 

Lo» Representantes del Pueblo han meditado detenidamente 
sobre la obligación que produzca el sagrada juramento 
de sacrificar aun la fama en defensa de la Independen- 
cia Nacional, y después de la firmeza con que constan- 
temente se han pronunciado, y de la decisión que ma- 
nifestaron al ofrecer á S. E. sus fortunas, vidas y fama, 
declaran ante el mundo todo, que el sacrificio de la 
fama debe entenderse que es sostener la guerra santa 
en que está empeñada la República en defensa de la li- 
bertad é independencia, sin detenerse ni aun en la pér- 
dida de la fama misma, sin reserva de este sacrificio, el 
mas valioso, ni en nada de lo mas caro y precioso al 
' hombre civilizado, toda vez que la salvación del pais lo 
exigiere. * 

Que decididos á perder hasta su existencia y fama por la sa- 
grada causa de la libertad é independencia Americana^ 
debe el Gobierno poner en ejercicio, y le autorizan para 
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que ponga cuantos medios le conduzcan á'este glorio- 
so fin, hasta el exterminio total del salvage y feroz 
bando unitario; persuadiéndose que penetrada la Re* 
presentación de la Provincia de la justicia de la causa 
que sostiene, todo y aun la existencia del pais debe pos- 
ponerse para terminarla con gloria y conservar con ho- 
nor el nombre Argentino. 

Que en su consecuencia debe el Gobierno contar con la mas 
decidida y eficaz cooperación de la Legislatura de la 
Provincia, puesto que sus Representantes, como todos 
los demás Argentinos dignos de este nombre, están dis- 
puestos á sepultarse antes bajo los escombros honrosos 
de la República, que permitir que los traidores vándalos 
que la hostilizan consigan mancillar el honor nacional 

Dios guarde á V. E. muchos años. 



MIGUEL garcía. 

Manuel de Irigoyen. 



■•^H 
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N-^ TI. 

Honores acordados por la H. Sala al Ilustre Restaurador de 
las Leyes, con motivo de la Honorable Convención 
ajustada entre S. E. y S. M. el Rey de los Franceses^ 
en 29 de Octubre de 1840. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La H. Junta de Re- ^ 

PRE8E?rTANTE8. ^ 

Bu EVOS- Aires, Noviembre 12 áe 1840. ■ 

Alio 31 de la Libertad, 25 de la Independencia y 

y II de U Confederación Argentina. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General Delegado 

DE LA PrOVINCJA. 

La H. Junta de Representantes ^c. Sfc. 

Art. 1.° Se crea la clase de Gran Mariscal con el tratamiento 
de Excelencia. 

2. Nómbrase Gra^ Mariscal al benemérito Brigadier Gene- 

ral D. Juan Manuel de Rosas. 

3. Extiéndasele el diploma correspondiente al benemérito 

Gran Mariscal D. Juan Manuel de Rosas, firmado por 
el Presidente de la H. Sala, refrendado por los Secre- 
tarios y sellado con el gran sello de la Representación. 

4. Comuniqúese &c. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

MIGUEL GARCÍA. 
Manuel de Ibigoyen. 
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Ley que designa los honores y disthmones del empleo de Gran 

Mariscal. 



jVIVA LA FEDERACIÓN! 



La H. Sala de Re- 
presentantes 

Buenos Aires, Diciembre 16 de 1840. 
Ano 31 de la Libertad, 25 de la Independeocia, 
y i 1 de la Confederación Argentina.—». 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General Delegado 
DE la Provincia. 

La Honorable Junta de Representantes SfC. 8fc. 

Art. 1.^ Se asigna á la clase de Gran Mariscal el sueldo de 
seis mil pesos anuales con su correspondiente ayuda de 
costas y mil pesos de gratificación. 

2. Los honores del Gran Mariscal serán íos que la ordenanza 

vigente acuerda á la clase de Teniente General, con 
excepción de la guardia en su casa, que queda suprimida. 

3. El uniforme de etiqueta del Gran Mariscal será, casaca de- 

recha de paño azul, forro punzó con el cuello, pecho de 
arriba abajo, botas de las mangas y las carteras borda- 
das con un entorchado de oro, y tendrá en medio de 
estas en figura triangular un pino del mismo bordado^ 
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chupetín punzó con igual bordado, pantalón azul 6 
blanco con franja bordada de oro, sombrero galcíneado 
como el de los Brigadieres, con dos plumas una blanca 
y la otra punzó, faja blanca y punzó y con borlas de 
canelón de oro, charrateras como las de loa Coroneles, 
y espuela igual á los cabos. 

Tendrá el Gran Mariscal un Ayudante elegido por él, con 
la gratificación de cincuenta pesos mensuales, y dos sar- 
gentos de ordenanzas igualmente elegidos por cl. 

Comuniqúese, &c. 



MIGUEL garcía. 
Manuel Irigoyrn 
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Nota del Ilustre Restaurador de las Leyes, suplicando que se 
le exima de aceptar el título de Gran Mariscal. ■ 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Ciudadano Brigadier ) 
Joan Manuel db Rosas 3 



Buenos- A1RES4 Diciembre t de 1840. 

Año 31 de la Libertad, 25 de la Indepen deacia, 

y 11 de la Confederación Argentina. 

Respetuosamente suplica á los Honorables Representantes le exi- 
man de aceptar la honorífica condecoración de Gran 
Mariscal, y expresa su profundo reconocimiento. 

A LA Honorable Junta de Representantes. 
Honorable Señor — 

El Exmo. Sr, Gobernador y Capitán General Delegado ha 
transmitido al infrascripto la honorable sanción de V. 
H., confiriéndole el rango de Gran Mariscal con gene- 
rosa munificencia — 

Tanto exceso de benevolencia y honor vivamente excitan su 
mas intensa gratitud — Considérase altamente afortu- 
nado por haberlo constituido el voto de V. H. y de sus 
conciudadanos en el deber de consagrar sus servicios 
á la noble causa de la Libertad — Por haber alentado 
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la Divina Providencia sas débiles fuerzas, iluminando 
sa razón y su marcha de modo que baya merecido la 
preciosa aprobación de los Honorables Representante» 
de sus compatriotas, de los amigos de la libertad — ^Esta 
suprema satisfacción es el inas encumbrado premio que 
anhelar pudiera su agradecido corazón — La lealtad al 
sagrado juramento de la Independencia Nacional, y á 
los principios de verdadera libertad en ambos Mundos, 
en si misma lleva su mas cumplido galardón: sobre to- 
dos los honorefls estima el de contemplar asociado su 
nombre al de sus compatriotas, empleados civiles y mi- 
litares, y demás ciudadanos que han merecido ser de- 
clarados dignos hijos leales de la libertad. — ¡ Cuanto 
se complace y regocija en este esclarecido lauro que 
reflejando sobre los hijos de la Confederación ilumina 
de espléndida gloria sus anales ! 
£3évaitse solo las aspiraciones del infrascripto á la altura de 
la Independencia y Libertad de la Confederación, de 
su honor y dignidad — ^Anhela que anonadado sea el 
salvage bando unitario para la consolidación de esto» 
bienes, y que cesando las circunstancias extraordinaria» 
del pais, sean coronados los heroicos sacrificios de lo» 
pueblos, luciendo entonces el suspirado dia de la gran- 
de obra de nuestra Constitución — Y anhela. Honorable» 
Representantes, por su particular libertad y descanso. 

Permitido sea al infrascripto manifestar á V. H. que por la ley 
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de 25 de Enero de 1830 dignóse aeordarM el honorífico 
renombre de Ilustre Restaurador de las Leyes — Esta 
elevada recompensa es de tanta magnitud que no le 
es dado recordarla sin la mas penetrante «ooocion de 
fervoroso reconocimiento — 

Distintas peticiones de sus conciudadanos han sido elevadas á 
V. H., solicitando se acuerden honores al infirascripto, 
ó pidiendo para sus muy amados hijos honrosas dis- 
tinciones — Noble es el Qrigen que aquellas r(Müonocen— 
Las agradece debidamente : pero bástale el titulo de 
Ilustre Restaurador; y para sus hijos, que los reconos- 
can y traten sus conciudadanos como á h\)os dignos de 
sus padres, de la Confederación y de la América — ¿Qué 
otro mayor premio pudiera conferírseles cuando la Ho- 
norable Junta ha acordado ya al infraseriplQ el de Ilus- 
tre Restaurador de las Leyes? ¿Qué honor mas emi- 
nente que la misma Honorable Representación rodean- 
do de una pompa fúnebre las cenizas de su |tn^(nte es- 
posa Encarnación, y decretándole honores de Capitán 
General, ha inmortalizado su nombre y perpetuado su 
memoria para la historia de la libertad? Economizarse 
debe, HH. RR., el precioso derecho de petición — Re- 
servado está para las crisis gloriosas, en que peligrando 
la libertad y la salud de la Patria necesario sea salvarla— 

Y ¿ qué hubiera podido obtener el infrascripto sin vuestra ilus- 
trada coc^eracion, sin vuestra reproducción enérgica 
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inmortal del jurameato santo de la Independencia Na- 
cional) sin los recursos que votasteis inflamados en he- 
roico denodado patriotismo? Vuestra es tanta y tan 
esclarecida gloria, vuestro tan fulgente lauro en los ana- 
les de la Confederación — Permitido sea al infrascripto 
el recuerdo de un período del Mensage de 1889^^ 
** El Gobierno se dirigid á vuestro saber y ardoroso pa- 
<* triotismo : os pidió* recursos, y animados de un senti- 
*' miento enérgico de honor y libertad, se los habéis acor- 
<' dado, nivelados á la altura de las circunstancias — Im- 
" pulsan yá la causa sagrada de la Nación.^ — ¡ Honora- 
" bles Representantes ! — Habéis sellado vuestra obra : 
" habéis colmado las esperanzas de la Patria" — 

Suplica, pues, el infrascripto á V. H, se digne eximirlo de 
aceptar la oondeeoracion de Gran Mariscal, rmdiendo 
por tan prominente distinción la humilde ofrenda de su 
mas intima ardiente gratitud — 

Ofreció & V. fiL su vida, sus haberes y su fama para soste- 
ner la libertad— Con profundo respeto, penetrado de tier- 
no reconocimiento, reproduce esta oferta con el mismo 
sincero deseo con que la ha consagrado^ con gran parte 
de su fortuna, á las supremas exigencias de la Patria. — 

Dios guarde á V. H. muchos aüos. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 
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Resolución de la H. Sala sobre la nota anterior. 
¡ VIVA LA FEDERACIÓN ! 

La H. Jüiita de > 
Representantes > 

BoENOB A1ER8, 14 de Diciembre de 1840. 

Año 31 de la LiberUd, 25 de la Indepeodenciay 

y 11 de la Confederación Argentina.— • 

Al Exmo. Sr. Gobernadou y Capitán General de la Pro- 
vincia, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

La H. Junta de Representantes ha considerado con la debida 
atención la nota de V. E. fecha 2 del corriente, en la 
que respetuosamente suplica á la Representación de la 
Provincia le exima de aceptar la condecoración de Gran 
Mariscal que le fué conferida por ley de í 2 de Noviem- 
bre ultimo, expresando su reconocimiento^ y manifes- 
tando al mismo tiempo que distintas peticiones han si- 
do elevadas á la H. Sala, solicitando se acuerden hono- 
res á V. E., ó pidiendo para sus amados hijos honrosas 
distinciones ; pero que le basta para si el renombre de 
Ilustre Restaurador de las Leyes, acordado por ley de 
25 de Enero de 1830» y para sus hijos, que los traten' 
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y reconozcan sus conciudadanos como á hijos dignos de 
sus padres, de la Confederación^ y de la América. 

A fais heroicas virtudes que adornan al esclarecido republica- 
no que preside los negocios públicos, se reúne el des- 
prendimiento sin igual que siempre ha manifesitado en 
su larga y gloriosa carrera pública. 

Quisiera la H. Junta acceder á los nobles deseos de V. E., pe- 
ro e\ deber estricto de la justicia, apoyado en el senti- 
miento público, la impele á no hacer innovación en la 
ley yá sancionada. Los eminentes servicios que V. £. 
ha prestado á la Patria exigen una demostración, por 
parte' de la Legislatura de la Provincia, del alto aprecio 
que le han merecido, y los* Representantes del Pueblo 
contrariarian la voluntad de sus comitentes, y sofocarían 
sus íntimos sentimientos, si defiriesen en todo á la sú- 
plica de V. E. 

Sin embargo, para manifestarle cuan grato es ¿ la H. Sala 
prestarse obsecuente al anhelo de V. E. en reusar con 
un interés digno del GRAN ROSAS todos los honores 
y distinciones que justamente solicitaban innumerables 
de nuestros compatriotas, y entre ellos algunos Repre- 
sentantes, no solo para V. E. sino para sus amados hi- 
jos, ha acordado que se suspenda la consideración de 
los proyectos presentados anteriormente por la Comi- 
sión Especial, y de las peticiones elevadas á la H. Sala 
á que se refiere V. £. en su mencionada nota. Pero 
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al mismo tiempo se complace en declarar que los hijos 
del Ilustre Restaurador de las Leyes» y de la Heroína 
de la Confederación Argentina, D« Juan y Da. Manuela 
Rosas y Escurra, por sus distinguidas calidades y acri- 
soladas virtudes, por su amor á la Libertad» á la Inde- 
pendencia, á la santa cansado la Confederación Argen- 
tina, son acreedores al alto aprecio y estimación de sus 
compatriotas, y dignos hijos de tan beneméritos padres ; 
y que si no se contrae la Legislatura de la Provincia á 
considerar las peticiones que le han sido dirigidas en 
honor de estos virtuosos Argentinos, es tan solo por de- 
ferir en esta parte al deseo manifestado por el Gefe 
Ilustre del Estado. 

La H. Sala, que simpatiza con los sentimientos del pueblo en 
favor de estos predilectos hijos de América, desearla que 
ellos se instruyesen del poderoso motivo que ha impe- 
lido á los Representantes á suspender la consideracíoa 
de las fundadas solicitudes de los petidi<»iarios. 

Dios guarde á V. £. muchos años. 

MIGUEL garcía. 

Manuel de Iiugoyen. 



HH 
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Segunda renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes al título 
de Gran Mariscal. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

El Ciudadano Brigadier > 
Joan Marukl de Rosab ) 



Buenos Aires, Febrero Í7 de 1841.— 

ABo S9 de la Libertad, 86 de U Independencia, 

y 12 de la Confederación Argentina.— 



iteproduce su renuncia del rango de Gran Mariscal^ y tributa 
su intenso reconocimiento — 

A LA IL Junta de Representantes — 

Honorable Señor — 

La efftíoMÜble nota de V. H« del 14 de Diciembre, confiriendo 
al infrascripto y^ á sus queridos hijos relevantes testi- 
moQioi de la mas esclarecida benevolencia, le imponen 
al deber de reproducir ante V. H, sus respetuosas sú- 
plicas y dirigirle suis rendidos agradecimientos — 

El alto rango de Gran Mariscal, que V. H. acordó al in- 
frascripto por un exceso de benevolencia, y que rei- 
tera con la mas honorífica expresión en la enuncia- 
da neta, es uiJa condecoración eminente que agra- 
dece profundamente, pero que no puede* admitir — 
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Ningún rango, ninguna condecoración anhela desde 
que, enalteciéndose la gloriosa Independencia y Li- 
bertad de la Patria, colmadas están todas sus aspira- 
ciones-^Ni pueden convenir sus principios con este gé- 
nero de distinciones determinadamente excluidas en la 
República — La ley de 5 de Marzo de 1813 designa 
el grado de Brigadier como el último en el Ejercito — 
¿ Como derogarian los HH. Representantes esta ley vi- 
gente, sin un motivo necesario poderoso ? — Dígnese V. 
H. considerar en sus altos consejos estas razones — 
Dígnese eximir al infrascripto de aceptar una condeco- 
ración que, pugnando con su íntimo convencimiento, es- 
tablecería una innovación innecesaria — Sobrado gene- 
rosos son los Sres. Representantes hacia el infrascrip- 
to — Pudiera anhelar algo después que ha leído y regado 
con lágrimas de gratitud ferviente la honorífica decla- 
ración, de que ^ufi muy amados hijos, y de su amante 
esposa Encarnación, son dignos hijos de sus padres, 
acreedores al alto aprecio y estimación de sus compa- 
triotas? — ¡ Honorables Representantes ! — Por tanta ge- 
nerosidad y tanto honor os tributa el infrascripto su 
mas profundo reconocimiento — 
Dios guarde á V. H. muhos años — 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 
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N.^ Te. 

Resolución de la H. Sala sobre la renuncia anterior. 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La H. Jvhta osl 
Representaiitbs) 

Buenos Aires, Marzo ?i de 1841— 

Aqo 38 d« U Lib«rUd^ Sd-de la Independencia, 

y 19 de la CuofederacioD Argentina— 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Nuestro Ilusi^e Restaurador de las Leyes, 
Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la In- 
dependencia Americana, Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas. 

La Junta de Representantes ha considerado la renuncia que 
hace V. E. por su nota de 27 de Febrero último, del 
empleo de Gran Mariscal que se le confirió á virtud de 
la ley de 12 de Noviem'bre del año anterior. 

Sienten los Representantes que la insistencia de V. E. les 
ponga en el conflicto de eximirle de una condecora- 
ción, que al conferirla solo se propusieron expresar con 
ella, aunque muy limitadamente, la ferviente gratitud 
del pueblo por los eminentes distinguidos servicios de 
V. E. á la causa de la Independencia Americana. 

Mas desde que V. E., por un noble espíritu de modestia, se 
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resiste á aceptar aquella condecoración, no quieren tam- 
poco los Representantes insistir en una negativa que, 
en vez de ser de un premio, cause á V. £• desagrado* 
Es en este concepto que han acordado con esta fecha la 
admisión de su renuncia. 

Al derogar la ley de 5 de Marzo de 1813, obraron impulsados 
por los servicios distinguidos de V. E. á que debe nues- 
tra Patria una inmensa gloria. Justo no era dejar 
sin recompensa tantos y tan esclarecidos hechos: ne- 
cesario pues fué crear un rango que, al paso que au- 
mentase un grado mas en la escala militar, premiase 
de algún modo el relevante mérito de V. E. Al ha- 
oerlo, se tuvo en vista que algunas de las Repúblicas 
hermanas en casos idénticos dieron ese mismo ensan- 
che á la gerarquia militar. 

Dios guarde la importante vida de V* E« muchos años. 

MIGUEL garcía. 
Manuel de Irigoyen. 
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Ley (fe la Honorabk Sakh derogando las que creaban el gra- 
do de Gran MariscaH. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La H. Sala dk ^ 

RSPBBimilTANTBa { 

Buenos- A I RM, 24 de Marse de I84L 

Afto S2 de la Libertad, 96 de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina. — ■ 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General Delegado 
Dfi LA Protincia. 

La Honorable Junta de Representantes, áfa. ^a. 

Art 1.^ Quedan derogadas en todas sus partes las leyes de 
12 de Noviembre del año anterior» creando la clase de 
Gran Mariscal, y la de 16 de Diciembre del misúio año, 
designando el sueldo y honores correspondientes» y en 
todo su vigor la ley de 3 de Marzo de 1813. 

2. Comuniqúese. 

Dios guarde á V. £• muchos años. 

MIGUEL garcía. 

Manuel de Irigoyen. 
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Nota del ¡lustre Restaurador de bis Leyes suplicando á la Ho- 
norable Sala que se ocupé de la elección del que debe 
reemplazarlo ea el mando. 

jVIVA LA FEDERACIÓN! 

£l Ciudadano Brioa- f 
oiBft J. M. se Robas > 

Bu BNos- Aires, Diciembre % de 1840. 

Año SI de la Libertad, 25 de la lodepeodencia, 

y II de la Cttafederacion Argentina. 

Manifiesta el vencimienfo del semestre^ y suplica á los HH. 
Representantes elijan la persona que deba sucederk. 

A LA H. Junta de Representantes — 

Es altamente grato al infrascripto dirigirse á V. H. en cum- 
plimiento de su deber — 

Vencido está el periodo de un semestre por el que se prestó 
sumÍ80 á continuar en el mando supremo — 

Colocado al frente del virtuoso Ejército de la Provincia para 
repeler la salvage unitaria invasión del cabecilla Lava- 
lie, no era oportuno hacer aquella manifestación á V. 
H. entre el estrépito de las armas — 

Dígnese V. H. ocuparse de la persona que deba sucederle— 

Reitera el infrascripto sus fervorosas súplicas : concédale V. 
IL el reposo que exigen «us infortunios domésticas—- 
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Permitidle, Honorables Representantes^ preparare! des- 
canso de BU fatigosa vida y contemplar desde el apaci- 
ble hogar de su fiímilia la obra gloriosa de vuestra sa- 
biduría inmortal, ardiente heroico patriotismo- 
Dios guarde á V. H. muchos años — 

JUAN M. DE ROSAS. 



Tí.^ 19. 

Contestación déla H. Sala de Representante». 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



La Hoxorable Sala dc 
Repreiertahtes 



Bu Eiroi- Aires, Diciembre 14 de Í840. 

Anc 31 de la Libertad, 2.5 de la Independencia, 

7 11 de la Confederación Argentina. ' — — -— 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes» 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas. 

La Sida de Representantes ha considerado detenidamente la 
nota de V. E. fecha 2 del actual mes, en que manifes- 
tando el vencimiento del semestre por el que se prestó 
á aceptar el mando de la Provincia, suplica se elija la 
persona que deba sucederle. 
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Penetrados están loe Representantes del Pueblo de la justicia 
con que V. K reclama un descanso á su fatigosa vida. 
Pero por mas que quisieran acordarle el reposo que 
exijen sus infortunios domésticos, les es imposible con- 
trariar el voto de toda la IVovnieia^ que mirando en V« 
E. al Restaurador de sus Leyes, y al salvador de la 
Patria en todas circunstancias, pidió. con ardoroso en- 
tusiasmo la reelecctoa de Vr £. 

Desearían los Representantes á costa del mayor sacrificio ali- 
viar á V. £. de tan pesada carga; pero traicionarian sus 
mas sagrados deberes, sofocarían sus mas íntimos sen- 
timientos, si excitados por tan penosas y perseverantes 
fatigas, accediesen á una renuncia, cuya admisión, debe 
convencerse V. E., aleja quizá para siempre el suspirado 
dia de la grande obra de nuestra constitución. 

Ese convencimiento, sobre todos los que tienen los Represen- 
tantes de la positiva ruina que sobrevendría al pais con 
la admisión de dicha renuncia, los decidió por su reso- 
lución de 14 de Abril del presente año á no hacer in- 
novación en la ley de 5 de Marzo del mismo año. 

Decididos igualmente están hoy los Representantes de la Pro- 
vincia á no sobreponerse á la voluntad de sus comítentei 
libre y reiteradamente expresado. Convencidos están 
que nadie sino V. E. puede concluir la grande obra 
cuyo término divisan ya muy proxínM». 

Verdad es que la Provincia, fuerte y tríunCante boy con las glo- 
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rías que le ha sabido adquirir V. E., presenta un cuadro 
lisongero y muy distinto de aquella época. Pero no es 
menos cierto que los frutos de la paz honrosa con la 
Francia, y el exterminio del salvaje bando unitario en 
todas direcciones, serian efímeros, si retirando V. E. el 
apoyo de su robusto brazo, no se resigna al grande sa- 
orificio que le exige la Patria. , 

Los Representantes están intimamente conveacidos que «» ce* 
diendo á las fervorosas suplicas de V. E. para que se le ^ 
admita la dimisión que hace del cargo de Gobernador 
y Capitán General de la Provincia, se accediese á ella, 
seria de temer un trastorno que envolvería en nuevos 
malea á la Confederación Argentina. 

Ese poderoso convencimiento tantas veces manifestado, y la 
dolorosa experiencia que ha dejado la Administración de 
1833, han decidido á la Sala á acordar, que sin hacer 
innovación en la ley de 5 de Marzo del presente año, se 
suspenda U eonaideracian de la renimcia que reitera V. 
£^ hasta que pacificada del todo la RepuUica, pueda 
ocuparse de ella sin loa riesgos que hoy preseata su se- 
paracioa del mando ¿ la tranquilidad de la Provincia y 
á la causa sagrada de la Federación. 

Dios guarde á V. E. laueboa años* 

MIGUEL garcía. 
Manuel de Irigoyen. 
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Nota del Ilustre Restaurador de las Leyes, reiterando su di- 
misión, y ofreciéndose á continuar seis mese» mas e» 
el mando. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN í 



El Cii7DA0a«o Brigadibr 
Juan Manobl de Rosa» 



BcEKroaí-AíRKs, Febrero 87 de 184!. - 

Abo Si de la Libertad, 9Q de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina. — - 



Reitera su dimisión^ y préstase en ofrenda de su íntima grcttiixtd 
á continuar seis meses mas en el mando supremo. 

A LA H. Junta de Representantes— 

Comprende el infrascripto por la apreciable nota de V. H., da- 
tada á 14 de Diciembre último, el singular sacrificio 
que se le exige, superior á sus fuerzas debilitadas — Des- 
pués de haber consagrado al servicio de la Patria tantos 
años, alejarse debe de una posición en que no puede 
continuar reproduciendo esfuerzos colmados— Cruel se- 
ría querer compelerlo á un deber que no puede eobrelle- 
var— Crueldad sin ejemplo negarle aun por mas tiempo 
el reposo del hogar doBieslieo — Implora pues de vuestra 
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benévola justicia esta última recompensa — Dignaos, Ho- 
norables Representantes^ admitir su dimisión — 
La confianza con que se le honra ; la expresión de alta bene- 
volencia que la realza ; las encarecidas demostraciones 
de honor eminente con que lo favorece V, H., penetran 
su corazón de intimo reconocimiento — No alcanza á 
expresar toda la vehemencia de su gratitud — Esperan- 
do hallar en este sentimiento que le inflama las fuer- 
zas que le niega el cansancio de una fatiga inmensa, 
aliéntase á presentar á los Sres. Representantes, como 
otra prueba mas de su respeto, y otro esfuerzo de su 
agradecimiento, su aquiescencia á continuar seis me- 
ses mas en el gobierno — 
Es este el último extraordinario sacrificio que aun no pudiera 
practicar, si no divisara al término de aquel preciso pe- 
riodo el anhelado sosiego que rendidamente implora 
ante la justicia esclarecida de la Honorable Junta de 
Representantes — 
Dios guarde á V. H. muchos años. 



JUAN M. DE ROSAS. 
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Contestación de la Honorable Sala. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La H. Junta de > 

Reprksentantks 5 

Buenos, Aires, Marzo 24 de 1841.— ~ 

Ano 32 de la Libertad, 26 de la Independencia, 

y 12 de la Cunfederacion Argentina.— 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, I^UESTRO Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la Inde- 
pendencia Americana, Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas. 

La Sala de Representantes ha recibido con interés la distin- 
guida nota de 27 de Febrero, en la que V. E. reiteran- 
do su dimisión se presta, en ofrenda de su intima gra- 
titud, á continuar seis meses mas en el mando supremo, 
expresando que después de haber consagrado al servi- 
cio de la Patria tantos años, alejarse debe de una posi- 
ción en que no puede continuar reproduciendo esfuer- 
zos colmados, y que seria crueldad sin ejemplo negarle 
por mas tiempo el reposo del hogar doméstico. 

Penetrados están, Exmo. Señor, los Representantes del Pue- 
blo de los eminentes servicios que la Patria debe á 
Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes. Cada uno 
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de ellos está dispuesto á continuarle su mas decidida 
cooperación, aun en medio de los mas grandes peligros : 
pero, considerando detenidamente este negocio, han 
acordado suspender por ahora su discusión. 

Los Representantes del Pueblo, convencidos de su importan- 
te misión, depositarios de los intereses mas amados, se 
anticipan á decir francamente á V, E. que, mientras el 
salvage bando unitario conserve sus armas en el último 
ángulo de la Confederación Argentina, mientras la 
Causa de su Independencia y Libertad no triunfe de 
todos sus enemigos, y el orden público no se presente 
asegurado del modo mas inalterable, su voto será siem- 
pre el que solemnemente expresa la ley de 5 de Marzo 
del año próximo pasado. Ellos reposan en la confianza 
de que el Ilustre General Rosas, á cuyo valor y genio 
se deben tantos prodigios, no será indiferente al clamor 
del pueblo generoso que le libra sus destinos. No per- 
mita el Cielo que esta resolución se reciba con el ca- 
rácter de cruel, porque ella emana de la confianza mas 
plena en el íntegro Magistrado cuya gloria y ardiente 
patriotismo llegarán sin reproche á la mas remota pos- 
teridad. 

Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años. 

MIGUEL garcía. 
Manuel de Irigoyen. 
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Decreto de la Honorable Sala de Representantes que confiere al 
Restaurador de las Leyes el dictado de Héroe del De-- 
sierto y Defensor Heroico de la Independencia Ame^ 
ricana. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



La H. Junta ob ^ 
Representantes 3 



Buenos Aires, Diciembre 18 de 1840.— 

Ano 31 de la Libertad, 85 de la Independencia, 

y 11 de U Confederación Argentina.— 



Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General Delegado. 
La Honorable Junta de Representantes de la Provincia^ §•. Sf. 

Art. 1.° En honor de los eminentes y singulares servicios 
que en todo tiempo ha hecho á la Patria el ciudadano 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas, á mas del 
renombre de Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, 
se le confieren los de Héroe del Desierto, Defen- 
sor Heroico de la Independencia Americana. 

2. Siempre que en el estilo oficial se exprese el nombre del 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas, aun en 
las comunicaciones dirigidas de su orden, se le adjun- 
tarán los dictados de nuestro Rustre Restaurador de 
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Icís LeyeSf Héroe del Desierto^ Defensor Heroico de 
la Independencia Americana^ con el tratamiento de 
Excelencia — 

3. £1 saludo con que termine toda comunicación oficial diri- 

gida á la persona del Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, será concebido asi — Dios guarde la im^ 
portante vida de V, E. muchos años — 

4. El mes de Octubre se denominará en lo sucesivo Mes de 

JRosaSf poniéndose entre paréntesis en las comunicacio- 
nes para el exterior — (Octubre). 

5. Comuniqúese &a. 



MIGUEL garcía. 
Manuel de Irigoyen. 



D( 
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• 6 ha hecho el infrascripto, Honorables Representantes, 
para merecer tan esclarecida honra ? Cuando contem- 
pla el dilatado cuadro glorioso de los acontecimientos 
en que los Sres. Representantes han .tomado motivo 
para favorecerle de un modo distinguido y singular, ve 
resaltar en él en todas épocas la sabiduría, la virtud, 
la energía valerosa de los Padres de la Patria — Ve bri- 
llar las constantes virtudes y denodado patriotismo de 
sus conciudadanos — Y ¿como seria justo que solo en 
el infrascripto reflejara tanta gloria? ¿Como admitie- 
ra para sí títulos de excelso honor que eminentemente 
merecen los Honorables Representantes, y á que son 
acreedores sus compatriotas? 

ndo V, H. se dignó conferirle por ley de 25 de Enero 
de 1830 el esclarecido titulo de Ilustre Restaurador de 
las Leyes, declaró también beneméritos de la Patria á 
todos los que sirviesen á sus órdenes contra los salva- 
ges unitarios amotinados en 1.° de Diciembre de 1828 — 
Esta señalada demostración de justicia hacia los valien- 
tes Defensores de las Leyes en su gloriosa restauración, 
confirió un merecido galardón á todos los virtuosos ciu- 
dadanos que honrosamente combatiesen por la liber- 
tad — Cuando hoy V. H. declara al infrascripto "Héroe 
del Desierto" ¿asumiría para sí tan esplendoroso título^ 
sin recordar el denuedo glorioso de los heroicos guer- 
reros que con él surcaron los desiertos del sud, llevan- 
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do la gloria de las armas nacionales hasta sus mas di- 
latados confines ? La expedición de los años 33 y 34 
se emprendió y llevó á termino honroso por el brío 
marcial de aquellos valientes que colmaron las espe- 
ranzas de la civilización y de la Patría — El desierto 
conquistado; multitud de indios indómitos belicosos 
acuchillados y concluidos en ese vasto teatro de com- 
bates; los Argentinos y Chilenos que esclavizaban, sal- 
vados de un bárbaro cautiverio ; ricos hermosos é in- 
conmensurables territorios adquiridos para el pais ; im- 
portantes datos é ilustraciones para las ciencias exac- 
tas y naturales — trofeos son que, ilustrando los fastos 
militares de la Confederacioni fueron arrancados á la 
barbarie sobre una inmensa superficie por el perseve- 
rante denuedo de unos guerreros que vencieron á la vez 
numerosas tribus de aguerridos enemigos, y la severa 
inclemencia de ásperas escabrosas nevadas soledades—* 
Foco menos que á pié rompieron su marcha desde San Mi- 
guel del Monte, confiados en su ánimo firme y en la pro- 
tección del Cielo — Para desprender desde las márgenes 
del Rio Naposta y el Colorado las divisiones de van- 
guardia, que llevaron sus victoriosas marchas hasta le- 
vantar en el Chuelechel y sobre el Cerro Payen el es- 
tandarte nacional, y ondearlo triunfante en las riberas 
de los rios Neuquen, Balchitas, y en la Cordillera de los 
Andes, preciso fué proveerlas con los únicos y agota* 
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dos elementos de movilidad que tenia la infanteria — 
Héroes son, Honorables Representantes, ciudadanos tan vir- 
tuosos, guerreros tan denodados — Los nombres del va- 
liente General Pacheco, Gefes y Oficiales y tropa, que 
practicaron tan esclarecidas proezas, merecen transmi- 
tirse á la posteridad de los tiempos, inscriptos en pá- 
ginas honrosas que recopilen los preciosos documentos 
que alguna vez suministrarán abundantes datos para la 
historia de aquella campaña feliz — ¡ Cuan dilatado cam* 
po para ejercitar con justicia y gloria la munificencia 
de V. H. ! ¡ Cuan preciosa ocasión para perpetuar loa 
altos hechos de aquellos valientes ! No pudiera rubo- 
rizarse entonces el infrascripto de adherirse á partici^ 
par de esa gloria inmortal á la par de sus heroicos con- 
ciudadanos — 
V. H., por un exceso de benevolencia, que el infrascripto no 
llega á retribuir con el homenage de su mas acendrada 
gratitud, le ha conferido asimismo el glorioso renom^ 
bre de ^^Defensor Heroico de la Independencia Ameri- 
cana" — No puede el infrascripto admitir tan elevada dis- 
tinción desde que reconoce eu los Honorables Repre- 
sentantes, y la Patria contempla en ellos, los principa- 
les- autores de una inmensa gloria para la Confedera- 
ción y la América — Reprodujisteis el sagrado juramento 
de la Independencia Nacional — Sostuvisteis enérgicos 

los principios que rigen en el Continente Americano — 

30 
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Impulsasteis denodados la noble causa de la libertad — 
Fulminasteis el tremendo anatema de la Patria contra 
los salvages unitarios — Vuestro virtuoso ejemplo infla- 
mó á una Nación amante de la libertad y de la gloria — 
Vuestro valiente impulso llevó sobre muchos campos 
de honor esos Ejércitos heroicos que, combatiendo por 
la libertad, han encadenado la gloria, y sometido la for- 
tuna por la visible protección del Cielo — ¡ Señores Re- 
presentantes ! Vuestro es tan esclarecido excelso ho- 
nor — El infrascripto, tomando consejo en vuestro mismo 
generoso desprendimiento y modestia republicana, no 
puede admitir un dictado que os pertenece de justicia, 
con que os saludan los pueblos, y que os confiere la 
historia — 

Tan poderosas razones han producido en el infrascripto un ín- 
timo convencimiento — Y profundamente reconocido y 
sumiso, ruega encarecidamente á V. H. le exonere de 
admitir los altos títulos de Héroe del Desierto, Defen- 
sor Heroico de la Independencia Americana, con el tra- 
tamiento de Excelencia, y demás honores que le acuer- 
da la honorable sanción de 17 de Diciembre último — 

Dios guarde á V. H. muchos años. 



Honorable Señor- 



JUAN M. DE ROSAS. 
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N.» 84. 
Contestación de la Honorable Sala á la nota anterior. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La H. Junta de f 
Representantes 3 



Buenos Aires, Abril 6 de 1841. _ 

Alfo 98 de la Libertad, 96 de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina. 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Nuestro Ilustre Restaurador de las 
Leyes, Héroe del Desierto, Defensor heroico de 
LA Independencia Americana, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas. 

La Sala de Representantes ha meditado detenidamente la 
nota fecha 27 del mes próximo pasado que V. £. le ha 
dirigido, en que expresando su reconocimiento á la Le- 
gislatura por haberle declarado Héroe del Desierto, De- 
fensor Heroico de la Independencia Americana, y acor- 
dado otras distinciones en la sanción de 18 de Diciem- 
bre último, ruega encarecidamente se le exonere de 
admitir los títulos y honores mencionados. 

Aun cuando la Honorable Junta quisiera acceder á los de- 
seos manifestados por V. E., declarando sin efecto aque- 
lla sanción, jamas podría impedir á sus representados 
que ellos denominasen como lo hacen. Héroe del De- 



t 
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Impulsasteis denodados la noble causa de la libertad — 
Fulminasteis el tremendo anatema de la Patria contra 
los salvages unitarios — Vuestro virtuoso ejemplo infla- 
mó á una Nación amante de la libertad y de la gloria — 
Vuestro valiente impulso llevó sobre muchos campos 
de honor esos Ejércitos heroicos que, combatiendo por 
la libertad, han encadenado la gloria, y sometido la for- 
tuna por la visible protección del Cielo — ¡ Señores Re- 
presentantes ! Vuestro es tan esclarecido excelso ho- 
nor — El infrascripto, tomando consejo en vuestro mismo 
generoso desprendimiento y modestia republicana, no 
puede admitir un dictado que os pertenece de justicia, 
con que os saludan los pueblos, y que os confiere la 
historia — 

Tan poderosas razones han producido en el infrascripto un ín- 
timo convencimiento — Y profundamente reconocido y 
sumiso, ruega encarecidamente á V. H. le exonere de 
admitir los altos títulos de Héroe del Desierto, Defen- 
sor Heroico de la Independencia Americana, con el tra- 
tamiento de Excelencia, y demás honores que le acuer- 
da la honorable sanción de 17 de Diciembre último — 

Dios guarde á V. H. muchos años. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 



HH 
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N.» 84. 
Contestación de la Honorable Sala á la nota anterior. 



VIVA LA FEDERACIÓN! 



La H. Junta de ^ 
Representantes S 



Buenos Aires, Abril 6 de 1841. > 



Alfo 98 de la Libertad, 96 de la Independencia, 
y 12 de la Confederacioo Argentina. ■ 

Al Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia, Nuestro Ilustre Restaurador de las 
Leyes, Héroe del Desierto, Defensor heroico de 
LA Independencia Americana, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas. 

La Sala de Representantes ha meditado detenidamente la 
nota fecha 27 del mes próximo pasado que V. £. le ha 
dirigido, en que expresando su reconocimiento á la Le- 
gislatura por haberle declarado Héroe del Desierto, De- 
fensor Heroico de la Independencia Americana, y acor- 
dado otras distinciones en la sanción de 18 de Diciem- 
bre último, ruega encarecidamente se le exonere de 
admitir los títulos y honores mencionados. 

Aun cuando la Honorable Junta quisiera acceder á los de- 
seos manifestados por V. E., declarando sin efecto aque- 
lla sanción, jamas podría impedir á sus representados 
que ellos denominasen como lo hacen, Héroe del De- 



— 202 — 
N.» 85. 

Segunda renuncia del Ilustre Restaurador de las Leyes. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

El CiudadAiVO Brigadier "i 
Jíj\íi Manuel í>e Rosas $ 

Buenos Aires, á 16 del mes de América de 1841. 
Ano S2 de la Libertad, 26 de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina 

Reproduce con encarecido reconocimiento su dimisión de los es- 
clarecidos títulos de Héroe del Desierto^ Defensor He- 
roico de la Independencia Americana, y demás distin- 
ciones relativas. 

A LA H. Junta de Representantes-— 

Honorable Señor — 

Con intensa emoción de viva gratitud se ha penetrado el in- 
frascripto de la apreciable nota de V. H. datada á 6 de 
Abril — Favorecido por la mas alta generosidad á tanto 
honor, rinde ante los Honorables Representantes su 
profundo sumiso agradecimiento — Los ilustres títulos 
de Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la Inde- 
pendencia Americana y otras condecoraciones que le 
reiteran los Señores Representantes, son una expre- 
sión de su pura fina cordial benevolencia — 
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No anhela el infrascripto á otro premio — Colmados son sus 
deseos al considerarse participando de una gloria in- 
mortal al igual de sus heroicos compañeros — Cuando 
V. H. se ha dignado acordar á todos y cada uno de 
esos virtuosos guerreros un distinguido voto de grati- 
tud y honor, elevado está el infrascripto á la altura de 
todas sus aspiraciones — ¿Qué mas pudiera apetecer, 
que contemplar inscripto y perpetuado su nombre á la 
par de sus valientes conciudadanos en la recopilación 
histórica de los documentos concernientes á la empre- 
sa afortunada y gloriosa sobre las inmensas frigidas 
escabrosidades, y nevadas cumbres de los desiertos del 
sud? No puede el infrascripto admitir para sí aque- 
llos excelsos renombres — La justicia de la Patria reser- 
varlos debe para los verdaderos acreedores que relu- 
cirán en la historia — ¡Honorables Representantes! — 
Enriquecidos están los fastos Americanos con monumen- 
tos ilustres de vuestra sabiduría y denuedo perdura- 
ble — En el seno de la tierra conturbada reprodujisteis. 
Señor, el sagrado juramento de la Independencia Na- 
cional — Arrostrasteis enérgico el conflicto de la liber- 
tad: hicisteis brillar en alto los principios reguladores 
del Continente Americano : vigorizasteis virtuoso la no- 
ble causa de la República y de la América — Derriba- 
dos fueron al polvo los salvages unitarios por vuestro 
terrible anatema — Inflamasteis la Nación en ardor san- 
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to de independencia y honor — A vuestro valiente im- 
pulso surgieron en demanda de los enemigos de la Con- 
federación Ejércitos heroicos que, favorecidos por el 
Cielo, os han presentado lozanos laureles de espléndi- 
das victorias — Vuestra es tan sublime gloría : vuestro 
este fulgente lauro para la libertad en ambos mundos — 

Tan poderosas razones han vigorizado en el infrascripto su 
fuerte convicción — Y penetrado del mas acendrado re- 
conocimiento repite con intimo respeto su rendida pe- 
tición para que le exoneréis de admitir los altos títu- 
los de Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la In- 
dependencia Americana con el tratamiento de Excelen- 
cia, y demás elevados honores con que le habéis favo- 
recido — 

Dignaos acceder. Honorables Representantes» á su fervorosa su- 
plica: dignaos recordar que ha sido condecorado ya con 
un premio de encumbrado honor al consignarse aque- 
llos gloriosos dictados en una preciosa recopilación en 
que antes los ha aceptado, porque es un Monumento 
de Gloria á la Confederación^ á los esclarecidos Repre- 
sentantes de la Provincia^ á sus Conciudadanos — 

Dios guarde á V. H. muchos años. 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 
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N.^ 86. 

Resolución de la Honorable Sala sobre la nota anterior. 
¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



Bt PKEWDWrt » DS tA H* Jov- 
TA DE RbPRBSBNTANTES 



Buenos Aires, 8 de Julio de 1841^—— 
Aoo 32 de la Libertad, S6 de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina — — 



Al Exmo. Sr. Brigadier General D. Juan Manuel de Ro- 
sas, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la 
Independencia Americana, Gobernador y Capi- 
tán General Propietario de la Provincia, En- 
cargado DE LA Dirección Suprema de los Nego- 
cios DE Paz, Guerra y Relaciones Exteriores 
DE LA Confederación Argentina, y General en 
Gefe de su Ejercito Unido. 

La Honorable Junta de Representantes se ha impuesto de 
la nota que V. £• le dirigió el 16 del mes de América 
último en que, rindiéndole el mas expresiyo homenage 
de respeto y adnúraciQn, reitera sus ruegos para que 
esta Corporación lo excuse de aceptar los gloriosos dic- 
tados de Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la 

¿I 
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Independencia Americana que, con otras demostraciones 
igualmente honoríficas á V. E., sancionó en 18 de Di- 
ciembre del año anterior. 

V. E., por la alta y céntrica posición que ocupa en la sociedad, 
por el profundo conocimiento que tiene de sus compa- 
triotas, y por la ilimitada confianza con que ellos lo 
distinguen, es sin duda el órgano mas adecuado del sen- 
timiento popular. V. E. es el Gran Ciudadano, el hom- 
bre del pueblo : y desde que V. E., siempre justo y ve- 
raz, dirige á la Honorable Juntado Representantes sus 
mas encarecidos encomios, esta Corporación se atreve 
á lisongearse de haber merecido bien de sus Hepresen- 
tadosr— ^'Heroicos son los servicios que los Honorables 
Representantes han rendido á la Patria en el conflic- 
to que acaba de pasar" — dice V. E. : y los Represen- 
taqtes se apresuran á confesar que, si algún mérito 
puede haber en sus actos, él es debido á V. E. solo : 
á V. E. que, ardiendo en patriotismo, supo electrizar 
á cuantos tuvieron la dicha de ponérsele en contacto. 
Esta es la verdad, Señor, una verdad solemne, y los 
Diputados sienten dilatarse su corazón al proclamarla. 

Uno de los mas fuertes rasgos que retratan el carácter del 
Gran Rosas, es la inflexible insistencia en sus debe- 
res: pero los Representantes no lo imitarían si, cedien- 
do está vez á la modestia de V. E^ derogasen la ex- 
presada ley de 18 de Diciembre. Por V. £., por la 
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memorable^ expedición al desierto que en 1833 y 1834 
dirigió y mandó en persona, fué libertada nuestra cam- 
paña del cruel azote que la afligia desde el tiempo de 
la conquista: exterminados mas de veinte mil indios 
belicosos que bárbaramente la talaban en sus frecuen- 
tes y sangrientas incursiones ; redimidos mas de tres 
mil cautivos cristianos ; ensanchados nuestros campos 
nada menos que hasta la intersección de los 41 grados 
latitud con los 9 de longitud del meridiano de Buenos 
Aires, y aumentado de. un modo sorprendente el valor 
, de los demás. Por V. E. conquistó la civilización tan 
dilatadas regiones, y quedó asegurada la riqueza nacio- 
nal : por V. E. flamea hoy con nueva gloria el pabellón 
Argentino y brillan en alto los principios reguladores 
del Continente Americano : por V. E. ha demostrado 
nuestra patria al mundo su capacidad de sostener un 
gobierno propio, siendo V. E. el único ciudadano que, 
desde la separación de la metrópoli, ha sabido preser- 
var á la magistratura suprema de los embates de la 
anarquía: por V. E. fueron al fin desarmados, y quedan 
ya en el cieno los salvages unitarios, que desde aquella 
época no han cesado de acometer al orden social, no 
han cesado de conspirar insolentes contra toda idea de 
religión, de moral y de verdadera libertad. Por V. E. 
goza hoy la patria de tantos y otros mil bienes : lo 
vio el pueblo, y apellidó espontáneamente á V. E* Hé- 
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roe del Desierto^ Defensor Heroico de la Independen^ 
cía Americana, con otros renombres igualmente glorio- 
sos. Lo oyó la Honorable Representación, y adoptó ella 
misma algunos de esos ilustres dictados: los adoptó 
por medio de una ley, que corrobora en este momen- 
to mismo, porque tal es su deber, porque así^e confor- 
ma con el voto de sus comitentes, y premia, aunque 
de un modo muy limitado, un excelso mérito. 

Tal es la resolución que la Honorable Junta manda transmi- 
tir á V. E., esperando con tranquila confianza que V. 
E. se resignará á la vigencia de la ley de 18 de Di- 
ciembre. Piensa la Sala que la delicadeza de V. E. 
no debe afectarse desde que ^on notorios los antece- 
dentes de esta sanción, y desde que los beneméritos 
compañeros de armas de V. E., en la brillante campaña 
del desierto, están ya recomendados á la gratitud de 
la posteridad por la sanción de 21 de Mayo de 1841. 

Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años. 

MIGUEL garcía. 
Manuel Irigoyen. 



H6-^ 
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Nota de S. E. Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, á la 
B. Junta de Representantes de la Provincia de Cór- 
dova. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 



El Ciudadano Brigadier 
Juan Manuel de Rosas 



Buenos Aires, Octubre 28 de 1841.—— 
Año 32 de la Libertad, 26 déla Independencia, 
y 1^ de la Confederación Argentina. 



Rehusa admitir las condecoraciones que espresa^ y tributa su 
agradecimiento — 

A LA H. Junta de Representantes de la Provincia de 

CÓRDOVA — 

Honorable Señot — 

La sanción de V. H. data4a á 7 de Agosto que ha visto ha 
poco el infrascripto» le confiere un elevado honor, altas 
distinguidas condecoraciones — 

Contempla en ellas la benévola munificencia de V. Honorabi- 
lidad — Las estima con intensa gratitud, pero no puede 
aceptarlas — ^Necesita el supremo permiso del Gobierno 
de esta Provincis^ y ei^ w actual posición no le com- 
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pete solicitarlo de la H. Junta de RR, — Ni sus princí* 
pios, y decisión inalterable le permitirían admitir dis- 
tinciones eminentes que en todas las épocas de su TÍda 
ha dimitido con una constancia igual á la sinceridad de 
sus deseos — 

La Provincia de Córdoba en sus presentes circunstancias sen- 
tiría también un gravamen por las erogaciones concer- 
nientes á llenar cumplidamente la sanción benévola de 
V. Honorabilidad — 

Penetrado de estas razones, y en fuerza de su resolución, fir- 
me, anticipada y muy fervorosamente suplica á V. H, 

* ne se construya el escudo de oro orlado de bríllantes, 

ni se practiquen las altas distinciones que le acuerda 
la enunciada sanción honorable — 

Basta al infrascripto el esclarecido honor de que haya sido 
expedida en el augusto recinto de vuestras soberanas 
deliberaciones — 

Dignaos en su virtud, HH. Kepresentantes, persuadiros de 
su profundo reconocimiento, y acceder al voto intimo 
de sus invariables sentimientos— 

Dios guarde á V. H. muchos años — 

Honorable Señor — 

JUAN M. DE ROSAS. 



— 211 — 

N," 88. 

Ijob ciudcuianos de la capital y pueblos de campaña^ deseando 
solemnizar el dia aniversario del natalicio de Nuestro 
Buitre Restaurador de las Leyes^ convirtiendo este dia 
en fiesta nacional^ elevaron varias peUciqnes á la H. 
Sala sobre este objeto^ á saber — > 

PARROQUIAS DE LA CIUDAD. 

Número de los Buiicriptos« 



Catedral al Norte • 418 

Catedral al Sud 112 

San Miguel •-... 289 

San Nicolás; 176 

Concepción..* •••..... 729 

Monserrat...... ••••.. ...• 220 

Piedad 346 

Socorro 125 

San Telmo....... 298 

Pilar 148 

Balvaneda ••••• 171 

Total » 8032 
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PUEBLOS DB LA CAMPAnA. 

Numero de los snscr iptos. 

San José de Flores 212 

Morón • 205 

Matanza 121 

Quilmes ••••...• ••• 595 

Villa de Lujan 146 

Guardia de Lujan •••• 119 

Pilar 34 

Exaltación de la Cruz 31 

San Antonio de Areco ••••••.•.••••••• 87 

Fortin de Areco. ••• •••••• 165 

San Andrés de Giles.. 203 

Guardia de Ranchos • ••••••••• 54 

Lobos ••• 583 

San Miguel del Monte 259 

Navarro... • •••••••..••«• • 126 

B^uradero 87 

San Pedro 132 

San Nicolás 126 

' Arrecifes. ••• .•.••••••••• 207 

oaito* •••««•««•<•«•«« ••«•«#'« •«•«••••»«# ••t*«t*«»*«* Do 

Rc^sB 126 

Fuerte Federación.. ............... ........... 73 

Dolores.... 394 
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Aj6. .^ 208 

Tordillo 129 

Pila •.... 138 

Vecino •....•.« •• , 107 

Las Floreí.«;«..;.#.M.« .;••... 75 

Tuyú 349 

Mar Chiquita. .•..•. 211 

x^a jLiooer2a« •••••««»«••••••«••••••••••••••••• ••• x^c7 

Tapalquen...^..^ «^ «.. 208 

Total 5777 



RESUMEN GEN ERA Lr 

Once peticiones de la ciudad cop. •.•...••• 3032 

Treipta y. dos de 1^ campaña con.... 5777 

^ 8809 
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N.* «O. 

I VIVA LA FEDERACIÓN ! 

PROYECTO DE I.EY. 

Art. I.^ Sedeelara que el dia 80 de Marzo será considerado 
en adelante dia de fiesta cívica, en recu^do glorioso 
de los reiterados é importantes servicios que Nues- 
tro Ilustre Restaurador de las Leyes ha prestado á la 
Provinda y á la Confederación Argentina* 

2.^ En el mismo dia la Fortaleza y los buques de guerra 
nacionales harán tres salvas de artillería. 

3.^ Las corporaciones civiles y militares felicitarán áS. E. 
Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes. 

4.^ En el caso de haber cesado eu el mando supremo de la 
Provincia Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, el 
Poder I^eeutivoi por mediq de una comisión, lo felici- 
tará en el dia enunciado á nombre de todas las corpo- 
raciones. 

hS* Comuniqúese al P. E. 

GarL — Cárdenas. — Iklz^ — Fuentts Ar^ 
guibeL — Vela. 
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N.» di. 

N<aa de S. E. el Sr. Gobernador de la Provincia sobre el pro- 
yecto anterior, cuando la H, Sala se ocupaba de 
considerarlo. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

Bl GoBERWáDOR ) 
DE L4 PROVINCIA S 



Bdbnos Aires, Octubre 27 de 1841 *■ ■ ■ 

Aro 89 de U Libertad y 96 de la lÉde^ndencia, 
y 12 de la Confederación Argenfina ■— — 



A LA H. Junta de Representantes. 
Señores Representantes — 

A Vuestra Soberanía han sido elevadas algunas peticiones de la 
ciudad y campaña, por los Jueces de Paz y vecinos 
federales, suplicando se acuerden al Ciudadano General 
D. Juan Manuel de Rosas distinciones de honor — 

Economizarse cuidadosamente debe, HH. Representantes, el 
precioso derecho de petición, reservado solo para las 
precisas urgencias de gravísima y elevada importancia 
al bien de la Patria — 

Ni pudiera el General Rosas consagrar el sacrificio de sus mas 
caros invariables sentimientos republicanos al esplendor 



<- 218 — 

de distinciones benétolas que agradece vivamente pene- 
trado, pero no puede, no debe, y está resuelto á no ad- 
mitir — 

Cuando por el órgano del Gobernador infrascrito se han diri- 
gido á V. H. algunas de aquellas, las ha devuelto, signi- 
ficándoles el General Rosas á los Jueces de Faz las re- 
tirasen, manifestando á los ciudadanos peticionarios tan 
poderosas razones, y su decisión inalterable — 

Firme el Gobernador de la Provincia en estos principios, espe- 
ra lleno de confianza que los HH. Representantes, ani- 
mados de iguales sentimientos, sé dignarán mandar ar- 
chivar las enunciadas peticiones — 

Dios guarde á V. H. muchos años. 



JUAN M. DE ROSAS. 



m u m 



— 2\9 — 

Oficio de remisión del decreto de la H. Sala por el cual 
se mandó publicar una recopilación de todos los docu- 
mentos relativos á los honores y distinciones encordados 
á S. E. Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes^ con 
sus respectivas renuncias. 

¡VIVA LA FEDERACIÓN! 

La H. JuHTi DI > 
Refbbsbmtantbs 3 



Bü SITOS. A IBES, Novleinbr* 4d« 1841——— 
Año 32 de la Libertad, 26 de la Independencia, 
y 12 de la Confederación Argentina^ ■ 



Al Exmo. Sil. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Héroe del Desierto, Defensor Heroico de la In- 
dependencia Americana, Brigadier D. Juan Ma- 
nuel de Rosas. 

Los Representantes del Pueblo se han instruido con la mas in- 
tima satis&ccion, de la nota que V. E. les ha dirigi- 
do fecha 27 del mes próximo pasado, en q«ie pide se 
archiven las solicitudes que han elevado los Jueces de 
Paz de ciudad y campaña, suplicando se declare fiesta 
cívica el día del nacimiento de V. E, 
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Los Representantes ven con orgullo en este documento clásico 
brillar con todo su esplendor los principios mas subli- 
mes del verdadero republicanismo, y los nobles y eleva- 
dos Bentimientos que siempre han animado al Gran 
Republicano que tan dignamente dirige hoy los nego- 
cios públicos. 
No eran desconocidos á la Representación de la Provincia esos 
grandiosos sentimientos» mas ^lla se hallaba en el muy 
grato deber de satisfacer la voluntad de un pueblo 
agradecido, que al usar del derecho de petición no pudo 
con justicia ser privado de expresar su gratitud inten- 
sa al Gefe Ilustre del Elstado, consagrándole aquel mo- 
numento que perpetuase su reconocimiento. 
Nada mas justo que ese vivo deseo de los* peticionarios; ni 

carece tampoco de ejemplo su solicitud 
Las Repúblicas antiguas y modernas han dado reiterados tes- 
timonios de su justo aprecio á los buenos ciudadanos 
de quienes recibieron bien* Hoy mismo se celebra es- 
pontáneamente con entusiasmo en los Estados Unidos 
el dia en que vio la luz primera el Gran Washington, 
No podian pues los RepresentánteA deseefaftr con jo»- 
tícia aquella noble y pura expresión da gratitud de 
sus <;onciia](}adatt08. 
Fer^ de^de (íjué la Ke|>r0sentaeion de la Provincia se ha ins- 
truido por la nota de V. E., y por la manifestacioa 
in voce del Sr. Ministro de Hacienda, de la irrevoca- 
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ble resolueion de V. £., de no aceptar demostración 
de distmdon que lo separe de la linea de igualdad en 
que qui^e conservarse luego que pueda retirarse á la 
vida privada, no cree justo contrariar unos sentimien- 
tos tan elevados y propios de un ardiente y virtuoso 
republicano. 

Es por tan poderosas razones que han acordado los Represen-» 
tantos sobreseer en la consideración del proyecto presen^ 
tado anteriormente por la Comisión de Peticiones, y 
que se archiven en Secretaria las cuarenta y tres so-^ 
licitudes de la ciudad y campaña que lo han motivado* 

Mas, deseando esta Representación satisfacer en alguna mag- 
uera el voto publico tan solemnemente pronunciado, y 
manifestar á sus comitentes el aprecio con que ha mi'* 
rado ese noble sentimiento de gratitud, la disposición 
en que ha estado la Legislatura de llenar sus deseos, y 
la decisión inalterable de V. E. de no aceptar distin- 
ción alguna, ha resuelto que una Comisión de su seno 
se ocupe á la brevedad posible de recopilar y hacer 
imprimir todos los documentos de esta naturaleza, en 
que se hallan consignados estos mismos principios re-^ 
publicanos, renunciando los honores y distinciones, 
acordados para V. E. y sus beneméritos hijos, en remu« 
neracion de sus inmensos servicios; para que, distribu- 
yéndose por los Jueces de Paz, se transmita á la pos-* 

teridad como un modelo de sublime patriotismo y amor 

33 
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á la libertad el generoso desprendimiento del gran Re- 
publicano, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes. 
Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años. 



El Vice-Presideote «.* de la H. Junta, 

AGUSTÍN GARRIÓOS. 

El Diputado Secretario, 

Manuel de Irigoyen. 
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á la libertad el generoso desprendimiento del gran Re- 
publicano, Nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes. 
Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años* 



El Vice-Presideote 2.=* de la H. Junta, 

AGUSTÍN GARRIÓOS. 

El Diputado Secretario, 

Manuel de Irigoyen. 
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